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 El Inicio 

     

    —Esta es una cuenta que no puedes perder, te lo digo en serio. —hablaba nervioso Mark Simmons, jefe de Selene.  Antes de que ella entrase en la sala de reuniones, para presentar la campaña para el nuevo modelo de camioneta de Ford. 

    —Mark recuerda por qué me contrataste, recuérdalo, y recuerda todas las nuevas cuentas que he ingresado a esta compañía. 

    —Eres mi publicista estrella, tú sabes que esta empresa… 

    —Esta empresa me ha costado sangre y sudor —dijo hablando al mismo tiempo que su jefe. 

    —No hagas esto, solo me pones nervioso. 

    —Cuando llegué aquí, solo tenías dos cuentas importantes ¿recuerdas? ahora tienes quince cuentas importantes, que son de millones. ¿Y todas esas gracias a quién? 

    —Eres muy —suspiró, ya perdido en esta discusión— sí, sé que gracias a ti. 

    —Bien, no me distraigas más, iré a hacer lo que sé hacer. 

     

    Selene entró en el salón, donde la esperaban tres hombres de traje, Dos de ellos unos bombones asombrosamente guapos, y otro el dueño y director ejecutivo de la empresa un hombre mayor. Respiró feliz de haber usado ese día la falda negra tubo con la blusa roja de gasa. 

    Se presentó, con los que no conocía, el señor George Ford, presidente de esa prestigiosa compañía, saludó a Mark que ya lo conocía de antes. Luego de explicar cada detalle de cómo llegó a la publicidad, hablar del prestigio de la marca, de la trayectoria y los usuarios de ese tipo de vehículo, sin siquiera titubear una sola vez, antes todos esos hombres, Selene mostró en la pantalla gigante la publicidad que había preparado para ellos. 

    Al finalizar, los miró a los ojos, el presidente de la compañía Ford se puso de pie sonriendo. —Señorita, esta es la mejor publicidad que nos han hecho, durante muchos años, la dejo junto a John Keller y Arthur Wallace, para cerrar el trato, Mark mejor que cuides a esta jovencita, te hará ganar millones.  

    Ambos dejaron la sala para ir a beber un café en la oficina de Mark. Selene, miró a los hombres que esperaban por ella, ambos con una gran sonrisa en sus rostros. 

    —De verdad pensé que no serías capaz de hacer esto —le dijo Arthur mirándola fijamente— nunca nadie, en mucho tiempo hizo esto con George, aunque llevamos solo unos años trabajando para él, nos contaron como es. 

    —Bien, es un agrado poder complacer a un hombre tan exigente como él. 

    —No solo a él, sino a nosotros también, es una gran publicidad. Te felicito —habló John un tipo muy atractivo, en el que Selene fijó sus ojos rápidamente. 

    —Bien entonces cerremos el trato. Les parece caballeros. 

     Llamó por teléfono a su asistente, un tipo joven que llegó con las carpetas, donde se cerró el trato por esa publicidad, por dos años más. 

     

    Mark entró en la oficina de Selene, con los contratos firmados, feliz por la cantidad de millones que esa cuenta le traía a su compañía de publicidad, se sentó pletórico diciendo —El viernes se lanza la publicidad, junto al modelo, en un centro de eventos, estamos invitados, es de gala así que debes lucir linda —Selene trabajaba en su notebook sin levantar la mirada, hasta cuando su jefe terminó de hablar lo miró. 

    —Acaso no luzco linda todos los días —dijo levantando la mirada al fin. 

    —Eres una mujer única y agradezco que estés aquí, a pesar de tu personalidad. 

    —Mi personalidad es única —le respondió. 

    —Si, menos mal. 

     

    Selene llegó hasta su departamento, el que tiene una vista privilegiada al Central Park, un regalo que le hicieron sus padres cuando se graduó. Sostenía entre sus manos la fotografía de Nicholas, un novio que tuvo en la universidad, lo amaba, cree que fue el único que amó, él ganó una beca para estudiar en Cambridge, prometió ir solo por un año y regresar por ella, fue claro y específico. —Te amo Selene, y tú eres lo más importante, solo tomo esta beca porque es el futuro para nosotros —esas palabras resonaban en su cabeza, luego de unos meses, él comenzó a distanciar las llamadas, luego no llamó más, no tuvo contacto con él, incluso sus padres ya no le decían nada, Nicholas se había vuelto un extraño, nunca más volvió a verlo. Conservaba esa fotografía solo para recordarse a sí misma que no debía confiar en las palabras de un hombre, nunca. 

     

    Se miraba frente al gran espejo de su habitación, aquel vestido era total, su amiga Annabelle se lo había regalado, era de una diseñadora nueva, mitad negro y blanco, con un escote pronunciado, que dejaba ver la redondez de sus pechos, además de un corte en la pierna que iba desde el muslo al piso, cada paso que daba dejaba su pierna casi completa a la vista, ¡y qué par de piernas lucía!, no por nada ganó un concurso en la universidad de la pierna más sexy. Llevaba unos tacos color plata que le estilizaban aún más su figura. Tomó su cartera de fiesta y subió al taxi que esperaba por ella. 

     

    Al llegar al gran salón de eventos del club de la Ford, dio su nombre en la entrada y estaba en la lista vip. Se alegró de eso, ahí siempre están las personas más interesantes y los mejores tragos. Un garzón se acercó hasta ella con una bandeja de copas de champagne, que agradeció, le dio una mirada al lugar, había mucha gente, el murmullo se hacía molesto a veces, pero lo bueno fue el grupo de soul que tocaba esa noche. 

     

    —Debo decir, que definitivamente eres la más bella en este lugar —dijo una voz grave y sexy detrás suyo. Al girarse, vio que se trataba de John Keller, uno de los ejecutivos de la Ford, que estuvo en su presentación hace unos días, llevaba un smoking, que lo hacía lucir extremadamente apuesto —no pensé que vendrías, y me alegro equivocarme, es un gran placer encontrarte otra vez. 

    —No me pierdo ningún evento de esta categoría, además soy la estrella de la noche —dijo bebiendo de su copa sin dejar de mirarlo de una manera muy seductora. 

    —Claro que lo eres. —respondió John. Mirándola de la misma manera. —¿Bailas? —dijo tendiendo su mano para ella. Selene, la miró primero, pero aceptó, fue junto a él hasta la pista, donde la rodeó con un brazo por la cintura y con la otra mano disponible tomó su mano, moviendo al ritmo suave de la música. 

    Ninguno habló, solo se miraron fijamente a los ojos, Selene se perdió por un momento en lo bello de sus ojos color miel, su sonrisa seductora, su cabello peinado hacia el lado, pero de manera devastadoramente sexy. Sintió el calor de su mano a través de su vestido, algo la hizo vibrar, aunque se lo repitió por años, no caer otra vez en los brazos de un hombre. La música se detuvo, George Ford estaba sobre el escenario, habló de su nuevo diseño, de las características de este vehículo. Habló del dúo estrella que estuvo en la creación de este fantástico diseño, las cortinas negras traseras se abrieron y quedó ante ellos la nueva camioneta todo terreno de la marca Ford. Pidió a John Keller y Arthur Wallace, sus ejecutivos de creación que pasaran, Selene lo miró asombrada, él guiñó un ojo de manera muy coqueta y subió hasta el escenario, donde se encontró con su amigo, ambos hablaron del modelo y sus cualidades. Para luego dar paso a la publicidad creada por ella, orgullosa miró como todos sonreían y asentían con sus miradas y cabezas. Estaba feliz. George Ford, habló del gran trabajo hecho por solo una jovencita, presentando ante todos a Selene Price. Un gran descubrimiento para él. Ahora sí, se sentía en la luna, con el reconocimiento de una gran marca, y sobre todo acompañada de esos dos bombones.  

    La fiesta continuó, bailó junto a John durante toda la noche, él no la dejaría ir así tan fácilmente.  

    Sentada en la barra, dejando lucir su maravillosa pierna que quedaba descubierta, John y Arthur no podían quitarle los ojos de encima, aunque John le había dicho a su amigo que le interesaba la chica, Arthur no podía quitar los ojos de tan exquisita piel, como dijo.  

    —Bien caballeros es tarde y me retiro, fue una noche muy entretenida, les agradezco su compañía. 

    —Te llevo —se adelantó John antes de que Arthur hiciera su jugada. 

    —Gracias, pero hay un vehículo esperando por mi afuera. Ya lo tenía organizado. Fue un placer estar junto a ustedes. 

    —El placer fue nuestro —dijo Arthur tomando la mano derecha de Selene para besarla. 

    —Adiós caballeros —dijo mirando de reojo a John. 

     

    Ambos se miraron sonriendo, Selene era la seguridad y confianza hecha mujer, además de ser muy bella. A pesar de que nunca caían con la misma mujer, por ley, por ser amigos, ahora se veía complicado, ambos interesados en el carisma, sensualidad y belleza de Selene.  

    







 El primer encuentro 

     

     

     

    El día había sido hasta ahora, horrible, perdieron una cuenta por la negligencia de otro publicista que no supo hacer su trabajo y ahora ella debía trabajar rápidamente en crear una campaña, para una de las empresas más conservadoras que existían, nada podía ser muy seductor, ni extravagante, fiel a su tradición por años, debía preparar una campaña, familiar, algo que no le agradaba a Selene, aunque su familia era una linda familia, no pensaba en casarse y menos tener hijos, nunca. Así que crear algo con esas características era casi imposible, pero no para ella.   

     

    Después de recuperar la cuenta que creyeron perdida, Selene tuvo más puntos en esa empresa, fue ascendida, era la mujer publicista más joven en llegar a ser socia de una empresa dedicada a este rubro, con solo veinticuatro años marcaba un precedente. 

    Al día siguiente, por todo lo logrado, obtuvo como agasajo un día libre, no sabía qué hacer con un día libre, desde que había entrado a estudiar a NYCU que no tenía días libres. Pero se dijo que ese día sería especial, durmió hasta más de medio día, hace demasiado tiempo que no dormía tanto. Hizo su rutina de ejercicios diarios, se dio un baño, se calzó un jean, una camiseta negra de Dior, no podía usar algo menos. Unas botas hasta media pierna, tomó su chaqueta y fue hasta un café que frecuentaba cada vez que disponía de tiempo, un lugar como sacado de un rincón británico maravilloso, donde se preocupaban por todo y servían deliciosos postres de dieta. 

    —¿Cómo estás Selene?, hace mucho que no te veía —dijo Fred el joven que la atendía siempre que iba— ¿vas a querer lo usual o te puedo ofrecer algo distinto? 

    —Hola mi querido Fred, dime, ¿qué hay de especial hoy que pueda sorprenderme? 

    —Tenemos un pastel de chocolate, bajo en grasa y azúcar, que está una delicia. 

    —Fred, tú si sabes seducir a una chica, lo pruebo. Y mi café por favor. 

    —Claro, enseguida regreso. 

     

    Sacó un libro que le habían recomendado, de la escritora Paula Hawkins, Escrito en el agua, una de las secretarias se lo había regalado para su cumpleaños y no lo había leído aún. Las primeras páginas la absorbieron rápidamente. Fred le sirvió el pastel, que cabe decir, era una completa delicia, bebía su café, sin percatarse que, en otro lado del salón, también John tomaba un café. Al entrar, él notó su presencia y se quedó mirándola un momento.  

    Un tipo que entró unos minutos después, no le quitaba los ojos de encima a Selene, ella estaba completamente absorta en lo que leía. 

    —Ey preciosa, me preguntaba si… 

    —Disculpa, no estoy interesada —dijo sin mirarlo siquiera. 

    —Pero no me dejaste terminar. 

    —Yo te pido, por favor, que me dejes disfrutar de mi café, mi libro y mi pastel, por favor, no estoy interesada —dijo levantando la cabeza para mirarlo.  

     

    El tipo se dio media vuelta, pero luego se acercó otra vez, no pensaba perder una posible conquista. Desde lejos John observaba todo atentamente. 

    —¿Qué lees? —preguntó el hombre, insistiendo. 

   ——Un libro —respondió con total indiferencia, sin siquiera darle una mirada. 

   —¿Te crees la reina de Escocia? —dijo el hombre evidentemente molesto por el rechazo. 

   —Escocia no tiene reina, en este caso sería la reina de Inglaterra, pero no me creo para nada una reina, solo quiero tomar mi café y leer en paz. 

   —No eres ni tan bonita para darte tantas ínfulas. 

    —Entonces, déjame tranquila. 

    —Eres una mujer muy… 

   —¿Sucede algo cariño? —dijo John cuando llegó a su lado, dándole una mirada castigadora al hombre que la molestaba, además de imponer su gran altura sobre él. 

   ——Eh… yo… —dijo sin saber que responder— solo le explico a… 

   —Deja que le explique yo, por favor, lo mejor es que te retires y dejes a mi esposa tranquila. 

   —¿Esposa? —Exclamó el hombre algo nervioso— ella no dijo nada de ser casada —continuó como tratando de salir del paso. 

    —Creo que, con decir no estoy interesada y déjame tranquila debió ser suficiente no ¿crees? —respondió Selene. 

   El hombre se retiró del café y John se sentó junto a Selene que cerró su libro para prestarle atención. Estaba increíblemente apuesto ese día. Usaba simplemente unos jeans y una camiseta de color azul, pero estaba increíblemente atractivo. Selene lo miró sonriendo, le gustaba, estaba dicho, esta podía ser una entretenida conquista para contarles a sus amigas después. 

    —¿No trabajas hoy? —preguntó John. 

   —No, me gané un día libre, recuperé una cuenta que un idiota perdió por estupidez, y hoy me gané mi día, además de un ascenso, soy socia ahora. 

   —Wow, vas como un avión, el viejo Ford está maravillado contigo, solo quiere llevarte a sus oficinas y crear un departamento para ti, donde te hagas cargo de todas las futuras campañas. 

    —No gracias, no lo haría, aunque me lo pidiese, yo le debo mucho a Mark, él me contrató sin experiencia laboral previa, claro, mis recomendaciones sirvieron, pero lo hizo. 

    —Bien, me alegro que seas fiel. 

    —Claro. —respondió sonriendo. 

     

   Bebieron otro café juntos, para luego salir de ese lugar, caminaron por las calles del bello New York, hasta que la acompañó hasta su departamento, pero fuera de todo lo que pensó, esa tarde no lo invitó a subir, se despidió de él, pero antes aceptó la invitación a cenar, que le propuso para el día siguiente. 

     

   Se miraba al espejo, lo hizo unas diez veces, nunca se había sentido tan insegura, llevaba un vestido negro en encaje brillante, ajustado a sus curvas, con escote redondo. Él insistió en pasarla a buscar, el timbre de recepción sonó, el portero avisó que había un hombre esperando por ella. Tomó su cartera, se dio una última revisión antes de dejar el departamento, en el ascensor estaba nerviosa, John era un hombre muy apuesto, un hombre con el que sí tendría una relación, a pesar de que no era propensa a relaciones duraderas, su trabajo se lo impedía. Al abrirse las puertas del ascensor dio los pasos para salir, él estaba ahí, de traje azul, camisa blanca. Sonrió complacido al verla, ambos se miraron un momento a los ojos, tendió su brazo para que caminara junto a él, todo un galán, pensó Selene. Subió a su maravilloso Mustang clásico, de color negro. 

   —Llegaron hasta “Daniel”, un restaurant de comida francesa en New York, un lugar muy chic. El metre lo saludó por su nombre, llevándolos a una mesa muy bien ubicada. 

   —La cena estuvo deliciosa, bebieron un delicioso vino, rieron, conversaron, fue una cita completamente exitosa. Hablaron de sus trabajos, mayoritariamente. Además de lo que les gustaba hacer para entretenerse. Al terminar la cena, continuaron su noche en el bar Sixtyfive, luego de beber unos cocktails hasta pasada la media noche, la llevó hasta su edificio. Como un caballero, la dejó en la entrada, se despidió, ambos se quedaron mirando un momento, pero la magia se rompió cuando el teléfono de Selene sonó, entraba un mensaje, Annabelle estaba esperando por ella en el lobby del edificio, desesperada, una desgracia en su vida y necesitaba a su amiga. 

   —Fue una noche fantástica, gracias, hace mucho que no me divertía tanto, pero me esperan y debo —Dijo mirando su teléfono móvil.       —¿Quién te espera?… ¿tengo competencia? —preguntó mirándola con sus ojos bellos con gran interés. 

    —Es solo mi amiga, Annabelle, es muy dramática y está ahí, dijo indicando con sus labios hacia dentro del edificio. 

    —Bien, ve con tu amiga, espero poder verte otro día.  

   Selene le pidió su teléfono, él sonrió y se lo entregó sin reparos, ella tecleó y se lo devolvió. Mirándolo fijamente, se empinó para llegar hasta los labios de John, dándole un suave beso, para luego retirarse, pero alcanzó a tomarla de la mano cuando se marchaba estrechándola su cuerpo, besándola con gran pasión, un beso delicioso. Al separarse, ella sonrió y entró en el edificio donde su amiga la esperaba. John miró su teléfono y en sus contactos estaba Selene, eso lo dejó muy satisfecho. 

    







 Esto se convierte algo más 

     

     

    Cuando amaneció, solo pudo pensar en aquellos bellos ojos de color miel, pero se dijo una y otra vez, nada de enredarse en una relación, no hay tiempo para esto. Selene se dedicaba mucho a su trabajo, no había espacio para relaciones, no recordaba cuando fue la última que tuvo, que duró tan solo unas semanas, Pete era un buen tipo, así lo recordaba, pero muy intenso y deseaba todo de una vez. Relaciones imposibles, como se repetía. Se acercaba el fin de semana del cuatro de julio, ese fin de semana lo dejaba completamente para pasarlo con sus padres, se reunían en la casa de ellos, en los Hampton, su hermana menor y su familia también estarían, como todos los años.  

    Annabelle esa mañana, estaba con una jaqueca horrible, su novio, un modelo de alta costura como ella, muy famoso, más que ella, la había dejado, todo esto era el fin del mundo para el pobre corazón de Annabelle. Luego de tomarse unas aspirinas, se dio una ducha para ir hasta las oficinas de Elite, tenía una sesión de fotos. Selene no lograba quitarse de la cabeza esos bellos ojos y esa deliciosa boca.  

    El día lunes comenzó de locos, como es usual, muchas reuniones, y sobre todo comités de creación para las publicidades que tenía que preparar, constaba con un equipo muy bueno, en el estaban Alex su asistente personal y Dominic un publicista recién egresado que ella preparaba para el mundo. Durante todo el domingo y el lunes no tuvo noticias de John, debía resignarse a solo esperar, ya que no tenía su número personal y no lo llamaría por nada al trabajo, no era de esas mujeres caza hombres. ¡Nunca! 

    Al terminar su jornada, recibió una llamada, sacó rápidamente su móvil de la cartera, pero no era John, sino su padre. 

    —Mi pequeña, ¿cómo estás? 

    —Papá hola, estoy bien, ¿y ustedes? 

    —Solo quiero saber que estarás aquí…la próxima semana. 

    —Sabes que siempre voy, este año no cambia nada. 

    —Bien, tu madre está preparando todo, invitó a una amiga que hace años que no ve y tu abuela viene con tu tía Jenny. Tu hermana viene también, está al día con sus exámenes así que no tendrá problemas en estar aquí. 

    —Bien, será entretenido. 

    —Lo será, ¿qué dices? ¿ah…? —dijo, mientras se escuchaba otra voz de fondo, la de su madre que le hablaba sin cesar— dice tu madre que si tienes novio que puedes traerlo. 

    —Papá, dile a mi mamá que no… olvídenlo. 

    —Yo sé que eres feliz así hija, tú tranquila.  

     

    Decidió ir hasta el café que le gustaba, tenía que revisar unos documentos y en ese lugar se concentraba bien, en casa solo le daba por ver películas o escuchar música.  Fred se acercó rápidamente al verla, le ofreció las delicias de siempre y luego ella sacó su BlackBerry para trabajar. En ese lugar todo fluía de maravillas, pagó la cuenta al terminar y subió a su auto para ir a su departamento. Pero se detuvo fuera de una galería cercana, había una muestra de un fotógrafo que ella conocía. Sabía que expondría pronto, pero no se lo esperó así de rápido y con tanto éxito. 

    —Mi bella Selene, que sorpresa tenerte aquí. 

    —¡Antón!, no recibí tu invitación, esto es un feo desaire. —le dijo pareciendo molesta. 

    —Cherrie, lo siento, esto ha sido un caos, pero para bien, todo ha funcionado a las mil maravillas. 

    —Bien, me agrada que sea así, te lo mereces —dio unos pasos junto a él, quería mostrarle algo. 

     

    Caminaron por el pasillo hasta quedar frente a una fotografía que la impresionó, era ella, sentada en una silla, desnuda, solo con una gran pluma de color rojo que cubría su cuerpo.  

    —¿Cómo pudiste colocar esta? fue una broma, todo esto. 

    —Eres una gran modelo mi querida Selene, esta fue la que más gustó al encargado de la galería, por eso ocupa este lugar. 

    —Dios. Qué vergüenza. 

    —Olvida la vergüenza, eres bella —sonrió entregándole una copa de champagne, para luego ir hasta otras personas. 

    Se quedó de pie frente a la fotografía, de verdad era una buena foto, dio una vuelta por el lugar, hasta que decidió ya retirarse. Le fue a dar la última mirada a su foto, cuando detrás de ella alguien dijo. 

    —Es una magnífica fotografía —No reconocía la voz, pero al girarse vio a Arthur, el tipo que trabaja con John. 

    —Hola, que gusto verte —se detuvo en los ojos azules de aquel bombón, muy guapo, seguro que a Annabelle le agradaría mucho, es un tipo muy lindo. 

    —No sabía que además de publicista, eres modelo —dijo sonriendo con picardía mirando la fotografía otra vez. 

    —No lo soy, Antón es mi amigo y solo lo ayudé un día que no lograba inspirarse. 

    —Menos mal que ambos sabemos entonces, que Antón no le gustan las mujeres, sino pensaría en tu inspiración, como otra cosa —sonrió con picardía. 

    —Fue un gusto verte, yo en realidad ya me iba, tengo que trabajar mañana y ya es algo tarde. 

    —Claro, nos vemos. 

     

    Al alejarse volteó a mirarlo y vio como se le acercaba una rubia alta, despampanante. Mejor así, esos tipos muy lindos no son unos buenos novios, menos para Annabelle, fue lo que pensó. 

    Al llegar a su departamento, no pudo dejar de pensar en John, no entendía que sucedió, ¿por qué ese hombre no la llamaba? 

     

    Ya era viernes otra vez, salió de su trabajo tarde, tuvo que terminar varios proyectos y ahora por fin iría a descansar. Sentía sus pies pesados, lo único que quería era dormir y no ir a ningún lugar. 

    Se dio un baño, solo usaba una camisola de satín, bebía una copa de vino tinto mientras esperaba que llegara el sushi que había ordenado. 

    El timbre sonó avisando que el repartidor había llegado, buscó una bata para abrir la puerta. Le pagaba al joven cuando vio un rostro que había deseado ver toda la semana. Se impresionó de verlo, además no estaba arreglada seguro que ahora lo espantaba para siempre. Él traía una pizza en manos y una botella de vino. 

     

    —¡Qué sorpresa…! yo no… —titubeó— no estoy presentable —dijo mientras él seguía en la puerta. 

    —Luces bella, así más que antes. —dijo aludiendo a que no llevaba maquillaje. 

    —Vamos pasa, no te dejaré afuera, más encima con una pizza que huele delicioso. 

     

    Llevó las cosas a la mesa, le sirvió una copa de vino, mientras él se quitaba su chaqueta de cuero, sonaba una música suave, había conectado su celular al equipo musical, él sonrió, al verla de un lado a otro a pies descalzos y solo con la camisola de satín. Fue hasta él entregándole la copa de vino 

    —Regreso en un momento, iré a ponerme algo de ropa. 

    —Por mí, estás perfecta así. 

    —Claro… —sonrió. 

     

    Fue hasta su habitación y se puso un vestido largo que se amoldaba a sus curvas, que solo era con tiritas en los hombros, regresó a la sala, y tomó su copa, le pidió que se sentara a la mesa donde ella tenía todo organizado, el sushi y la pizza. 

    —Eres mujer de sushi —dijo tomando uno envuelto en nori para llevarlo a su boca. 

    —Lo adoro… pero igual me gusta la pizza —Dijo tomando un triángulo de esa deliciosa pizza. 

    —Debo disculparme por la larga ausencia —dijo al beber de su copa, mirándola fijamente a los ojos. 

    —Fue una semana muy loca en mi trabajo —respondió ella tratando de hacerlo pensar que ni se percató de no verlo durante todo este tiempo. 

    —Estuve en Japón, quise llamarte, pero la diferencia horaria es mucha, son trece horas y no quería molestarte. 

    —¿En Japón?… ¿por negocios? 

    —Si, por asuntos de la compañía, pero dejé todo solucionado y ahora no hay problemas, estaré aquí disponible para ti, si así lo quieres. 

    —¿Verdad?… ¿disponible? Eso es muy tentador— le respondió con gran seducción. 

    —Pensé mucho en ti —dijo mirándola. 

    —Iré por más vino. —se puso de pie, John bajó la mirada, creyó que había dicho algo malo, pero es lo que sentía, no es hombre de enganchar tan rápido con una mujer, pero, Selene le parecía una mujer muy diferente a las que conocía, eso lo cautivó desde el primer instante en que la vio. 

     

    Comieron, mientras la suave música sonaba y hablaban de su larga semana, él, de Japón y ella de los días de locura en la agencia. John abrió la segunda botella de vino, mientras bebían y hablaban, encendió un cigarrillo, con el permiso de Selene, ella no fumaba, pero no le impediría hacer algo, no a John, que a cada minuto le parecía un hombre perfecto. 

    Apagó su cigarrillo, bebió más vino, sin dejar de mirarla a los ojos, la siguiente melodía de su selección fue, Need you now  de Lady Antebellum, ellos tocaban música country, pero un tiempo sacaron temas excelentes y este estaba entre los que ella escuchaba Sonrió diciendo: —Adoro este tema —él, le brindó una seductora sonrisa,  se puso de pie, este definitivamente era un momento, tomó su mano para llevarla al centro de la sala, rodearla con sus brazos, Selene se cobijó en el pecho fuerte y protector que le ofrecía, se sintió una imbécil por caer tan rápido con este hombre que casi no conocía, pero la conexión fue inmediata. 

    A medida que avanzaba la música, ninguno de ellos hablaba, ella levantó su cabeza, para mirarlo a los ojos, esos bellos y grandes ojos color miel, sonrió quería besarlo, pero antes de hacer cualquier cosa él habló: —He deseado toda la semana hacer esto —tomándola desde su mentón con sus manos, la besó, un beso potente, lleno de pasión, un beso electrificante, todas las terminaciones nerviosas de su cuerpo se encendieron provocando una corriente que no se detuvo hasta dar toda la vuelta por su cuerpo.  Al terminar aquel maravilloso beso, no pudo abrir sus ojos, sentía que aún estaba en algún lugar, lejos de todo, pero los abrió para asegurarse de que seguía ahí, sonrió completamente satisfecha.  

    —Creo, que dejaré de verte un tiempo, para que vuelvas a besarme así otra vez —John sonrió complacido de oírla decir eso, pero él tenía otros planes. 

    —No pienso en alejarme de tu lado, pero te besaré así cada vez que te vea —sintió su cuerpo derretirse entre los brazos de este hombre magnífico y seductor. Caminando junto a él, lo dejó caer sobre el sofá, no lo dejaría escapar esta vez, claro que no. Comenzando un juego de besos y caricias al ritmo de John Legend con All of me, otra de sus favoritas, el vestido fue lo que desapareció más rápido, luego la camiseta que él llevaba para dejar su esculpido pectoral ante sus ojos, con sus manos rápidamente soltó el cinturón y su pantalón, lo deseaba, lo necesitaba con desesperación. Estaba a punto de encontrarse con su amigo, cuando el teléfono comenzó a sonar.  

    Ella miró hacia la mesa de arrimo, donde este estaba, pero continuó besándolo, dejándolo sonar, hasta que luego comenzó a timbrar su móvil, dándole una mirada de desesperación solo dijo: —Debo atender, lo siento —algo molesto la dejó separarse de su lado, pero al oírla, cambió de parecer— si… habla Selene Price, si, si, conozco a Annabelle Jackson, ¿Cómo?… no eso no puede ser…claro…claro… voy para allá. —Dejó el móvil sobre la mesa, miró para todos lados, solo estaba con su ropa interior, y John se acercó hasta ella tomándola desde su rostro.  

    —¿Qué sucedió?, tranquila, vamos —ella pudo calmar su respiración, mirándolo solo dijo:  

    —Mi amiga, quiso suicidarse, está internada, tengo que ir donde ella está —John tomó su camiseta colocándosela, y entregándole el vestido.  

    —Vamos yo te llevo —dijo con mucha decisión.  

    







 Involucrándose 

     

     

    Rápidamente entraron en el New york Presbiteriano hospital, en recepción ella preguntó por Annabelle, una enfermera la atendió, preguntó por los familiares de la joven, pero los padres de Annabelle vivían en Francia y no viajaban mucho, además no tenían una relación muy cercana, ella siempre estuvo sola.  

    La enfermera le explicó que, Annabelle había ingerido una gran cantidad de fármacos, y que estaba en cuidados intensivos, solo debía esperar al médico, que informaría de todo lo sucedido.  

    —Lamento que tu visita terminara en esto, de verdad, debes estar… 

    —Preocupado por ti, así estoy, es tu amiga, y me imagino que estás mal por todo esto. 

    —Yo, me quedaré aquí, tú vete, no es necesario que estés aquí, gracias por traerme, yo. 

    —Quiero decir, que fue una buena velada…hasta que ocurrió esto, pero no será la última, me gustas mucho y no quiero perder la oportunidad de conocerte mejor. 

    —Nos veremos, lo prometo. 

    —Bien… —la besó en los labios con suavidad— hasta pronto. 

     

    Luego de un par de horas y varios cafés, apareció el médico a cargo, Selene le explicó que Annabelle vivía sola y que sus padres no estaban, al menos no presentes en su vida. Firmó unos documentos para hacerse cargo de todo, algo que ella no sabía, esta era la tercera vez que Annabelle hacía lo mismo, pero en las otras ocasiones Noah se hizo cargo, el médico recomendaba encarecidamente internarla, ella no estaba bien y necesitaba tratamiento psiquiátrico. Tratamiento que ella no negó a su amiga, aunque Annabelle la odiaría por encerrarla un tiempo en ese lugar, debía hacerlo. Cerca de la media noche Annabelle despertó, estaba conectada a suero lucía muy mal, pero solo abrió los ojos unos instantes y luego durmió otra vez. Selene se acomodó en el sofá de la habitación y durmió a saltos vigilando a su amiga. 

     

    Por la mañana, miraba a su amiga, pálida aún, el doctor pasó muy temprano para revisarla y hablar con ella, contarle que estaría así, despertando y durmiendo, al menos por un par de días, que lo mejor era descansar en casa y volver por la tarde. Selene se prestaba a salir de la habitación, cuando un atractivo hombre vestido en pantalones color verde musgo y camisa azul, se puso por delante, con sus manos ocupadas por dos cafés que olían deliciosamente, al igual que él. 

    —Buen día, veo que llegué justo. 

    —¡Qué sorpresa! yo iba a mi departamento, necesito una ducha, volveré más tarde, ella está durmiendo. 

    —¿Cómo está tu amiga? —dijo el muy interesado en oírla 

    —Bien, pero debe someterse a un tratamiento, que tuve que autorizar, ella está sola y no lo hará por voluntad. Me enteré que no es primera vez que sucede esto, antes lo ocultó, no sé cómo no lo vi. 

    —No te culpes, ella supo esconderlo bien de ti, solo eso. Vamos te llevo a tu departamento, recuerda que ayer yo te traje. 

    —Gracias, eres muy amable, no debiste molestarte con esto. 

    —Vamos, no te preocupes. 

     

    La guio hasta el estacionamiento, conversaron durante el camino de lo que había sucedido con Annabelle, nada de lo ocurrido la noche anterior con ellos, ambos sentían la atracción, que a cada momento se hacía más latente, más fuerte. 

    Al llegar al departamento, ella lo miró fijamente, no podía perder la oportunidad de estar junto a él ese día, lo invitó a pasar, tomar un buen desayuno, era temprano. A lo que John accedió gustoso. 

    Al entrar, todo lo que la noche anterior seguía sobre la mesa, ella retiró todo, con la ayuda de John claro, puso todo en la máquina lavaplatos y guardó lo otro. Le pidió que la esperara mientras se daba un baño.  

    Rápidamente se metió en la ducha, más rápido que nunca antes, sonrió al verse así por un hombre, nunca lo hacía, pero este tipo le encantaba de verdad. Se vistió, con una linda minifalda de cuero café, y una linda blusa blanca. Sin maquillaje como la noche anterior, su cabello tomado en una coleta alta que dejaba en esplendor su delicado y bello rostro, algo que John notó, para él, Selene era una mujer maravillosamente hermosa, adoraba el negro de su cabello y el avellana de sus ojos, su piel olivácea que la hacía destacar, y esos labios tan deliciosos que ya había probado, pero que se volvía loco por volver a probar. 

    Caminó hasta ella, rodeándola con un brazo por la cintura y con la otra mano acarició su rostro. —Eres muy bella —dijo sin titubear, mirándola fijamente. 

    Selene sonrió, le gustó su cumplido, pero ahora él se acercó a sus labios, con cuidado, lentamente, besándola con todo el tiempo del mundo, para luego consumir de manera absoluta su boca, Selene cruzó sus brazos por el cuello de John, mientras él hacía lo mismo por su delicada cintura. Al terminar el beso, se sintió en el cielo otra vez, si ese hombre besaba así de esa forma, no quería imaginar cómo era en las otras artes del amor. 

    —Dije que cada vez que te viera te besaría así, como te gustó tanto —volvió a besarla. 

    —Me haré adicta a tus besos —dijo suspirando cuando terminó de besarla. 

    —Bien, espero que así sea. 

     

    Ambos comieron, hablaron de sus vidas, que les gustaba, que hacían para divertirse, John le dijo que Arthur le había comentado lo de la galería, lo único que deseaba era poder ver esa imagen de ella. Luego de comer y dejar todo ordenado, dejaron el departamento para salir a dar un paseo. Selene adoraba el Central Park, caminar por esos jardines y espacios verdes, era completamente idílico, cuando se está tan bien acompañada. El caminaba con sus manos en sus bolsillos, pero solo deseaba poder abrazarla o tomarla de la mano. Pero se contuvo todo lo que pudo, nunca sintió algo así con una mujer, era de muchas mujeres y cero compromisos, pero ahora no entendía que era lo que lo atraía tanto, ya era la tercera vez que se veían y no hubo sexo de por medio, eso por lo menos era extraño en su vida, él estaba esperando y esperaría todo lo que ella estuviese dispuesta a hacerlo esperar. 

    Luego de pasear por unas horas, fueron para almorzar, en un lindo lugar cerca del parque, ambos no podían dejar de mirarse fijamente. 

    —Has sentido alguna vez que conoces a alguien, y que ese alguien se conecta de una forma inmediata contigo. 

    —Creo que me sucedió ahora —dijo dándole una mirada completamente seductora. 

    —Eres, no me atrevo a decir distinto, porque aún no nos conocemos lo suficiente, pero creo y siento que me gustas mucho… yo no soy de relaciones, eso debo aclararlo ahora, yo… soy más de espíritu libre. No tengo ataduras —dijo explicando ante el horror que sentía John, él si quería ataduras, por primera vez en su vida. 

    —Somos de la misma especie, creo que por eso nos sentimos atraídos. 

     

    Selene miró la hora en su móvil, debía regresar al hospital, dejaron el restaurant, no le dejó acompañarla, ya había abusado mucho de su buena voluntad, como se lo recalcó, y él, solo deseaba pasar unos minutos más a su lado. Caminaron un momento más, llegaron donde estaba el Mustang de John, lo besó en la mejilla despidiéndose de ese atractivo y encantador hombre, no quería dejarlo entrar tan rápido en su vida, sino todo el discurso hecho de que no tenía ataduras, pasaría muy rápido a la historia. 

     

    Enfrentar a Annabelle no fue fácil, le deseó las maldiciones del infierno por tomar la decisión de encerrarla en un loquero como ella lo llamó, pero debía ayudarla y por voluntad nunca lo haría. Solo esperaba que la perdonara en algún momento.  

    







 Maldito Reencuentro 

     

     

    Ya era miércoles, el viernes partía donde sus padres, debía hacerlo, si no le reclamarían por siempre, ni lunes ni martes supo de John, pero ella tampoco hizo un intento por llamarle. Había tenido mucho trabajo de igual manera, así que tiempo no tuvo, solo pensaba en él cuando llegaba a su departamento y estaba sola. 

    Esa noche de miércoles, Clare, una amiga de fiestas que se conocían desde la universidad, la llamó, todas se juntarían en el bar de siempre en Manhattan. Estaba aburrida, así que se arregló, quedando muy linda y partió hasta el bar, había una gran fila para ingresar, pero cuando Mike la vio acercarse, rápidamente abrió la cadena para que ella pasara y evitase la gran fila. —Bienvenida Selene —fue lo que dijo. 

    Buscó dentro a las chicas y estaban ya todas en la misma mesa en el lado vip. Había champagne sobre la mesa, el garzón que los atendía le sirvió rápidamente una copa. 

    Les contó, que Annabelle estaba enferma y que pronto volvería a las pistas, pero no dio detalles, eso nunca. 

    —No mires, por favor —le dijo Clare dándole una mirada de horror—. Pero no lo hagas —insistió cuando Selene quiso mirar. 

    —Es Nicholas, está aquí —intervino Anne— entró solo, no está acompañado.   

     

    Selene sintió su estómago apretarse, esto no podía estar pasando, no después de tanto tiempo. Nicholas Durham fue el gran amor de Selene, por él, ahora no confiaba en los hombres, lo amó con locura, total entrega, él estudiaba leyes, estaba casi en el último año cuando se le dio la oportunidad de tomar una beca en Cambridge, claro que la aceptó, aunque las cosas entre los dos iban muy rápido e incluso hablaron de casarse, Selene entendió que quisiese irse, era su futuro, lo despidió en el aeropuerto, le dijo que llamaría todos los días, así fue por unas semanas, luego cada tres días, luego no llamó y no contestaba sus llamadas, pasó casi todo un año, ella se preguntó que sucedía con él, apenas terminó su año académico, fue hasta Inglaterra, pero lo encontró con otra mujer, estaba comprometido para casarse, fue lo que la destrozó para siempre, toda la confianza se había esfumado para siempre. Lo había perdido, se quedó sola, con el corazón roto, con la confianza quebrada completamente. Después de un par de años, regresó, no se había casado y buscándola otra vez, pero Selene dejó en claro que ella no estaba para eso, nunca plato de segunda mesa, y nunca con él. 

     

    —Viene para acá, viene… —dijo en voz baja Clare. 

    —Señoritas —habló alto, todas pusieron cara de bobas, claro Nicholas además de todo, es un hombre guapo, de cabello oscuro y ojos azules y un físico de infarto— que gusto verlas a todas. 

    —¡Hola! —hablaron a coro, menos Selene. 

    —¿Cómo estás? —dijo tomando una silla para sentarse a su lado, dedicándole sus miradas solo a ella. 

    —Estamos ocupadas Nicholas, es noche de chicas, tú no entras en esta categoría. 

    —Solo quería pasar a saludar, estás muy linda. 

    —Gracias. 

    —Supe que eres la publicista estrella, Ford está loco contigo. 

    —Las voces viajan muy rápido. 

    —Soy abogado y trabajo con esa empresa. Por eso lo sé. Escuché tu nombre en una reunión.  

    —No me digas, que bien —pensó en John, habría sido el que habló de ella, seguro este animal venía a marcar su territorio, no podía ser menos. 

    —¿Quieres beber conmigo algo en la barra? —dijo mirándole fijamente. 

    —Nicholas, por favor, yo quiero estar junto a mis amigas y solo eso. 

    —¿Me tienes miedo? 

    —¿Miedo?… nunca —dijo mintiendo muy mal, tanto que él sonrió al darse cuenta. 

    —Vamos, bebe conmigo en la barra, te he extrañado, hace mucho que no sé de ti. 

    —Solo porque fue como lo quisiste, ¿no es así? Nicholas yo… —titubeó, siempre lo hacía, lo odiaba, pero de una manera u otra siempre terminaba escuchándolo, solo deseaba poder salir rápido de ese lugar.  

     

    No pudo negarse por mucho a los bellos ojos de color azul tan potentes de Nicholas, fue con él hasta la barra, hablaron de los proyectos en los que estaba ahora, de que se había encontrado con la madre de Selene hace unas semanas en el teatro, que fue muy agradable verla después de tantos años. Como tonta sentía que iba cayendo en su juego, en sus palabras, en todo, cómo podía ser tan imbécil, pero se detuvo, lo hizo, no cayó, dejaron juntos el bar, siendo observado en ese momento por John que hacía su entrada junto a Arthur y otros amigos, solo bajó la mirada y no dijo nada, le gustaba mucho esa mujer, pero ella al parecer no tanto él, ya estaba con otro solo tres días de que pasaron una tarde maravillosa juntos. Fuera del bar, ella subió a su auto se despidió de Nicholas dejándolo con la palabra, no se iría con él, no después de todo lo que él hizo con ella. Fueron novios durante cuatro años, lo amó con locura, pero ella no entraba en sus planes entonces, deseaba surgir, ser el mejor, pero solo, no acompañado de una mujer que posiblemente truncara sus sueños, al ver que Selene también había llegado muy lejos, le parecía más atractiva ahora para que lo acompañase, pero ella no se dejaría envolver por él otra vez. Ya había aprendido la lección. 

    Dentro del bar, John bebía de su whiskey no sabía por qué se sentía tan molesto, solo tuvieron unos intercambios de besos, unos besos deliciosos por no decir menos, pero nada más, no podía molestarse, pero lo hizo, Arthur sonrió mirando a su amigo, sabía que estaba molesto por lo que había visto, pero no dijo nada, sabía que pronto estaría bien y volvería a ser el don Juan que siempre había sido. 

    Una vez en su departamento, Selene se sentó sobre su cama, sintiéndose de lo peor por el encuentro con Nicholas, parte de ella solo deseaba volver a besarlo y amarlo como lo hizo años atrás, pero no podía, nunca, él había dañado cada fibra de su ser, destruido lo que ella pensaba del amor, de la confianza, él tiró todo por la borda, sin importarle todo el tiempo que tenían juntos, solo importaba escalar, ser alguien muy importante, y eso lo consiguió teniendo una relación con la chica apropiada en Londres, se hizo de fama, recibió recomendaciones, y luego regresó con un gran contrato de trabajo bajo su brazo, terminó la relación con la joven en Londres y pensó en retomar lo que había dejado con Selene, sobre todo ahora que ella era una gran fiera en el mundo de la publicidad, todos hablaban de lo fantástica que era, y del éxito que tienen todas sus campañas. 

    No lograba dormir, así que fue hasta la sala para escuchar música, necesitaba despejar su mente y eso la ayudaba, pero esta vez no fue la mejor opción, ya que a conectar su play list,  la primera canción en sonar fue la que le recordaba todo lo que sufrió cuando se separaron, cuando él dijo que estaba comprometido con otra mujer y que lo olvidara, cómo Adele le hacía recordar tanto ese tiempo con su Someone like you, solo por los malos recuerdos, pero no cambió la canción, la dejó sonar todas, mientras lloraba con gran tristeza,  

    Cuando la alarma de teléfono comenzó a sonar, todo su cuerpo dolía, se había quedado dormida en el suelo, como pudo se puso de pie, estaba completamente dolorida. 

    El día comenzó pesado en la oficina, muchas de las cosas que mandó a hacer no se organizaron como lo pidió, discutió con todos, hasta con su jefe, que ya no la soportaba y le pidió por favor que se tomase el día libre. 

     

    Estaba en su café de siempre, necesitaba despejar su cabeza, pero el rostro de John se vino a su mente, lo primero que hizo fue llamarlo al móvil. Pero no contestó, dejó pasar diez minutos y volvió a llamar, pero ocurrió lo mismo, la llamada marcó hasta que entró el buzón de voz. De verdad deseaba oír su voz, pero no sucedía nada. Del otro lado del teléfono, John miraba en su oficina el móvil, este decía Selene, pero no contestó, solo recordaba que la había visto la noche anterior irse con un tipo, y eso lo dejó molesto, las veces que ella llamó, él no atendió. Se paseó por la oficina como un león enjaulado, pero no contestó. Se sirvió un whiskey lo necesitaba, lo tomó todo de una vez, soltándose un poco el nudo de la corbata, sentía que lo ahogaba. 

    —Señor Keller, lo esperan en la sala de conferencia —escuchó la voz de Rachel, su secretaria. 

    —¿Cómo? —preguntó algo distraído. 

    —La reunión, señor, en la sala de conferencia. 

    —Bien Rachel, diles que voy ahora, entrégale esto a costos para que revisen si mis datos están bien. Por favor. 

    —Claro señor —dijo recibiendo la carpeta con los documentos—, lo llamó la señorita Selene Price, le dije que estaba por entrar en una reunión, ella dijo que la llamara. 

    —Bien, gracias, lo haré después. 

     

    Se quedó pensando un momento, si lo había buscado hasta en la oficina, seguro de verdad quería verlo, o hablarle en este caso. 

    Entró en la reunión, ahí estuvo hasta más de las seis de la tarde, estaba agotado, Arthur lo invitó a tomar un trago, después de todo, se lo merecían, con sus diseños y sus cuentas tenían a la empresa, al menos en América con muchos números azules. 

     Al entrar en el bar, Arthur comenzó su cacería, lo hacía cada vez que iba a uno de esos lugares, pero su mirada cambió y dio una sonrisa. 

    —La belleza de la agencia está aquí y con una amiga muy guapa, dime que aún te interesa para ir donde ellas. 

    —No me interesa ahora Arthur. 

    —Entonces puedo yo ir tras ella —dijo solo para molestarlo, ya que lo conocía bien y sabía que le gustaba mucho a su amigo. 

    —No te atrevas Art, ni en tus sueños. 

    —Tranquilo no lo haré —pidieron unos whiskeys para comenzar. 

     

    Selene conversaba con Clare, que se había enterado de lo de Annabelle, así que le solicitaba absoluta discreción, ella aún no podía recibir visitas y no quería que nadie supiese que estaba ahí, Clare al menos era una mujer confiable, respondiendo que nunca diría nada, pero que, sí la visitaría, no podía dejarla sola en un momento difícil como este. 

    —Hay un guapo de ojos azules que mira para acá, es muy guapo de ensueños —dijo Clare. Selene sin ánimos miró y vio que se trataba de Arthur, acompañado de John, que le dio una mirada fría y luego posó sus ojos en otro lugar. 

    —Los conozco, el tipo que te gusta es Arthur Wallace es un alto ejecutivo de la Ford, pero es un fresco, no tendrá nada serio contigo. 

    —Es muy guapo, el otro también, mucho, tiene algo muy de macho. 

    —Sí, ese es John Keller, trabajan juntos, los conozco, yo… 

    —¿Te gusta?, es eso —dijo al percatarse de la expresión de desaliento de su amiga. 

    —No, sí, no, bueno sí, pero no sé, es… bueno no sé. 

    —El tipo de los ojos azules viene para acá. 

     

    Arthur se acercó sonriente mientras John se quedó en la barra, pero una mujer, una de esas arpías caza hombres se sentó a su lado. 

    —La modelo de la pluma, que gusto verte otra vez. 

    —Hola Arthur, ¿cómo estás? 

    —Muy bien, ahora mejor, ¿me presentas a tu amiga? 

    —Ella es Clare Watters, Clare, es Arthur Wallace. 

    —Es un gusto —dijo ella sonriendo como una estúpida, ahora Selene estaba molesta, Clare estaba acompañada y ella había perdido la oportunidad de estar otra vez con John. 

    —El gusto es mío, puedo sentarme aquí junto a ti, dijo corriendo la silla y sentándose.  

    —Permiso —dijo tomando su cartera para ir hasta el baño, donde de reojo vio que John coqueteaba descaradamente con la mujer a su lado. 

    Se odió por decir eso de nada serio, nada de ataduras, de verdad le gustaba y lo único que quería era quitar a esa perra de su lado. Al salir del baño, John le dio una mirada, pero no la saludó, así que decidió irse de ese lugar, debía olvidar que lo había conocido y que la había besado de esa manera magistral. Sentía que al ver a Nicholas otra vez, todo iba cuesta abajo, había tenido problemas en su trabajo y ahora John. No podía seguir con esto. 

    Subió a su auto, para ir hasta su departamento, era lo mejor. 

    







 Definitivamente Juntos 

     

     

     

    Entró en su departamento, lanzando todo lejos, estaba molesta, por ser una imbécil, claro le había dicho que ella no se tomaba nada en serio, cuando lo quería así, al menos con él, lo entregaba en bandeja para que otra viniese y se lo llevara. —Estúpida, estúpida —repetía. Sacó una botella de vino blanco del enfriador, se sirvió una copa, caminaba de un lado a otro, molesta, puso la música lo único que podía sacarla de su enojo, pero no lo logró, al parecer la música la seguía con lo que sentía, sonrió y comenzó a cantar a viva voz, Misery, siempre pensó que Adam Levine es un tipo muy guapo, sobre todo cuando lo vio en vivo en una presentación. Un hombre muy sexy. Pero ahora se sentía así, en la miseria, por todo lo que había hecho, ¿cómo decirle a ese monumento de hombre que no quería nada serio? cómo él pudo estar así con esa ramera, coqueteándole, cuando dijo que la besaría todos los días. 

    A pesar de la música alta, sintió el timbre de su puerta, ¿quién podía ser?, nadie se había anunciado. Cuando abrió quedó ante ella John, con la corbata en la mano, mirándola fijamente, ella lo miró extrañada, pero no pudo hacer mucho, ya que él solo la asaltó, tomándola desde el rostro con ambas manos, para besarla como lo había deseado, desde la última vez que lo hizo. Caminó con ella para entrar al departamento, cerrando la puerta con el pie. Pero en un momento de este desesperado beso, Selene se soltó. Mirándolo extrañada. 

    —¿Quién te dejó subir? 

    —Entré cuando alguien más lo hizo, me estacioné abajo, junto a tu auto, y solo subí en el ascensor. 

    —No lo hagas más, y ¿si estuviese ocupada? 

    —Pero no lo estabas, o me dirás que el tipo del otro día en el bar está contigo. 

    —¿Qué otro tipo? 

    —Te vi, irte con un tipo. 

    —No me fui con nadie, yo dejé en bar y él me siguió, pero llegué sola aquí. Es por eso que estabas con esa mujer hoy y no contestaste mis llamados. 

    —Dijiste que no querías nada serio, que no eres exclusiva. 

    —Fui una tonta, no debí… 

    —Qué bueno oír eso, porque yo tampoco lo quiero, por primera vez, te quiero solo para mí, no estoy dispuesto a compartirte con nadie. 

    —Yo también, debes ser solo para mí.  

     

    Al decir eso no quedó más que lanzarse a sus brazos para besarlo una y otra vez, cada vez más intensa que la anterior. Hasta que ambos se soltaron por un momento. No sabían que decir, no estaban siendo coherentes con sus formas de vivir, con lo que decían a todos, con lo que eran, la atracción era mucha y mutua. 

    —Antes de dar otro paso, necesitamos conversar. ¿No lo crees? —dijo ella respirando evidentemente agitada. 

    —¿Conversar?, dejémoslo para después —respondió John tomándola en sus brazos para sentarla sobre la mesa. Para que quedara a su altura y así mirarla a los ojos, acariciarla con todo el tiempo del mundo, le quitó de un solo movimiento la blusa que llevaba y también el sujetador. Se quitó la chaqueta, y Selene comenzó a soltar los botones de su camisa uno a uno. Dejando ante ella un pectoral poderoso, masculino, delicioso, dejó sus manos jugar, recorriéndolo, acariciando su fuerte espalda, mientras él se perdía en la curva de su cuello, para luego bajar por la suavidad de la piel de sus hombros y deleitarse con sus pechos. En un momento se detuvo, mirándola a los ojos—. Eres hermosa —dijo con una sinceridad que hizo estremecer a Selene, que sonrió y asaltó su boca con gran deleite otra vez, no quería dejar de besarlo nunca. Tomándola desde las caderas, caminó con ella preguntando— ¿dónde está tu habitación? —le dio indicaciones y entraron en su santuario, dejándose caer sobre la cama, tomó la falda sacándola de un solo movimiento, para luego quitar sus medias, acariciando sus piernas desde los tobillos hasta los muslos. Se puso de pie para quitarse el pantalón quedando solo con el bóxer. Sonrió al mirar el cuerpo escultural que John posee.  

    Colocándose junto a ella en la cama, la recorrió con sus manos, como si de una obra de arte se tratara, cada caricia activaba todas las terminales nerviosas de Selene, quien soltaba gemidos y quejidos de pasión, mientras era observada atentamente por John, que se deleitaba con cada gemido. 

    Colocándose de rodillas sobre la cama, recorrió sus delicadas y suaves piernas, hasta llegar a la pequeña tanguita que usaba, enrollando los hilos de las caderas en sus dedos y bajarla lentamente, provocando que su piel se erizara con ese simple contacto de sus manos, mirándola fijamente, se quitó lo que le quedaba de ropa, abriéndose paso entre sus piernas, apoyándose en sus codos para no caer sobre ella, Selene tomó su rostro con ambas manos para llevarlo a su boca, besarlo y besarlo sin detenerse, llevó sus manos a su espalda fuerte recorriéndola, sintiendo como sus músculos se movían, se endurecían. Se detuvo un momento para mirarla a los ojos.  

    —Te haré el amor, esto no será solo sexo, ya lo verás —sus palabras retumbaron en su cabeza, esto no era solo sexo era mucho más, y así lo sentía, estaba comenzando a enloquecer. Cada caricia era quemante, enloquecedora, recorrió con sus ardientes labios, su cuello, el valle entre sus pechos, su vientre, para subir otra vez hasta su boca, consumiéndola, apoderándose de ella, de una manera magnífica, única, como nunca antes sintió que la besaran. Lo sintió invadir su cuerpo, con posesión, con fuerza, con deseo, una y otra vez, las embestidas se hacían presentes, mientras ella tomaba con fuerza el cobertor de la cama estrujándolo con sus manos, respirando agitada, ahogada, desesperada, sus miradas se conectaban entre embestidas, ambos no dejaban de expresar con los ojos lo mucho que disfrutaban de ese pasional encuentro.  

    A cada segundo se volvía más una locura, ninguno podría controlar su cuerpo mucho más, era imposible. Colocando sus manos debajo de su espalda la levantó para que quedase sentada sobre él mientras estaba de rodillas sobre la cama. Tomando posesión de sus nalgas, la apretaba contra su miembro, moviéndola de manera perfecta, haciendo sentir en cada embestida una explosión de placer, ese quemante ardoroso y desbordante placer que los envolvió, ambos se miraron a los ojos, viendo como el otro se envolvía en ese maravilloso e intenso orgasmo, producido por el cuerpo de cada uno, extasiados, satisfechos, perplejos, sin moverse. La rodeó con sus fuertes brazos, estrechándola aún más a su sudoroso pecho, mientras Selene lo rodeó por el cuello, para luego bajar sus manos por su húmeda espalda, recorriéndola desde arriba hacia abajo provocando en John otra oleada de sensaciones imposibles de controlar. Poco a poco fue sintiendo como la dureza se apoderaba de su interior otra vez, lo besó, recorriendo su varonil cuello, pasando por su gran manzana de Adán, regresando a su deliciosa boca, llevándolo de espalda sobre la cama, ella tomó posesión de su cuerpo, dejando llevar por el deseo y la pasión tantas veces como sus cuerpos resistieron esa noche. 

     

    Su reloj sonó a las seis, su rutina de ejercicios por esta vez la dejaría de lado, ya mucho había tenido durante toda la noche, no quería moverse, ver durmiendo a su lado a John fue gratificante, la hizo sentir como en el paraíso durante toda la noche, fue fantástico. Se levantó, usando solo su camisola de dormir, puso la cafetera y volvió para ir a la ducha, debía ir a trabajar, cuando el agua tibia recorrió su cuerpo, sintió también las caricias en sus brazos, de esas manos fuertes que la tocaron durante la noche, luego los labios en su cuello, las manos en sus pechos, y ese gran cuerpo cerca que le provocaba de todo a esa hora en la mañana. 

    Sentados en unas sillas para tomar desayuno sobre la isla de la cocina, ambos se miraban sin dejar de sonreír, él bebía café mientras ella tomaba un jugo de arándanos. 

     

    —¿Qué harás este fin de semana? —habló al fin dejando su taza sobre la mesa 

    —Esta noche voy donde mis padres, todos los años lo hago, no me perdonarán si no lo hago. 

    —¿Dónde es eso? —preguntó algo desilusionado. 

    —En los Hampton —respondió bebiendo del vaso. 

    —Wow con estilo —es un hermoso lugar. 

    —Sí, mi madre se aburrió de la ciudad y mi padre le regaló la casa allá. 

    —¿Bien ahora quiero saber qué hacías con ese tipo el miércoles? 

    —¿Cómo? 

    —Si, te vi, dijiste que no tenías relaciones, que no eres exclusiva, pero yo quiero exclusividad, tus labios, tu piel, tu mirada, tu cuerpo solo para mí— se acercó para besarla en los labios con suavidad. 

    —Eso estuvo mal de mi parte, nunca debí decir eso, pero me refería a que no tengo tiempo para una relación muy seria, yo trabajo mucho. 

    —Yo también, a veces hasta muy tarde, estos días han sido suaves, pero no siempre es así. 

    —Entonces, sabes a lo que me refiero.  

    —Sí, pero yo trataré siempre de darte el tiempo que mereces. 

    —John… yo… 

    —Bien ¿quién era ese tipo?, no era una conquista de esa noche, lo conocías, como te miró y como tú lo miraste, eso dijo que había algo más entre ustedes. 

    —¿Por qué lo quieres saber?  

    —Para saber si tengo que cuidarme de una recaída y que te vayas con él. 

    —No lo haré, es pasado, ese día apareció, pero no me fui con él, me siguió, pero yo subí a mi auto, sola y lo dejé ahí. 

    —Bien… eso es bueno. 

    —Pero tú estabas con esa mujer muy coqueto y… 

    —Terminé en tu puerta, esa mujer no era nadie, donde deseaba estar, estoy ahora. Así que no puedes decir nada. 

    —Debo ir a trabajar, es un día importante —Selene no se veía contenta, deseaba pasar todo el día junto a él. 

    —Bien, yo también, te llamaré al menos podremos conversar. 

    —Sí, claro que sí. 

     

    El teléfono de Selene sonó, claro su madre, le pidió un minuto para contestar, mientras él bebía café.  

    —¿Vendrás esta noche o mañana? —preguntó directamente sin decir hola.  

    —Hola mamá, yo creo que llego esta noche, para aprovechar bien el día mañana.  

    —Tu padre quiere saber si vienes sola o acompañada.  

    —Dile a papá que sola, como todos los años —dijo sin darse cuenta que se había despreocupado de John que se puso de pie y habló en voz alta para preguntar si dejaba la taza en el lavavajillas, su madre sintió la voz de un hombre y sonrió al teléfono.  

    —¿Estás acompañada?, no me dijiste que estabas ocupada Selene.  

    —Mamá  no estoy ocupada por eso atendí, solo tomamos desayuno —ahí se dio cuenta de que contó demás, su madre rio contenta otra vez.  

    —Si están tomando desayuno tráelo, queremos conocerlo.  

    —Mamá basta por favor.  

    —Hija pásamelo quiero hablar con él.  

    —No, estás loca. 

    John comenzó a escuchar todo lo que hablaban y de pronto quitando el teléfono de la mano de Selene, habló. —buen día, señora Price, habla con John Keller, es un gusto poder hablar con usted —Selene sintió que sus mejillas se volvían cada vez más rojas, vio como él hablaba con su madre como si fuesen amigos, un hombre muy cordial y muy amable, ¿Quién otro hubiese hecho eso? y claro, su madre no aceptó un no por respuesta, él debía ir a los Hampton con Selene, estaba invitado. Terminó de hablar y dejó el móvil sobre la mesa. 

    —Bien, no podrás escapar de mí este fin de semana, quiere que vaya contigo 

    —No nos conocemos bien, qué le diré, mi madre es conservadora, aunque no lo creas. 

    —Bien seré un acompañante bien portado, entonces un novio de mucho tiempo. 

    —No puedes hacer eso. 

    —Claro que puedo, pasaremos un fin de semana juntos y será genial, verás que no podrás alejarte de mí nunca más. 

    —Eres muy confiado. 

    —Sé que puedo conquistarte. 

    —Puedes ser el conquistado, no lo olvides 

    —Será fascinante, ambos conquistados. Ahora me voy debo ir a cambiar mi ropa y tengo una reunión a las nueve, te llamo más tarde y paso por ti. ¿Te parece bien? 

    —Claro que sí. Nos vemos 

     

    Lo vio salir por la puerta de su departamento, no sabía que había sucedido, su madre sin más lo invitó a pasar el fin de semana en casa, con toda la familia, esto sería muy divertido. 

    







 Es una Locura 

     

     

    Estaba en su departamento, guardaba su equipaje en la maleta, siempre viajaba con dos, por si acaso, llevaba de todo, sonó el timbre de recepción, John había llegado y ella no estaba lista, le pidió que subiera. 

    —¿Aún no tienes tus cosas listas? 

    —Siempre me cuesta salir, aunque empecé hace mucho a ordenar todo lo que llevo.  

    —Bien, te ves nerviosa. 

    —Lo estoy, ¿tú no?… mi madre cree que eres mi novio, y esto será horrendo. 

    —No lo será, y será un honor ser tu novio por el fin de semana. 

    —Bien, ya guardé todo, y nos vamos, conducirás tú o llevamos mi auto. 

    —El mío, no lo dejaré por nada, es parte de mí ese Mustang. 

    — Mi padre lo adorará.  

    —Si es un buen suegro, quizás lo deje manejarlo 

    —Bien, veremos si él, te deja a ti. 

    —Nos vamos entonces. 

    —¿Iremos en Ferry o por el túnel Midtown? 

    —¿Quieres ponerme al tanto de tus padres? 

    —Por la carretera, así conversamos y tú te relajas. Vamos. 

    —Si yo creo, mi madre se volverá loca si sabe que solo nos conocimos hace unas pocas semanas. 

     

     

    Durante el viaje le contó que su hermana menor por dos años es Julianne, estudia para ser una abogada en Yale, es una chica muy simpática, para nada entrometida, pero cuando quiere molestar a Selene se encarga de hacerlo bien, su padre se llama Frank y su madre Natalie. Su padre es empresario muy locuaz, entretenido, con muchas historias de todos, y moderno, su madre es muy conservadora y todo la horroriza. Pueden que estén su tía Jenny y su abuela, desde que salió de la escuela que la está casando, luego de que se tituló de publicista igual, que buscara un marido, su abuela y su tía no descansaban. 

    El viaje se hizo muy corto, cuando llegaron a la hermosa casa cerca a orilla de la playa, fue lo mejor, bajarse y respirar ese aire limpio y fresco del mar. La puerta se abrió apareciendo su padre para recibirlos. Vio como Selene corrió a los brazos de un señor alto, de mirada cándida pero fuerte, sosteniéndola con fuerza entre sus brazos y ella se dejó abrazar y querer por ese instante. El padre de Selene es un hombre alto, distinguido, muy guapo, pero al acercarse John, quedó en evidencia que era mucho más alto. 

     

    —Señor Price, es un gusto poder conocerlo. 

    —El gusto es mío muchacho, solo Frank nada de señor, vamos. Adelante, tu madre está expectante. 

    —Comienzan el show —dijo Selene en voz baja. 

     

    Al entrar un gran salón amplio, varios sillones y sofás, una gran chimenea de piedra, una mujer muy parecida a Selene apareció, pero con el cabello dorado, delgada y muy bella, supuso John de dónde provenía la belleza de la mujer que tenía junto a él. La mujer se acercó hasta su hija, besándola en ambas mejillas, con una gran sonrisa. 

    —Que gusto conocer a un novio de Selene, por fin, después de tanto tiempo. 

    —¡Mamá!  él es John Keller. John mi madre Natalie 

    —Otra vez señora Price es un gusto, conocerla ahora en persona. 

    —El gusto es mío y eres muy guapo y alto, hacen una bella pareja. 

    —Mamá, es suficiente. 

    —Vamos, los estamos esperando para cenar,  

    —Qué bien, muero de hambre —dijo John. 

    —Tu hermana llega mañana temprano, dijo que tiene una gran noticia que darnos. 

    —Seguro que tomará el doctorado del que me habló, eso es genial, que siga así, la vida es estudiar y luego trabajar 

    —No seas aburrida hija, la vida es para vivirla —dijo su padre. 

    —No todo es jugar papá… tu conseguiste todo esto por tu esfuerzo y dedicación, yo no esperaré que todo se me dé fácil, lucharé por lo que quiero. —John la miraba asombrado, es una mujer fuerte y luchadora, una mujer que no se dejaría avasallar por nadie. 

     

    La cena estuvo tranquila, conversaron entretenidos. Luego de comer bebieron un whiskey, John disfrutaba la conversación con el padre de Selene, algo que ella adoró, su padre lo era todo para ella, cómplices, amigos, compañeros siempre, un hombre que la apoyó en todos los momentos de su vida, incluso cuando Nicholas la dejó, él estuvo ahí para ella, para sostenerla y consolarla, en ese horrible momento de dolor. 

    —Seguro que John es un hombre que gusta de la diversión, no es así querido —intervino la madre de Selene. 

    —Debo decir que también trabajo mucho, a veces no tengo tiempo para divertirme como me gustaría, pero trato de llevar una vida normal.  

    —Bien, al menos tú lo intentas… eso es bueno. 

     

    Les dio casi media noche, conversando, Natalie los llevó a una habitación, ambos se miraron extrañados, dormir juntos, era algo en lo que no habían pensado. 

    —No me miren así, sé que duermen juntos ya, soy algo conservadora, pero en esto no los castigaré. Que descansen —dijo al cerrar la puerta. Selene dejó sus maletas en el armario uno en que podían caminar dentro, así como le gustaban a ella.  

    —Bien, bienvenido a mi habitación, esta es mía cada vez que vengo. 

    —No pensé que tu madre nos dejaría dormir juntos, pero me alegra mucho que lo permitiera. 

    —Mañana llegará mi tía y mi abuela y ellas son algo, entrometidas, hablan de más y es incómodo, disculpa desde ahora si dicen algo que te haga sentir comprometido o algo así, no las tomes en cuenta porque no representan para nada lo que yo pienso. 

    —¿Sabes lo que dirán? 

    —Lo presiento, es horrible. 

     

    Caminó hasta ella, rodeándola entre sus fuertes brazos, sonrió feliz de tenerla ahí, sentía que se involucraba a pasos agigantados, aunque sentía temor de vivir todo esto, no daría paso atrás, nunca, ella le gustaba y presentía que todo junto a ella podía ser fantástico. 

    Luego de besarla con absoluta devoción, ambos se desprendieron de sus ropas, para caer rendidos en la tentación de sus cuerpos, dando rienda suelta a las pasiones que los unían, porque por ahora no es amor, sino pasión, y una muy fuerte, ambos no dejaron espacio sin acariciar, sin besar, sin saborear, estaban rendidos ante la satisfacción del cuerpo del otro, envueltos por el deseo y lujuria que sus cuerpos perfectos proporcionaban al estar unidos. 

    Cuando abrió los ojos, él no estaba a su lado, miró el reloj, ya eran las ocho, no lo podía creer, había dormido mucho, sobre la almohada una nota: —“Salí a caminar con tu padre por la playa” —se sentó rápidamente, su padre quería conocerlo, no quería que él se sintiese obligado a algo, le gustaba mucho John y no quería ahuyentarlo. 

     

    Corría una suave briza, ambos con las manos en los bolsillos de sus pantalones, caminaban mojando sus pies en el agua. El padre de Selene tenía la capacidad de leer a las personas con solo una vez que los veía, y le gustaba lo que vio en aquel joven, no como sucedió con Nicholas que nunca sintió que fuese para su hija. 

    —Selene es una jovencita que ha dedicado su vida a proyectar su futuro, es lo único que hace, a veces creo que le di una imagen equivocada de lo que es la vida, claro si, yo empecé con muy poco, y rápidamente por hacer buenos negocios subí, pero no quiero que mis hijas vivan sometidas al sistema, quiero que tengan vidas plenas, que sean felices, sobre todo Selene, que es la más reacia a disfrutar de la vida. 

    —No creo que sea así, yo no la conozco hace tanto tiempo, pero veo en ella pasión, y para mí la pasión es libertad también, ¿no es así? 

    —Eres un buen hombre, lo veo en tus ojos, espero que puedan tener una relación seria. 

    —Disculpe yo… 

    —Mira conozco a mi hija, ella no tiene relaciones serias, hace una semana no estaba con nadie y ahora está junto a ti, no digo que me moleste, pero solo digo que tengas cuidado con lo que haces o dices, si no quieres que ella salga corriendo. 

    —¿Cree que lo hará?  

    —Selene es impredecible a veces, y solo por temor, pero creo que tú marcarás la diferencia en su vida. 

    —¿Cómo puede saberlo? 

    —Durante mi vida, aprendí a descifrar a las personas, sus intenciones y las tuyas no son las de un vividor, sino todo lo contrario. 

    —Puedo decirle que ella me gusta mucho, es una gran publicista, una mujer fuerte, intensa y muy apasionada y eso me gusta en las personas, espero conocerla mucho más, y espero que usted me permita, ser parte de la vida de su hija. 

    —Un hombre que pide el consentimiento del padre, que mejor puedo pedir, mientras ella quiera estar junto a ti, tendrás todo mi apoyo, y si intenta escapar de ti, te ayudaré lo prometo. 

    —Gracias señor 

    —Frank, recuérdalo, solo Frank. 

     

    Al regresar a casa, desde antes de abrir el gran ventanal que daba a la playa se escucha la voz de Selene, estaba muy molesta, al entrar su padre vio que su hija menor estaba en casa, acompañada de Jay su novio desde hace un par de meses. 

    —¡Qué sucede aquí por favor niñas!  

    —Papá que bueno verte —dijo Julianne abrazándolo con fuerza. 

    —Selene se volvió una loca con lo que Julie nos contó —dijo su madre, mientras llamaba por teléfono para contar a sus amigas la gran noticia. Debía preparar mucho. 

    —¿Qué les contó que molestó a Selene? —preguntó su padre, John caminó para colocarse junto a Selene que estaba roja de rabia y a punto de explotar. 

    —Papá puedes creer que… esta… uuyyyy… va a casarse y nada más que en un mes… mi mamá está feliz, no ha terminado su carrera, iba a hacer un doctorado y ahora se casa. 

    —¿Estás embarazada? —preguntó su padre algo impresionado por la noticia. 

    —No papá… 

    —Señor Price, solo nos casamos porque nos amamos, continuaremos estudiando yo termino este año y Julie el próximo, todo saldrá bien. 

    —Bien, reciban todo mi apoyo… —dijo dándole la mano a Jay y un abrazo a su hija. 

    —¡Papá! —hecha un volcán en erupción, Selene dejó la casa, John los miró sin entender. 

    —Julie, te presento a John, es novio de Selene 

    —Te deseo suerte con esa loca —dijo Julie —pero es un gusto conocerte, él es mi prometido, Jay. 

    —Un gusto conocerte Jay —dijo estrechando su mano —voy a ver a Selene. 

    —Yo esperaría un momento —dijo su padre —está muy molesta. 

    —Iré de igual manera, no quiero dejarla sola así, permiso. —dijo saliendo por el ventanal. 

    —¿Ese tipo está interesado en Selene?, le deseo suerte —dijo Julie abrazando otra vez a su padre. 

     

    Selene estaba sentada en la arena, cuando eran más niñas, ellas hablaban de lo lejos que llegarían en el mundo, Selene sería una estrella de la publicidad y Julianne una respetada abogada. Le quedaba un año por terminar leyes y quería tirar todo por la borda, por un tipo que conocía hace unos meses, no podía hacer algo así. Donde quedó el conocer el mundo, vivir, disfrutar, estaba muy decepcionada, no molesta, sino horriblemente decepcionada. 

    John se sentó a su lado, ella no lo miró, solo miraba el horizonte y su cabello estaba desordenado por el viento, que lo movía para todas partes. Suspiró cansada. 

    —Lo siento, no quería parecer una loca, puedes correr, si así lo quieres. 

    —No, no lo haré. Tu hermana es muy joven para casarse, yo lo creo así, pero si es su decisión, ¿qué puedes hacer tú? 

    —Nada, no puedo hacer nada y eso me desespera. Teníamos planes ¿sabes? y ella los estropeó todos. 

    —No puedes tener el control de todo, debes entender eso o no podrás ser feliz. 

    —Yo no soy… —sonrió— bien lo soy. 

    —Te veías muy sexy toda enojada, sabes —dijo rodeándola con sus brazos, para luego darle un tierno beso en la frente. 

    —¿Qué sucedió con mi papá y tú? 

    —Solo tuvimos una charla, creo que le agrado y mucho —dijo en un juego con sus cejas que hizo reír a Selene. 

     

    Se puso de pie para caminar, él a su lado, pero en un movimiento inesperado, Selene saltó a su espalda rodeándolo por las caderas con sus piernas y con sus brazos por el cuello, él caminó con ella hasta la orilla del mar, donde ella bajó y abrazándolo lo besó. Todo observado desde la casa por su padre, que veía que su hija había hecho una gran elección, sin saberlo aún. 

    Luego de pasar un agradable momento en la playa, regresaron hasta la casa, donde los esperaban además de los que ya estaban, su tía y su abuela. Las dos mujeres la saludaron con mucho cariño, también fueron muy atentas con John. Todas las mujeres en la casa no hablaban de nada más que la boda de Julie. Selene se sirvió un jugo mientras John conversaba con su padre y su futuro cuñado. 

    Decidieron ir todos a almorzar hasta el club, para celebrar el compromiso de Julie. 

    —No estés molesta conmigo, yo soy como tú, solo dije que haría todas esas cosas de las que hablamos, porque tú eres mi hermana mayor y yo solo quería seguirte y ser como tú, pero luego cambió todo, yo amo a Jay y no quiero vivir ya lejos de él. 

    —El amor de verdad no existe mi querida Julie, te darás con la puerta en la cara, no hagas esto. 

    —Él me ama, lo sé, y yo a él, seremos felices ya lo verás. 

    —Disculpen —dijo interrumpiendo John al entrar en la habitación de Selene— tu padre dice que se va con o sin ustedes. 

    —Si voy, gracias John, suerte con pitufo gruñón. 

    —¿Vienes? —dijo él desde la puerta.  

    —Claro… —tomó su cartera y también la mano que John le tendía para salir de ahí.  

     

    Su padre es miembro desde hace muchos años del Maidstone Club, donde iba a jugar golf. Tenían una mesa esperando por ellos. Saludó a sus amigos y luego se sentó con su familia. 

    El almuerzo fue relajado, hablaron del matrimonio y todo lo que tenían que organizar, John tomó la mano de Selene con fuerza y no la soltó hasta después del almuerzo, gesto que su tía y su madre adoraron. Se acercaron a saludar algunos de los amigos de sus padres, a todos les contaron que celebraban, así que luego de un momento, Selene se levantó de la mesa para ir a caminar con John, estaba harta de todo lo del matrimonio. 

    —Pareces muy molesta con todo esto. 

    —Es muy joven, tiene solo veintidós años, no puede hacer esto, ella no sabe nada de la vida. 

    —Déjala tomar sus decisiones, es lo que corresponde, es su decisión, si fracasa estarás tú para sostenerla y para decirle te lo dije —Sonrió. 

    —No quiero verla fracasar… yo… 

    — ¿Qué sucedió que te dejó con tanta desconfianza? 

    —La vida no es lo que esperamos que sea John, por lo general da de patadas. 

    







 Váyanse todos a la mierda 

     

     

     

    Esa noche después de cenar todos pasaron a la sala, su padre preparó junto a John unos cocktails para brindar y disfrutar de la noche. 

    Jay contaba la abuela y la tía de las chicas como se habían conocido, como le propuso matrimonio, ellas vibraban a cada momento de toda la historia. Solo deseaban que pasara rápido el mes para la boda. Selene solo esperaba que no se les ocurriera hablar de ella, porque su tía siempre decía cosas que odiaba. 

    —Bien y tu hermana te ganó —dijo mirando a Selene 

    —¿En qué me ganó según tú, tía? —le preguntó ya molesta y de mala gana, su padre cerró sus ojos ya sabía lo que se venía. 

    —Es menor que tú y ya se casará. 

    —Casarme no es una prioridad para mí. Mis objetivos son otros. 

    —Oíste querido, es mejor que no te hagas esperanzas con Selene, ella no toma a nadie en serio. 

    —Esono tiene nada que ver tía, puedo tomarlo en serio y mucho, pero no significa que andaré detrás de un hombre para casarme. 

    —Esperas ser la solterona de la familia. 

    —No, eso te lo dejo a ti… —le respondió ya ardiendo en rabia. 

    —No continuemos con esto por favor— intervino Natalie viendo a su hermana e hija discutir. —disculpa John esto no es así siempre. 

    —Madre, es así siempre que tía Jenny está desesperada por casar a todo el mundo. 

    —¿Qué hay de malo en casarse?, yo ya lo he hecho cuatro veces 

    —Bien, ahí está mi respuesta, esto no es algo para jugar y tú solo haces eso. 

    —Selene, vamos hija, basta —Intervino su padre, sabía que esto no terminaría bien. 

    —¿Qué me dices a mí? ella empezó.  

    —Debes darle una oportunidad a la vida, no porque el guapo de Nicholas te abandonó, significa que todos lo harán. 

    —¡¡Jenny!! —dijeron sus padres al mismo tiempo. 

    —Esto ya fue mucho —Selene vio que nadie de su familia reaccionaba a lo que su tía había dicho y eso la enfureció aún más —Váyanse todos a la mierda. 

     

    Se levantó del sillón dando un gran portazo para salir de la casa, todos se miraban, John se fue a poner de pie, pero Frank le dijo —no hijo, esta vez lo mejor que puedes hacer, es dejarla sola, al menos por un rato. 

    —No debiste hacer esto Jenny— le recriminó su hermana. —Eso no. 

    —Su reacción dice que no lo tiene superado, solo eso. 

    —Basta con tu mierda por favor —dijo su madre furiosa levantándose del sillón para ir tras su hija. 

     

    Luego de buscarla por los alrededores, su madre regresó a casa. Donde estaban esperando por ella su esposo, su hija y John. 

    —¿Habló con ella? —preguntó John, muy preocupado. 

    —No la encontré, no sé dónde pudo meterse —dijo muy preocupada 

    —Tu hermana se pasó esta vez, cada vez que puede hace esto con Selene. 

    —Yo me encargo de Jenny, pero ahora me preocupa mi hija. 

    —¿Dónde pudo ir por aquí? —preguntó John. 

    —No lo sé, yo de verdad no sé. 

    —Lo mejor es dejarla un momento, ya regresará y mamá por favor que tía Jenny se guarde sus estupideces— Julie estaba muy molesta por todo lo que ocurrió. 

     

    Era tarde, todos fueron a dormir, pero John se quedó en la sala, marcando el número de teléfono de Selene, pero lo había apagado. Cuando decidió salir para buscar algo en su auto, la vio dentro de este, él se subió al lado del piloto, la miró con preocupación, no había llorado, se notaba, pero estaba aún muy molesta. 

    —¿Cómo te sientes? —preguntó él 

    —Furiosa, solo quiero matar a mi tía. 

    —No la tomes en cuenta, además ya había bebido varios cocteles. 

    —No puede excusarse con el alcohol cada vez que hace algo como esto, de seguro quieres salir corriendo, yo lo haría si fuese tú. 

    —No para nada. Además, fue tu tía no tú la que hizo la escena, tu solo reaccionaste a su ataque, tus padres están preocupados. 

     

    Se quedó mirando un punto fijo, ella comenzó a derramar lágrimas, él se sintió algo incómodo y conmovido —¿quién es Nicholas?, puedes contarme —dijo él con voz suave, Selene, miró sus manos, luego suspiró limpiando sus lágrimas. No sabe por qué, le relató la historia de Nicholas, pensó que él debía saberlo, y decidir si se quedaría junto a ella, después de lo maltratada que estaba interiormente, decirle a otro hombre lo mucho que amaste a otro no debe ser algo muy lindo, pero ella lo hizo, toda la historia de cuatro años de relación. 

    Las palabras fluían de una manera en la que nunca pensó que lo harían, el dolor, la pena, la soledad, fueron palabras que se repetían en su boca, pensó que tenía la vida resuelta, tenía un hombre que la amaba, y que ella amaba, un hombre que le pidió que fuese su esposa, que sentía marcharse, pero que debía hacerlo por el futuro de ambos, un hombre que poco a poco, fue olvidándola, sacándola de su vida hasta convertirla en un extraño. Él continuó su vida lejos, prosperó, fue exitoso, y sobre todo consiguió otra mujer y ella quedó en el olvido, con una promesa que no se cumplió, con el corazón roto en mil pedazos, con la esperanza destrozada, él se encargó de romper todo lo que ella había soñado. 

    John la escuchó atento, limpió tiernamente sus lágrimas y luego la abrazó. Hizo andar el vehículo y la llevó lejos de esa casa un momento, algo que ella necesitaba desesperadamente, estaba destrozada. Caminaron en la noche por la costa, mirando las luces reflejadas en el negro del mar, apoyados en la baranda del muelle ella lo miró, no habían hablado desde que salieron de la casa. 

    —Soy una mujer rota, como lo dijo mi tía en muchas ocasiones, quizás debas seguir tu vida y no detenerte en la mía. 

    —¿Eso es lo que quieres? 

    —Yo no quiero que esperes de mí lo que no podré dar, solo eso. 

    —Digamos que no espero nada, más de lo que suceda día a día. 

    —¿Estás seguro? 

    —Lo estoy, eres una mujer increíble, pero no te haré promesas que no pueda cumplir, sí sé que ya no quiero estar contigo, serás la primera en saberlo, si no deseo continuar, te lo diré. 

    —Lamento que tuvieses este fin de semana. 

    —No lo lamentes, yo estoy feliz de venir contigo, te conocí más, y me gustó lo que he visto de ti. —Tomó con sus grandes manos su rostro— me gustas, ahora más que antes —la besó con gran pasión, para luego rodearla con sus brazos y confortarla como ella lo necesitaba. 

     

    Se quedaron parte de la noche en la playa, abrazados, Selene nunca había vivido un momento así con alguien, John la hacía sentir única y eso le gustaba, pero la llenaba de miedos, no quería sufrir lo que había vivido con Nicholas otra vez. Cuando despertó, estaba en el auto, ahí habían dormido, el sol comenzaba a salir y se presentaba ante ellos como un espectáculo maravilloso, Selene miraba sin pestañar, no se quería perder ningún segundo de ese momento tan lindo, John tomó su mano llevándola a sus labios, besándola con suavidad. Luego de unos minutos, regresaron a la casa, de seguro sus padres estaban preocupados. Lo mejor era volver. 

    Entraron tomados de la mano, su padre desayunaba, al verlos sonrió feliz, respiró tranquilo, su pequeña estaba bien y en muy buenas manos, lo sabía. Se sentaron junto a él, comieron, rieron y olvidaron todo, no había tiempo para rencores, cuando su tía llegó, abrazándola pidió disculpas por lo que había dicho, luego se sentó junto a ellos para desayunar, John no dejaba de acariciarla y hacerle saber que él estaba ahí, que nadie podría hacerle daño, estaba para protegerla. Luego de desayunar, terminaron en la ducha juntos, deleitándose con sus cuerpos, de esa forma divina en la que ellos lo hacían. 

    Al medio día retornaron a New York, se despidieron de todos, como si nada hubiese sucedido. Al llegar al departamento de Selene ella bajó rápidamente, John sacó las maletas mirándola fijamente, había algo que él quería decir, Selene lo sabía, después de todo ese espectáculo de su familia, él nunca más la querría ver 

    —Yo no quise decir nada antes —dijo John— pero mañana tengo que viajar a Alemania. 

    —Claro, yo también me iría lo más lejos posible después de este fin de semana. 

    —No digas eso, no es así, no lo quise decir antes para no arruinar estos días que tuvimos juntos, yo no arranco, que consté. 

    —Yo te entiendo. —dijo al tomar los mangos de las maletas con ruedas para entrar en su edificio. 

    —Selene, ¡Ey…! espera —dijo corriendo hasta ella— no miento, debo ir a Alemania, será por una semana, pero te llamaré, son seis horas de diferencia, pero las haré calzar, lo prometo. 

    —Yo, yo —no sabía que decir, luego de todo lo que había pensado— esperaré tu llamada, cuídate, sí. 

    —Lo haré, tengo mucho a que regresar —se despidió dándole un gran beso en los labios, luego subió a su auto dejando el lugar. 

     

    Volver al mundo fue lo mejor, dejar atrás todos los inconvenientes vividos, no podía creer aún que su hermana con tan solo veintidós años contraería matrimonio. Una tarde en la semana, su asistente se puso en la puerta, mirándola fijamente, él ya sabía todo lo que había ocurrido, en un arranque de sinceridad le dijo que su hermana la descerebrada pensaba casarse. 

    —Luces mal, muy cansada —dijo Alex mirándola desde la puerta. 

    —Lo estoy, además yo… —tomó su móvil, pero no había llamadas. 

    —¿El que debería llamar no llama? ¿Es eso? 

    —Alex por favor… ¿Qué sucede? —preguntó, por algo estaba de pie frente a ella, era momento de decir que sucedía. 

    —La loca descerebrada está aquí esperando por ti. 

    —¿Julianne está aquí? dile que pase, hablaré con ella. 

     

    Julianne entró algo tímida, sentándose frente a ella, sonrió con pesar, lo primero que dijo fue que sentía la sarta de estupideces que la tía Jenny había dicho, todos hablaron con ella haciéndole ver que lo que dijo estuvo muy fuera de lugar. Pero también dijo que necesitaba que entendiera que ella amaba mucho a Jay, que nunca antes había sentido algo así, pero por supuesto pensó Selene, no has vivido nada, solo tienes veintidós años, tenía mucha rabia al oírla, pero la dejó hablar, de todo lo que sentía, de las demostraciones de amor que Jay tuvo, que estaba completamente segura y que sería feliz. 

    —No estoy en contra de que seas feliz, solo pensé que esperarías más, que lograrías tus metas, casada no podrás, y eso me asusta, no será lo mismo. 

    —Será lo mismo, él sabe cuáles son mis sueños, los respeta y me alienta a seguir. 

    —Íbamos a conocer el mundo juntas. 

    —Aún podemos. 

    —Ya no, de verdad, espero que esto que decidiste sea lo correcto para ti, que seas feliz. 

    —Lo seré, tranquila, lo amo y él a mí. 

    —Si…  

    —El guapo que fue contigo a casa el fin de semana, se le nota que está loco por ti. 

    —Tú no sabes lo que dices, no está loco por mí. 

    —Se le notaba en la forma que te miraba, cuando desapareciste, él estaba como loco, preocupado, siente mucho por ti. 

    —No sabes lo que dices muchacha, estás tan llena de algodón de azúcar, que vez amor por todos lados. 

    —Lo está, lo aseguro. —dijo guiñando un ojo. 

     

    Luego de conversar se fueron juntas para cenar, rieron, disfrutaron y hablaron como hace mucho no lo hacían, fue un gran reencuentro, después de mandar a todos a la mierda ese fin de semana, se dio cuenta de que son su familia, la única que tiene, y debe aceptarlos tal y cual son. Todos son parte de su vida. 

    







 Te Extraño 

     

     

     

    Estaba acostada sobre su cama, sentía un vacío tan grande en su pecho, no podía ser que extrañara oír la voz de ese sexy hombre, no, tan solo ha transcurrido muy poco tiempo, pero su móvil sonó, decía claramente en la pantalla, John. 

    —Hola —dijo al contestar, su voz salió de lo más profundo de su pecho. 

    —No sabes lo maravilloso que es oír tu voz.  

    —¿Cómo estás John? 

    —Extrañándote como un loco, pero bien. 

    —No se extraña lo que no se tiene. 

    —Te equivocas, extrañamos lo que tuvimos y ya no tenemos, te tuve por un maravilloso fin de semana, y ahora, ya no te tengo, así que te extraño. 

    —¿Cómo ha estado todo? 

    —Bien, los negocios bien, todo quedó perfecto, mañana tengo otras reuniones y veremos que sale de ahí, pero todo ha sido beneficioso. 

    —Me alegro mucho… 

    —Al regresar iré por ti, para cenar, y pasar la noche juntos, mira que me has hecho mucha falta. 

    —No digas eso, no lo hagas.  

    —Es lo que siento, de verdad, te extraño, y sé que algún día tú dirás que me extrañas también. 

     

    Fue un tónico oír su voz, ahora Selene se sentía completa y no reconocería jamás que fue por la llamada de John, pero así fue, el día siguiente en el trabajo fue como un dulce, todos estaban extrañados, nada le importó, todo fue relax.  

    El viernes al salir de su oficina, fue hasta el estacionamiento subterráneo para subir a su auto, bajó la mirada para abrir la cartera y sacar sus llaves, al levantar la mirada otra vez, estaba ahí ante ella, apoyado en su auto, ese sexy espécimen que tanto había extrañado, sonrió al verlo, dio unos pasos más rápidos para acercarse hasta él, mirarlo a los ojos, él sacó la mano que tenía escondida detrás de su espalda sacando el más hermoso y bello ramo de lirios que había visto, de un color tan rojo que no era real, —eres una mujer muy especial para darte una rosa, esta de seguro es tu flor —dijo él sonriendo, ya tenía miedo, ¿cómo podía saber que adoraba los lirios?, y ese color en específico nunca lo había visto, dejando su cartera sobre el capó, lo tomó del rostro para darle el más potente y necesitado beso, lo había extrañado con locura, y ahora estaba ahí para ella. 

    —Vámonos de aquí —dijo sonriendo complacida de verlo, le entregó las llaves para que condujese, esta vez fueron hasta el departamento de John, él quería que conociera donde vivía y que se sintiera parte de lo que estaba sintiendo. 

    La mesa estaba puesta, había champagne sobre una hielera, copas, lo miró asombrada.  

    —Llegaste temprano —dijo mirándolo.  

    Rodeándola con sus fuertes brazos respondió: —Quería sorprenderte —al girarse para mirarlo.  

    —Y lo hiciste.  

    El timbre sonó, era el repartidor, había encargado la cena en un excelente delivery comerían algo delicioso. 

    Luego de comer, él sirvió las copas de champagne, puso música suave, lo mejor de todo es que Need you now, la canción que bailaron en su departamento, comenzó a sonar, ella lo miró a los ojos. 

    —Tenía que buscarla, hasta que di con ella, nuestra primera canción juntos —la tomó de la mano para llevarla hasta el centro de la sala y bailar juntos esa deliciosa melodía, sentía que la letra de ese tema se trataba de ella y lo que sentía por John, ahora la adoraba más que antes.  

    Seguro la había escuchado mucho, ya sabía la letra y cantaba en su oído, haciéndola sentir un sinfín de emociones que pensó estaba totalmente perdida. La miró a los ojos cantando una línea en especial —“And i don´t know how i can do without, i just need you now”. —Todo eso la hizo estremecer, fundiéndose en un absoluto y demandante beso, que los llevó directo hasta la habitación, él tomándola entre sus brazos, caminó con ella sin dejar de besarla hasta dejarla junto a su cama, quitándole lentamente la ropa, tomándose su tiempo, lo necesitaba, la había extrañado y la necesitaba con desesperación, lo mismo hizo ella, recorriendo su cuerpo perfecto, fuerte, sentía de verdad que con él, hacía el amor, no era tan solo sexo, esto es completamente diferente, lentamente se dejaron caer sobre la cama, acariciando sus piernas con deleite, su vientre, sus pechos, hasta llegar a su cuello, para acercarse a ella y besarla, una y otra vez, sin detenerse, ella en un movimiento rápido, se subió sobre él, arqueando su cuerpo al sentirlo dentro de sí, completamente, desbordándola en pasión, en deseo, moviendo su cadera adelante y atrás, provocando en John los más exquisito gemidos de deseo y placer, llevó sus manos a sus pechos, acariciándolos, apretándolos, luego con sus manos recorrió sus hombros, sus brazos para depositarlas en las caderas, moviéndola, siguiendo su ritmo perfecto, la había extrañado, eso era cierto, la había necesitado, nunca antes sintió algo así, tenía miedo, se involucró demasiado pronto con ella, solo esperaba que Selene sintiese lo mismo por él, no podía ya sacarla de su vida, estaban unidos, en cuerpo y alma, así lo sintió.  

    Sentándose sobre la cama la estrechó a su cuerpo, apoyando su rostro en los pechos que danzaban con el movimiento de sus cuerpos, tomándola con fuerza de las caderas, sintió que su cuerpo explotaría producto de la pasión, tomándola desde la nuca llevó su boca a la suya, consumiéndola completamente, saboreándola, tomando el gran gemido de pasión que ella soltó al lograr ese maravilloso orgasmo, al igual que él, ambos, juntos, al mismo tiempo, explotaron en deseo y pasión, el placer los recorrió por completo, dejándolos exhaustos, satisfechos, plenos. 

     

    Selene descansaba sobre el pecho de John, que acariciaba su brazo en movimientos ascendentes y descendentes, ninguno hablaba, lo vivido había sido por decir menos mágico, estaban realmente extasiados. Ninguno deseaba romper la magia del momento con palabras, Selene respiraba tranquila, completamente relajada, él sabía que dormía, así lo prefirió porque quería decirle muchas cosas, que despierta no se las diría, eso la haría correr —Creo que te amo, te has vuelto parte importante de mi vida, espero que no te vayas nunca de mi lado. 

     

    Cuando abrió los ojos por la mañana él dormía junto a ella, la tenía rodeada con sus brazos, no quería moverse, pero tenía una junta muy importante ese día, una nueva gran cuenta que podría conseguir, debía estar temprano en la oficina. Se levantó con cuidado, viéndolo dormir, se vistió para luego rápidamente dejar el departamento de John, pero antes de salir le dio una mirada, lucía perfecto durmiendo entre sus sábanas negras. Rápidamente fue hasta su departamento donde se dio una ducha y cambió su ropa, ahora sí estaba lista para enfrentar el día. 

    Entró en la oficina, lucía fresca, feliz, más que nunca, ya la esperaban Alex y Dominic, con todo listo para la gran presentación. Una compañía gigante de seguros, estaba muy interesada en que ella les hiciera su publicidad, habían perdido credibilidad por un problema con un cliente y necesitaban la confianza de todos los clientes de regreso.  

    —Bien jefaza, tenemos todo lo que ordenaste, está todo listo. 

    —¿Revisaste el video?, que sea como lo hice, ¿no se cambió nada? ¿Cierto? 

    —Tal y como lo vimos la última vez, todo perfecto, sino se impresionan con esto, son unos dementes. 

    —Alex, Dominic, gracias por todo esto, de verdad, son unos amores no sé qué haría sin ustedes. 

    —Es un trabajo en conjunto, somos un equipo. 

    —Bien manos a la obra. 

     

    Entraron en la sala de juntas, esperando por ellos estaban su jefe Mark y además cuatro hombres de traje, el director ejecutivo, el director área clientes y para la mala suerte de Selene, Nicholas, es asesor en esa compañía, no se percató quien era el otro, en realidad no oyó más voces, solo el pito que retumbaba en su cabeza. Vio que Dominic movía su boca, pero no lo escuchaba, solo veía la sonrisa maquiavélica de Nicholas. 

    —Bien señores, como ustedes mencionaron en la reunión anterior, por un problema serio con un cliente, se perdió gran parte de la confianza que ganaron durante muchos años de esfuerzo. 

    Selene respiró, se repitió que no podía permitir que Nicholas la invadiera e indispusiera de esa manera, respiró profundo otra vez, y tomó el mando de la reunión, viendo volver los colores a Mark, y a su equipo relajado, habló todo lo que tenía preparado hablar, hasta que les mostró la campaña que había preparado para recuperar la confianza de sus clientes. 

    Antes de finalizar con la presentación, le enseñó la encuesta que se hizo con un universo de un millón de personas, que todas encontraban que, con esa publicidad, su compañía inspiraba confianza y resolución de problemas, todos ellos impactados, firmaron con Mark el contrato de publicidad por varios años, con Selene a la cabeza, no querían perder a esa mujer genio de la publicidad. 

    Mark se llevó a los directores ejecutivos para beber un café y claro a la hora que terminó todo, se los llevó para almorzar, a todos menos uno que se quedó esperando por Selene. 

    —Veo que no me equivoqué en hablarles de ti, eres un gran publicista, nadie puede decir lo contrario. 

    —¿Qué tú me recomendaste? —lo miró dejando los documentos sobre su escritorio cuando lo vio aparecer. 

    —He seguido tu carrera, eres buena, lo demostraste ahora. 

    —Nicholas estoy algo ocupada, por favor. 

    —Sabes, no existe un momento en el que me arrepienta de todo lo que hice, fui un idiota, nunca debí dejarme llevar por todo lo que sucedía allá, tú eras más importante. 

    —Eso lo resolviste muy tarde Nicholas, es muy tarde. 

    —Yo sé que me amas, aún lo haces, por cómo te pones cuando me ves, te molesta mi presencia, te incomoda, porque aún provoco mucho en ti. 

    —Sí, solo cosas negativas, no te diré cuales, estoy ocupada. 

    —Todos merecemos una segunda oportunidad, todos, me equivoqué, lo reconozco, te hice daño y me he sentido el peor de los miserables, pero te necesito, ¿puedes darme una oportunidad? 

    —Ibas a casarte con esa mujer, tenía una gran roca en su dedo, dejaste de hablarme, me mentiste por un año, pudiste ser más sincero y no lo hiciste, ya es demasiado tarde para ti. Vete… ahora vete…¡¡Vete!! —gritó descontrolada. 

    —Lo siento —dijo al ver que el rostro de impresión de Nicholas. 

    —Lo lamento, de verdad —dijo acercándose a ella, al verla derramar lágrimas, estaba destrozada, no deseaba tenerlo nunca más frente a ella, solo le mostraba lo estúpida que había sido confiando en otro, en entregar todo, ahora no quería saber nada de Nicholas, nunca más. 

    —Yo solo quiero, que te vayas, por favor… vete.  

    —Adiós Selene —dijo desde la puerta. 

     

    Ella cayó de golpe en su silla, llevando sus manos a su rostro, no podía más con todo esto. Entregó todo lo que tenía que hacer en el día para que Dominic se encargara, no podía seguir ahí, tomó su auto para ir hasta su departamento, esperaba que John estuviese disponible, lo llamó a su celular, pero él ya estaba en su oficina, entraba en una reunión en unos minutos, pero le pidió una hora, en la que se desocupaba e iría por ella hasta su departamento. Así que, fue directo a su departamento, se quitó sus tacones, se vistió con un chándal, necesitaba estar cómoda, sacar la rabia que sentía, por el encuentro de la mañana, lo mejor fue hacer ejercicio en sus máquinas, la corredora y luego la que le ayudaba a mantener todo apretado, estuvo toda la hora ahí, sudando, botando toda la rabia, hasta que sintió el timbre de portería, le dijo al conserje, que a John no debía anunciarlo, él podía entrar en cualquier momento, cuando abrió la puerta, John le dio una sexy sonrisa. 

    —¿Corrías la maratón? —le dejó pasar y le pidió un momento, se daría una ducha. Pero la siguió hasta el baño, cuando se desnudó la siguió con la mirada, pero se resistió a la tentación —¿tienes cerveza? —Preguntó él, necesitaba refrescarse— sí, saca del refrigerador —volvió al baño, mientras ella seguía en la ducha le habló. 

    —Hay una cena en casa de mis padres hoy… ¿vas conmigo? 

    —¿Quieres qué conozca a tu familia? 

    —Claro, ¿por qué no?, mi madre te agradará, es una buena y linda mujer. 

    —Bien, no puedo negarme con un hombre que habla así de su madre. 

    —Espera le avisaré. 

     

    Lo escuchó hablar con su madre, era muy tierno al hablarle, su abuela siempre le dijo —“confía en un hombre que respeta por sobre todo a su madre, ese hombre, si sabe cómo tratar a una mujer” —al regresar ella ya estaba envuelta con la toalla. 

    —¿Y bien? ¿Le pareció bien? 

    —Dijo que le parecía una buena noticia. —espero que no sean unos locos como los de mi casa. —bromeó. 

    —Quédate tranquila, no hay peores que ellos— le respondió John bromeando de igual manera. 

    —Debo ir formal, informal o puede ser algo… 

    —Solo es una cena en familia, conocerás a mis padres, y mis hermanas,  

    —¿Eres el único hijo varón? —dijo algo preocupada. 

    —Lo soy… ¿Por qué? 

    —Las mujeres tienden a ser muy celosas con sus hermanos. 

    —Soy el único hijo de mi madre eso sí, pero no… 

    —¿Cómo puede ser eso? —preguntó sin entender mientras se paseaba con ropa interior delante de él. 

    —Mi madre me tuvo solo a mí, luego mis padres se separaron un tiempo y él tuvo dos hijas con otra mujer, luego, le imploró a mi madre que lo recibiera, otra vez, se había equivocado y la amaba, y de eso ya son muchos años. 

    —¿Qué edad tienen tus hermanas? 

    —Taylor tiene dieciocho y Ellen tiene veintidós 

    —¿Y tus hermanas comparten con tu madre? 

    —La quieren mucho, su madre es un poco loca y no pasa tiempo con ellas, así que después de todo la señora Simone ha sido su madre también. 

    —Ya la quiero conocer. 

    —Ya no puedo resistirme más a ti —dijo rodeándola con sus manos por la cintura, estrechándola a su cuerpo, pasando sus demandantes labios por su cuello. 

    —Deberás esperar a nuestro regreso, ahora voy a vestirme van a ser la seis, y quiero comprar algo para llevarle a tus padres. 

    —Bien, pero lleva algo para quedarte conmigo esta noche, tengo algo planeado para mañana. 

    —¿Qué es? 

    —Una sorpresa. 

    —Perfecto, las adoro. 

    







 Cena y fin de semana, perfectos 

     

     

    Llevaba un pantalón de tela negro brillante, con un top morado y tacones, estaba perfecta, pero muy nerviosa, lo mejor de todo fue que John no soltó su mano cuando entraron en el hogar de los Keller, el vendaval se vino sobre ellos. Las hermanas de John eran muy hermosas, Taylor fue la primera en acercarse, lo abrazó con cariño, hace un mes que no lo veía y lo extrañaba. El presentó a Selene, la joven le dio dos besos uno en cada mejilla y sonrió feliz de conocerla. Avanzaron un poco y con el teléfono en mano venía Ellen, fue menos eufórica que Taylor al saludar a John, pero sí muy agradable con Selene. 

    Pasaron hasta la sala, se acercó su padre, quien primero saludó a la invitada, tomándola de la mano, sin dejar de mirarla a los ojos. Luego a su hijo de un gran abrazo. —Vamos, tu madre termina de dar instrucciones en la cocina —una mujer hermosa, de cabello claro como el de John, y también de bellos ojos miel, ya sabía de dónde había heredado esa bella mirada. 

    —Es un gusto tenerte esta noche con nosotros Selene, eres muy bienvenida. 

    —Muchas gracias señora Keller, es un gusto para mí también. 

    —Ven aquí —dijo abrazando a su hijo con gran amor—, estás perfecto, y eso se debe a la muchacha que te acompaña, una buena mujer mejora mucho al hombre y tú lo estás haciendo bien. Cuando parrandea con Arthur, solo es destrozos este hombre. Vamos querido, prepárales un aperitivo a John y su novia.  

    ¿Novia? Fue lo que vino a la mente de Selene, pero no dijo nada, no la corrigió y menos John, tomándola de la mano pasaron al gran salón donde se sentaron a conversar mientras la cena estaba lista. Las interrogaciones de cuánto tiempo llevaban juntos no tardó en aparecer, ninguno supo que decir, así que lo dejaron en algún tiempo ya. Les habló del trabajo que hacía, les llamó mucho la atención, por lo general el campo de la publicidad siempre es manejado por hombres y ella era una de las grandes, como lo recalcó John, Taylor contó que ella está en una academia de modelos de Elite, su sueño es pasear por las pasarelas de la moda, bien y Ellen está estudiando medicina, le quedan muchos años aun, pero quiere ser cirujana pediátrica.  

    Todo estaba marchando perfecto, nadie gritaba, nadie se recriminaba nada, ninguna tía loca, hablaba de que ya había que estar casados y cosas así, lo que agradeció.  

    La cena fue una delicia, al igual que la conversación tranquila, las chicas de igual manera molestaron a su hermano por verlo tan bien junto a Selene, se alegraban de que sentara cabeza y dejara de ser un casanova. Luego de cenar, pasaron una rica velada juntos, conversando y conociéndose más, Simone invitó a Selene para tomar el té en la semana, le prepararía bocadillos deliciosos dijo, a lo que Selene se sorprendió aceptando de inmediato y fijando a la fecha del encuentro. Se despidieron cerca de las once de la noche. Fue una gran velada, ahora el destino era otro una gran fiesta en el departamento de Arthur, que los esperaba, sabía de la cena, así que ellos fueron los últimos en llegar. Al verlos entrar juntos Arthur estaba muy sorprendido, su amigo se encontraría con muchas de sus antiguas conquistas en la fiesta. Arthur estaba muy atractivo esa noche, de hecho, todo un bombón, Selene lo pensó siempre, solo deseaba que su amiga se recuperara pronto y presentarle a este guapo hombre, de bellos e intensos ojos azules. Les entregó unos tragos y los dejó recorrer el lugar. 

    —Esto, está que arde —dijo Selene al ver toda la gente que estaba ahí esa noche. 

    —Solo estaremos un momento, si te aburres. 

    —No, necesitaba salir de la rutina, está bien todo esto, tranquilo. 

     

    A medida que recorrían el lugar, vio como muchas de las mujeres lo miraban y saludaban de besos muy cerca de la boca, vio que él intentaba alejarlas, la música inundaba el lugar, ambos bailaron un momento, luego fueron hasta la terraza para poder respirar un momento. Una rubia con casi todos sus pechos fuera se les acercó, tomando del brazo a John. —Hace mucho que no te veía. —él nervioso se soltó de sus manos respondiendo:  

    —He estado ocupado —la mujer le dio una mirada llena de desprecio a Selene, quien ya quería agarrar a ese estanque de silicona, por sus teñidos y blondos cabellos, para sacarla del lado de John.  

    —Mira, yo no recuerdo tu nombre, pero estoy con mi novia y nos gustaría un momento de privacidad —dijo mirándola fijamente. La mujer muy molesta se alejó de ellos. 

    —¿Qué hacías con esa mujer antes por dios? —dijo mirándolo, pero al ver la expresión de John. —mejor no me digas, gracias. 

    —Iré por una cerveza, quieres algo de beber,  

    —Agua, ya bebí lo suficiente. 

    —Regreso enseguida. 

     

    Se quedó en la terraza, mirando New York de noche que es un espectáculo precioso de luces y color, sintió una mano por su cintura, pensó que John ya había llegado, pero al mirar se dio cuenta de que era otro hombre. Un tipo de lo más caradura se acercó mucho a ella, casi hasta quedar pegado con su cuerpo, acorralándola contra la mesa.  

    —Disculpa, espero a alguien. 

    —Claro, a mí —respondió él— ya estoy aquí bella, eres la mujer más bella de esta fiesta. 

    —Por favor sí, no estoy interesada.  

    El hombre puso sus manos en su espalda, pero Selene se alejó rápidamente, pero el hombre insistía, lo bueno fue que los vio Arthur, que fue rápidamente hasta ellos. 

    —Ey Steve, que haces deja a mi invitada en paz, te ha dicho que la dejes ¿por qué insistes? 

    —¿Te comes tú esta zorrita? debiste decirlo antes y no me acerco. 

    —¡Ey qué te crees!, estúpido. —recriminó molesta Selene. 

    —Eso estuvo mal Steve, muy mal. 

     

    Solo vio cómo, el puño de Arthur lanzó por sobre la mesa a Steve, que se levantó de un solo salto para devolver el golpe, pero unos amigos de Arthur lo detuvieron sacándolo de la casa de inmediato. 

    —Gracias, este estúpido no dejaba de insistir. 

    —Sí, Steve es así, pero no es tan malo sin alcohol, pero esto se lo ganó por llamarte así. 

    —Muchas gracias Arthur. 

    —Bien, eres la novia de mi gran amigo, así que te cuidaré como él lo haría, cuenta conmigo. 

    —¿Qué sucedió aquí? —dijo John al oír que hablaban de que Arthur había golpeado a un tipo. 

    —Arthur golpeó a un tipo 

    —Vi que sacaron a Steve, ¿qué hizo ahora? 

    —Quiso pasarse de listo con la mujer de mi amigo y eso no está permitido. Le quedó muy claro 

    —¿Estás bien Selene? —preguntó mirándola fijamente. 

    —Claro que estoy bien, no te preocupes. 

     

    Luego de pasar un rato más en la fiesta de Arthur, bailando, riendo y sobre todo conociéndose más, dejaron el lugar cerca de las tres de la mañana, la primera parada fue un restaurant de comida rápida, donde tomaron café y comieron una hamburguesa. Era la hora de una de las sorpresas, fueron hasta donde salían los watertaxi, habló con el conductor de uno para un paseo privado, ambos subieron, para contemplar desde el mar, la ciudad de noche, el color de las luces, los brillos de la ciudad, además de un techo de estrellas brillantes, fue la culminación más romántica que pudo tener. Miró a los ojos a John, sonriendo lo besó con gran pasión, este hombre a cada segundo se metía más en su vida, sería muy difícil quitarlo de ahí en algún momento. Después de recorrer una gran extensión de la bahía, regresaron hasta el auto, para ir hasta el departamento de John, como lo había pedido, Selene tenía que pasar la noche con él. Esta noche la pasaron completa entregándose al deseo que sentían uno por el otro, la entrega era completa, autentica, y llena de amor, aunque ninguno, por tan poco tiempo que llevaban saliendo, quisiera reconocer que ya se amaban, esto si era amor a primera vista, estaban locos uno por el otro, y difícilmente alguien lograría separarlos, estaban destinados a ser uno para el otro. 

    Cuando despertaron por la mañana, tomaron una ducha juntos, desayunaron y emprendieron su salida, el día estaría lleno de bellas sorpresas. 

    —Tienes problemas en andar en taxi hoy, no quiero conducir. 

    —Ningún problema —respondió. 

     

    Primera parada el jardín botánico de Brooklyn, un lugar maravilloso sobre todo en esta temporada, un lugar donde te dejas envolver por los colores y la naturaleza, un paseo absolutamente romántico. Los estanques con peces, rodeados por cerezos en flor fue un espectáculo increíble, caminaron abrazados por el lugar, respirando amor, cada uno estaba envuelto por la energía del otro este fue el mejor panorama que pudo tener, lejos el mejor de su vida, se preguntó dónde estuvo John todo este tiempo, un hombre que se hizo parte de ella en tan solo unas semanas, completamente perfecto, que ahora corría por sus venas, lo necesitaba, pero no podía demostrar que así era, no quería sufrir lo que una vez vivió junto a Nicholas. Terminaron el día cenando en un tranquilo lugar, para luego volver al departamento de John y continuar la satisfacción de sus desesperados deseos, que no se calmaban, a cada segundo se volvían más intensos, más latente, era perfecto. 

    El día domingo había llegado otra vez, ninguno quería decir a viva voz que temía el final del día, no querían separarse, pero debían. Estaban abrazados en medio de la sala, con la ciudad ante ellos, anochecía, las luces de la ciudad los iluminaban, estuvieron todo el día entregándose a sus deseos, ahora solo abrazados, bailaban disfrutando de la música suave que sonaba, John que adoraba cantarle al oído, susurraba la letra, con un lindo tono al cantar, If you don´t Know me by now —canción que les venía como anillo al dedo, sentía que la canción explicaba lo que sucedía con ellos, debía conocerlo, entregarse a lo que sentía, y así sería. 

    Ella subió al auto con John, no quería dejarla partir, pero debían trabajar al día siguiente, si se quedaba con él, no dormiría nada y estaba cansada. Se besaron una y otra vez antes de despedirse finalmente. Pero con la promesa de almorzar juntos al día siguiente, esto no terminaba aquí.  

    







 Eres mi amiga 

     

    El médico, donde estaba internada Annabelle la llamó, podía visitarla ya, ella así lo había decidido, la vez anterior no quiso ver a nadie. Llamó a John para disculparse, no podría juntarse con él. Pero John entendió todo. 

    Cuando entró en la sala de visitas, vio a Annabelle luciendo enferma, demacrada, completamente infeliz. Selene se sintió mal al verla. 

    —¿Cómo estás?, no quisiste verme la vez anterior. 

    —Estaba molesta contigo, por dejarme aquí. 

    —Es por tu bien, no podías continuar así Annabelle, el médico me contó de las otras veces que llegaste ahí pero que Noah te sacó. No permitiré que te destruyas de esa manera 

    —Yo solo quiero vivir, y tú me encerraste aquí. 

    —Annabelle te pondrás bien, ya verás, serás la mejor modelo de todas, todo será perfecto. 

    —Nada es perfecto, Noah se fue a Francia, con una maldita desgraciada, me dejó, ahora no soy nada. 

    —No digas eso, por favor, eres mi amiga, yo te adoro, saldrás de esto, los médicos te ayudarán y saldrás adelante. Yo estaré a tu lado. 

    —Vete, es lo mejor, ya no quiero verte. 

    —Ana no digas eso yo… 

    —Vete. 

    —Te traje aquí para ayudarte, necesito que lo entiendas. —a cada segundo sus ojos se inundaban más de lágrimas, sentía que su amiga la odiaba y con eso no podía. 

    —¡¡Vete!!… no quiero verte más, ¡¡vete!! 

     

    Annabelle comenzó a gritar como una loca, siempre fue muy intensa para todo, pero algo así Selene nunca antes lo había visto en ella. Los enfermeros la sostuvieron, necesitaron a cinco, hasta que llegó una mujer que la inyectó. Solo así lograron calmarla, Selene estaba desecha, llorando solo repetía para sí misma eres mi amiga, eres mi amiga. El médico a cargo le pidió que lo acompañase hasta la oficina, donde le dio agua para que lograra calmarse. 

    —Lamento enormemente todo esto, ella nos pidió verla, estaba muy tranquila calmada, yo no sé qué sucedió. 

    —Ella está muy molesta porque la dejé aquí, permítame sacarla, si yo firmé para colocarla aquí, puedo liberarla. 

    —Sacarla ahora, solo empeorará todo, no está estable, ella no tiene equilibrio, no quiere comer, le dijimos que si no come por voluntad le pondremos suero, pero aun así ella se niega y grita. 

    —Déjeme sacarla yo la cuidaré. 

    —No solo depende de mí, necesito que el comité esté de acuerdo, ella es un peligro para ella y para los demás. 

    —Si me comprometo a cuidarla y ver todo lo que sea relacionado con su tratamiento, me lo pueden permitir. 

    —Hablaré con el comité mañana, le avisaré. 

    —Gracias. Muchas gracias. 

     

    Al salir subió a su auto, no pudo contener más las lágrimas que la invadieron de manera total, se sentía mal por hacerle esto a su más querida amiga, solo quería verla feliz, lloró por largos minutos hasta que su teléfono sonó, por inercia y sin querer contestó llorando, y por el otro lado, un nervioso John estaba preocupado, le preguntaba dónde estaba, pero Selene solo lloraba desesperada. Luego de poder encontrar la calma le dijo que iría a su departamento, no podía volver a trabajar, después de lo que había sucedido. John cortó la llamada y canceló sus reuniones de la tarde para ir hasta Selene, lo necesitaba y él estaría ahí para ella. 

    Al abrir la puerta, ella solo atinó a lanzarse a sus brazos, John tenía miedo, pensó que aquel tipo había aparecido en su vida y eso la tenía así de mal, ¿debía comenzar a vivir con el fantasma de otro hombre en su vida? No, eso no lo haría nunca. 

    —Dime, ¿qué sucedió? —dijo tomándola con ambas manos su delicado rostro. 

    —Yo…yo… —titubeó, luego limpió sus mejillas —visité a Annabelle, ella me odia, hubieses visto su rostro, sus ojos, me odia por dejarla en ese lugar, yo solo lo hice por salvarla, pero ella solo me odia, dijo que… ella dijo que…que no quiere verme nunca más, que yo terminé su vida. 

    —Solo estás ayudándola, aquel novio que ella tiene solo iba a llevarla a la muerte. 

    —Ahora Noah, se fue a Francia con una tipa y ella me culpa, me siento horrible, soy la peor persona del mundo. 

    —No lo eres, para nada, para mí eres un dulce, una bocanada de aire fresco, vamos tranquila no estés así triste, por favor. 

    —Disculpa, te saqué de tu trabajo, pero es que yo, nunca me había sentido tan mal como hoy, ella es mi amiga, yo la adoro y solo quiero que esté bien, pero ella no lo entiende. 

    —Lo entenderá cuando mejore, ya verás. 

     

    Ambos sentados en el sofá, John la acomodó en su pecho, sosteniéndola con fuerza entre sus brazos, se sentía protegida, como cuando su padre la consolaba, la hizo sentir segura, adoró todo ese instante. Luego de pasar una tarde llena de arrumacos, John le preparó algo liviano para cenar, bebieron un rico vino y luego la acostó, se quedó con ella, nunca antes había dormido junto a una mujer sin sexo previo, ahora ella estaba ahí, en la cama, entre sus brazos, durmiendo tranquilamente, solo hasta que el teléfono sonó, eran como las cinco de la mañana, Selene dormía, John que estaba en estado vigilia, tomó el celular y contestó, un hombre que se identificó como el Doctor Newman, le informó que necesitaban que Selene fuese hasta el hospital presbiteriano para ver el estado de Annabelle Jackson. John pasó sus manos por su rostro, esto no sería nada bueno. Se puso al lado de Selene, hablándole despacio, hasta que ella abrió los ojos. 

    —Cariño, vamos despierta, cariño… por favor. 

    —John… ¿Qué sucede?  

    —Llamaron del hospital, vamos debemos ir, algo sucedió. 

    —¿Mis padres?, ¿algo con mis padres? 

    —No cariño, es Annabelle, vamos. 

     

    Saltó de la cama, vistiéndose a toda velocidad, John buscó las llaves de su Mustang, dejaron el departamento rápidamente. Durante el camino, Selene lucía muy nerviosa, se movía en el asiento del vehículo y refregaba sus manos sin parar. Le daba unas miradas de vez en cuando, para ver como lo estaba llevando. —Todo estará bien cariño, tranquila —dijo acariciándola en la mejilla. 

    Cuando entraron en el hospital, ella corrió hasta el mesón, preguntando por Annabelle, el médico apareció, ante ella, le pidió calma, Annabelle estaba delicada pero viva, que era lo importante. 

    —Annabelle rompió una ventana y se intentó cortar las venas con los vidrios, lo bueno fue que los enfermeros fueron alertados, ella está bien, estable, pero por este nuevo incidente no podemos dejarla sola, no puede dejar el hospital hasta que esté bien. 

    —¿Sus padres? ¿alguien pudo contactar a sus padres? 

    —No tenemos esa información. 

    —¿Puedo verla? 

    —En un momento, la dejaré pasar. 

    —Gracias. 

     

    John la abrazó, luego de separarla de su cuerpo, la besó en la frente.  

    —Ubica a sus padres, deben saber todo esto —Selene asintió y comenzó a marcar en su móvil. Todo el momento que habló con la madre de Annabelle fue discusión, ellos solo se dedicaban a vivir su vida, nunca se preocuparon por ella, y eso que es su única hija, Selene fue dura, le dijo muchas cosas que la hicieron reaccionar, su madre quedó de viajar ese mismo día para estar con su hija y hacerse cargo de ella.  

    Cuando el médico la dejó pasar, John la esperó en el pasillo, fue por un café mientras. Annabelle estaba pálida, muy mal, al abrir los ojos solo comenzó a llorar. Igual que Selene 

    —Estúpida cómo pudiste hacerme esto —dijo Selene—, eres mi mejor amiga en todo el mundo y tu pensabas en dejarme, ¡cómo pudiste! 

    —¿Por qué me dejaste aquí? —la miró con mucho dolor en sus ojos. 

    —Porque el médico dijo que no era la primera vez que intentabas terminar con tu vida, y el maldito de Noah te llevó todas las otras veces, sin preocuparse por ti. Eres mi amiga, ¿cómo crees que pensaba dejar que te autodestruyeras así? 

    —Lo lamento, yo solo quería desaparecer. 

    —Lo sé, pero debes salir adelante, eres una mujer hermosa, tienes un gran futuro, te necesito, por favor. —Se sentó a su lado en la cama, acariciándole la mano—, por favor. 

    —Lo siento, de verdad, no haré ninguna estupidez más, yo me quedaré aquí, me recuperaré y volveré a ser la gran Annabelle. 

    —Lo has sido siempre mi querida, siempre. Yo te adoro. —la besó en la frente y se quedó junto a ella hasta que Annabelle durmió profundamente. 

     

    Al salir de la habitación, John estaba sentado esperándola, al verla se puso de pie, caminando hasta ella, respiró aliviado al verla que estaba bien. Le contó que todo iba bien y que ella aceptaría continuar con el tratamiento, recuperarse y volver a la vida. Regresaron al departamento, todo debía continuar. Su madre llegó al día siguiente, muy temprano, quiso llevarla con ella a Francia, pero Annabelle desistió de la oferta, le había prometido a Selene hacer su tratamiento y salir adelante, no la defraudaría con eso, nunca. 

    







 Primera pelea 

     

     

    El tiempo pasaba, John y Selene continuaban juntos, llevaban más de cuatro meses saliendo, a veces no podían verse con la regularidad que deseaban, sus trabajos los absorbían, pero hacían lo posible por estar juntos. Selene visitaba a Annabelle dos veces por semana que era el tiempo destinado por el médico, y la veía cada vez mejor, ya llevaba dos meses ahí, pero todo marchaba bien ahora. Luego de unas semanas la dieron de alta y la vida de Annabelle comenzó, Selene le consiguió unas promociones muy buenas en perfume y luego solo fue éxito para ella. 

    La vida de John y Selene cada día se volvía miel sobre hojuelas.  

    El matrimonio de su hermana se retrasó, exámenes pendientes en la universidad, problemas con el vestido, la banquetera, el  lugar, todo fue un caos durante estos cuatro meses que pasaron desde que dijeron que se casarían, discusiones entre ellos, terminaron dos veces el compromiso, hasta que la fecha se hizo realidad. El matrimonio ya no sería en el club en Hampton, como habían determinado antes, todo se había cancelado, así que la casa ahora era la mejor opción, incluso Selene, que la vio tan mal por lo del vestido habló con una gran diseñadora que conocía a través de Annabelle y ella le hizo un vestido, algo único, maravilloso, que ninguna novia usaría otra vez. Como lo merecía, habló con Mark su jefe y este le dio unos días para poder ayudar en casa de su madre a organizar todo. Fue aquí que comenzó la desgracia para Selene y su bello romance, todo empezó el día que llegó a casa de sus padres, solo fueron discusiones tras discusiones, todo era terrible, hasta sus padres discutían producto de los nervios pre matrimonio. 

    —Ya tienes tu vestido para la fiesta querida. 

    —Si abuela… ya lo tengo —respondió sin mirarla, estaba enviando un correo a la banquetera para que todo estuviese listo el día solicitado. 

    —Pudiste casarte antes, tu hermana atrasó todo y aun así tú no tomaste la delantera, ahora tu hermana menor se casa antes que tú. 

    —Abuela, no está en mis planes casarme, por favor. 

    —Es porque ese guapo novio tuyo no te lo ha pedido, yo le dije a Jenny que el día que lo haga… 

    —El día que él lo haga, yo termino con él abuela. 

    —¿Por qué esa determinación contra el matrimonio? 

    —Soy feliz así abuela, no necesito más. 

    —¿Y si tienes hijos con él? 

    —No tendré hijos, no me casaré y basta con esto, ¿está bien? no necesito un hombre a mi lado, no lo necesito ¡por favor basta con esto! —dijo bajándose de la butaca para salir y se dio de frente con su padre y John que habían entrado. 

    —Pensé que me necesitarías antes, pero por lo que acabo de escuchar, veo que me equivoqué. 

     

    Él tomó la maleta que hace un momento había dejado sobre un sillón de la sala, para salir rápidamente de la casa. Selene miró a su abuela negando con la cabeza. —Gracias, gracias —su abuela sin entender que sucedía solo se fue del lugar. Selene corrió hasta el estacionamiento donde John metía su maleta con violencia y cerraba la puerta. 

    —Por favor, ¡John espera! 

    —¡Qué espero! ¡Qué! ya les dejaste claro a tu padre y tu abuela que no me necesitas aquí y al parecer en ninguna instancia de tu vida, ¿para qué me quedo? 

    —Yo, solo respondí así porque estaba harta de sus cosas, insistiendo en que debí casarme antes y yo no puedo contra eso y me hace enojar y digo cosas demás. 

    —Creí que no me importaba esto, sabes, tu frialdad a veces, tu despreocupación otras, pero, en fin, sé que te dañaron antes, pero no fui yo, yo soy otro, y en este tiempo, he estado junto a ti, siempre, dándote todo de mí. Dejando mis cosas de lado por ti. 

    —No te pedí que lo hicieras —respondió cambiando su expresión. 

    —No, no lo pediste, pero aun así lo hice, y tú haces esto, te muestras fría y otras de una manera condescendiente, eres una muchachita mimada solo eso, que cree que, porque le rompieron el corazón, tiene derecho a desquitarse con los demás. 

    —No digas eso, no es así. 

    —Así mismo es, sabes —dijo acercándose más a ella con su mandíbula apretada, estaba muy dolido por lo que sucedía— no tengo por qué seguir aguantando tu mal humor cuando estás con tu familia, si te molesta que ellas quieran casarte a cada segundo o te reprochen que no lo hiciste antes que tu hermana, tómalo con humor, si sigues actuando como la gran abandonada del mundo, ellas seguirán con esto. Y no estaré ahí para recogerte del suelo otra vez. 

    —No te necesito, te das muchas ínfulas y no eres nada en mi vida, no sé qué te dio el derecho de pensar que puedes venir aquí y decir que te necesito y toda esta mierda, ¡vete!… no te quiero aquí. 

    —Bien, tú lo pediste. 

     

    Lo vio salir a toda velocidad en el auto, en ese mismo instante se arrepintió de todas las barbaridades que dijo, pero no lo reconocería nunca. Al entrar en la casa su padre la miró y solo negaba con su cabeza, estaba molesto por lo que ella había hecho, él sabía que John la amaba, y su hija solo lo enviaba lejos, sin entender por qué se resistía a esta relación que de seguro le daría mucha felicidad. 

    —¿Qué? —preguntó mirándolo muy molesta. 

    —Ese hombre que se fue, está enamorado de ti y tú lo sacas de tu vida como si no fuese nada. 

    —Papá, por favor. 

    —Haces lo que Nicholas hizo contigo, lo tratas a él cómo Nicholas te trató, como basura, él no lo merece, así como tú no lo merecías antes. 

     

    Se quedó sola en medio de la sala, se sentía podrida, lo llamó por teléfono, pero él no contestó, mientras conducía miraba su móvil, pero no contestó, estaba muy molesto para hablar con ella ahora, y pensaba en no hacerlo nunca más. Annabelle, esa noche llegó hasta la casa, que fue invitada por Julie, las dos salieron esa noche, fueron hasta un bar para conversar, se lo debían. 

     

    —Tu padre está furioso, espantaste al yerno favorito. 

    —Tú también con lo mismo. 

    —jajaja es divertido, tu padre solo habla de lo mal que te comportaste con él, le agrada, bueno a mí también, él ha sido un gran pilar para ti, estuvo contigo mientras yo te di tantos problemas, no arrancó, otro lo hubiese hecho. 

    —Ana por favor, no tú ahora. 

    —Bien no diré nada más, pero creo que fuiste una tonta. 

    —Ana por favor, es última vez que te lo digo. 

     

    Luego de beber hasta que no pudo con sus pies, regresaron a casa, donde por la mañana, sintió todo un batallón en su cabeza, y su estómago dando vueltas, terminando en el baño durante largos minutos. Al mirarse al espejo se vio demacrada, sintiéndose una estúpida, cómo había podido beber tanto, si está muy claro que, porque más que bebas las penas no te dejan, sino que se acentúan.  

    Cuando llegó al comedor, su madre estaba revisando una lista de todas las cosas que habían llegado ya para la boda. 

    —¡Dios mío! ese rostro, ve y maquíllate por favor 

    —Madre tú no ahora, déjame ser un momento, sí. 

    —Deberías ir y suplicar perdón. 

    —Madre que dices yo no suplico nada, si él se fue, es porque quiso. 

    —Se fue porque te comportaste como una loca. —intervino su padre. 

    —Papá ahora tú. Esto es una conspiración. 

    —Sabes, cuando estabas con Nicholas, nunca lo vi mirarte como él te mira, y solo llevan cuatro meses, con él estuviste como cinco años. Lo perdiste, perdiste la oportunidad de vivir un amor como ningún otro. 

    —¡Papá! 

    —Papá nada, eres mi hija, te adoro, pero a veces eres un verdadero palo en el culo, Selene yo no seré eterno, quizás mañana ya no esté aquí para ti, es por eso que espero tengas un buen hombre a tu lado, un hombre que te ame de verdad, ¿y tú qué hiciste?, lo sacaste volando de tu vida.  

     

    Después de ver a su padre tan molesto, volvió a su habitación, se sentía estúpida, salió por su ventanal caminando hacia la playa, el día estaba soleado, no había viento, se acostó sobre la arena, pensando en la vida, si podía decir que nunca vio en los ojos de Nicholas, las miradas que John tenía para ella, ¿eso podría ser amor?, estaba loca si dejaba escapar a ese hombre, no podía. Sentándose un momento, vio a una pareja caminar, tomados de las manos, mirándose al hablar, había complicidad, había amor, eso es lo que quería para su vida, una pareja que no era nada una pareja joven, pero aun había amor, y eso lo veía ella que ni los conocía. Sí, es amor lo que había anhelado siempre, lo perdió una vez, pero esa vez nunca lo tuvo, ahora sí, lo tenía de verdad, no podía lanzar todo por la borda, no podía.  

    Entró corriendo en su casa, su madre la vio pasar y dijo: —¡Selene la maquilladora viene en camino, hija la boda es hoy! —le dijo al verla tomar las llaves del auto.  

    —Lo sé madre, pero esto debo hacerlo, regresaré para la boda, si no, comiencen sin mí —su madre abrió los ojos como plato, sintió un gran malestar cuando dijo eso.  

    —Selene, ¡¡Selene!! No puedes fugarte, no ahora, eso lo hace la novia, no tú —dijo muy afligida, a lo que Selene respondió sin más:  

    —¡Mamá te quiero, volveré después!  

    Subió a su auto, dando marcha a toda la velocidad que le fue permitida, tomando sus riesgos, no pensaba quedar pegada en un poste por ahí y no vivir la vida que quería, lo llamó durante su trayecto, pero él no contestó, solo lo dejaba sonar, mirando en la pantalla el nombre de Cariño, como le gustaba llamarla cariñosamente. —¡Ey! niño enamorado, la reunión está comenzando —dijo Arthur asomando medio cuerpo a través de la puerta de la oficina de John.  

    Este levantó la cabeza respondiendo: —Voy —tomó su chaqueta y dejando su móvil sobre el escritorio fue hasta la sala de reuniones donde lo esperaban. 

    En tiempo record de una hora con veinte minutos, Selene estacionó su auto en las dependencias de Ford, bajó corriendo, en recepción la detuvieron, solo llevaba un short de jean rasgado y una camiseta, con zapatillas, no era ropa apropiada para ir a una reunión o algo así, pero tuvo la suerte de que una de las secretarias del piso de John la reconoció y pidió que la dejaran subir.  

    —Mierda, justo hoy se me ocurrió andar toda informal. 

    La mujer sonrió al verla, no dijo nada, solo le indicó donde estaba la oficina de John, mientras ella caminaba muy rápido, la secretaria la detuvo, preguntando si tenía cita previa. 

    —Mira sé que no he venido muchas veces, pero soy Selene Price, de la agencia de Mark Simmons, necesito ver a John. 

    —Señorita Price, está ocupado en una reunión con los altos directores, no puedo interrumpir. 

    —Maldición, pero yo necesito hablar con él, puedes llamar a la oficina y decir que es importante. 

    —No, lo siento no puedo interrumpir. 

     

    Selene no podía perder esta oportunidad o lo recuperaba ahora o no lo haría nunca, cuando el teléfono del escritorio de la secretaria de John sonó, aprovechó para correr hasta la sala de juntas, sabía dónde estaba, abrió la puerta, entrando intempestivamente, todos los que ahí estaban se quedaron impresionados al verla, Arthur le dio una gran sonrisa saludándola —Ey luces espectacular así —Selene le sonrió y miró al señor Ford. 

    —Sé, que pensará lo peor de mi por venir en estas fachas, pero estaba en Hampton, mi hermana se casa hoy en la noche y yo… disculpe no quise hacer esto, pero no tuve alternativa. 

    —¿Sucedió algo señorita Price? —dijo mirándola, pero no enjuiciándola. 

    —John por favor, debes perdonarme, he sido una idiota, lo sé, he arrancado de todo esto por mucho tiempo y no tengo disculpas por comportarme como una maldita perra como lo hice contigo, pero discúlpame, perdóname yo… no quise decir todo lo que dije. 

    —Selene —dijo mirándola fijamente, los ojos de Selene brillaron de emoción —este, no es el momento para esto, si no contesté tus llamados fue porque no quería hablar contigo. 

    —Lo entiendo, pero… esto es… difícil para mí, nunca antes hice algo como esto y me siento muy estúpida y ridícula. 

    —Yo lo encuentro divertido y puedo decir que te ves muy linda así —habló Arthur. Que se llevó la peor mirada de John. 

    —Me equivoqué, te necesito a mi lado, cada día, cada segundo, te necesito, eres lo mejor que me has sucedido en mucho tiempo y me comporté como una maldita loca, lo siento. 

    Todos los hombres en esa sala, miraban a John que no perdía la calma y su mirada infranqueable.  

    —Ahora estoy ocupado, esto es algo muy importante. 

    —Bien, yo lo siento, y te entiendo, de verdad. Disculpe otra vez señor Ford, yo… 

    —Querida, nada que disculpar, con esta actitud, solo demuestras que no me equivoqué en escogerte.  

    —Adiós.  

     

    Totalmente desmoralizada, bajó por el ascensor y subió a su auto, miró el edificio, pensando que él aparecería, pero no fue así. Tomó su auto rumbo hasta la casa de sus padres, debía prepararse para la noche, y estaba muy atrasada. Limpiaba sus lágrimas mientras conducía, cuando llegó su padre la vio y fue hasta ella. —Tranquila, él te perdonará, lo sé, quizás no hoy, pero lo hará.  

    







 Juntos, como debe ser 

     

    La maquilladora hizo un trabajo exprés con Selene, pero como ella no gustaba mucho maquillarse, lucía perfecta, su cabello tomado en una coleta, se colocó el vestido que había escogido, las damas de honor eran todas las amigas de su hermana, además se lo pidió, pero como estaba aún molesta por la decisión, respondió que no tenía tiempo. Se miraba en el espejo, llevaba un vestido de encaje en color ceniza, ajustado a su cuerpo que dejaba fuera toda su pierna derecha, se dio la última mirada al espejo, luego cerró sus ojos, solo quería que John estuviese ahí con ella. 

    —Creo, que solo le hace falta esto a tu atuendo, le hace juego a la perfección— la voz de John la sobresaltó, lucía implacable y muy apuesto de smoking, colocaba en su cuello un hermoso collar de piedras preciosa negras y blancas que simulaban flores, que combinaba perfecto con su vestido. 

    —Pensé que no vendrías —dijo muy impresionada de verlo. 

    —Dije, que no podía atenderte en ese momento, era una reunión muy importante, fui ascendido, no podía poner en juego nuestro futuro ¿no? 

    —Perdóname yo…  

    —Shhhhh… todo está bien, estamos juntos, como debe ser. 

    —John yo… solo quiero… decir que… 

    —Vamos ustedes dos, qué esperan, luego de la fiesta la reconciliación. —intervino en la habitación Annabelle, la novia estaba por hacer su entrada. 

    John y Selene fueron a sentarse adelante, donde se ponía la familia, sí, porque para los padres de Selene, John es de la familia.  

    La novia hizo su entrada por el pasillo de la gran terraza organizada para este evento, se veía maravillosa, Selene limpió su rostro en dos ocasiones, las lágrimas de felicidad y emoción no tardaron en llegar. John tomó su mano, durante la ceremonia, compartiendo miradas cómplices. Fue una hermosa, y tierna ceremonia, donde los novios compartieron sus votos, declarándose amor eterno. Luego de dar el sí, todos pasaron al sector donde estaban las mesas y el lugar del baile, la cena fue deliciosa, pero el baile fue lo mejor. El vals de los novios, más que bello, fue un espectáculo, Jay no sabía bailar bien y solo pisaba el vestido de Julie todo el baile. 

    —Creo que necesitan aprender a bailar —dijo su padre colocándose junto a ellos —gracias por estar aquí hoy John, mi hija esta radiante, cambió todo en ella con tu presencia. 

    —Papá, no comiences tú ahora. 

    —Lo sé, pero no lo diga delante de ella, no le gusta reconocer lo que siente. 

    —Si claro, no diremos más. 

     

    Bebieron unas copas, luego John se ausentó un momento, al regresar una música conocida por ellos, Need you now, la había pedido para bailarla con la mujer que le quitaba el sueño y cortaba su respiración, Selene sonrió, tomando su mano fueron hasta el centro.  

    —Esta es nuestra canción —dijo feliz.  

    John la besó en los labios. —claro que lo es cariño —bailaron abrazados, con fuerza, mirándose a los ojos, sintiendo todo el amor que en tan poco los había consumido completamente. Se amaban y nadie podía decir otra cosa. 

     

    Llegó el momento en que los novios dejaban la fiesta, el padre de Julie les había regalado un viaje a Roma, lugar favorito de su hija, antes de dejar la fiesta, la novia debía lanzar el ramo, todos miraron a Selene para que se pusiese en el grupo de las solteras, pero ella se negó. 

    John tomándola en sus brazos la dejó entre las mujeres mirándola a los ojos solo dijo: —Dales en el gusto, una sola vez —la besó en la frente y esperó que su cuñada lanzara el ramo. Todas las mujeres estaban expectantes, era un momento lleno de tradición, algunas pensaban que serían las próximas en contraer el sagrado vínculo, pero no Selene, que con tener otra vez a John a su lado le bastaba, no necesitaba contraer nada, solo vivir y que él estuviese a su lado. Julie, gritó emocionada, el ramo había ido a dar a las manos de su hermana, todos estaban muy eufóricos, Selene rio, levantándolo, así para que todos vieran que lo había atrapado. John llegó a su lado para besarla, los novios se despidieron, subieron a la limusina y dejaron la casa. Los demás continuaron en la fiesta, había mucho de comer, beber y la mejor música para continuar bailando. Annabelle conoció a un amigo de Jay con el cual pasó la velada, lucía feliz acompañada de aquel simpático joven. 

    Era de madrugada ya, muchos se habían marchado, los más cercanos aún estaban ahí, Selene caminó hasta la playa, adoraba el mar de noche, mirando el horizonte, aquel borde negro que le deleitaba los ojos, la luna provocaba un reflejo color plata que lo hacía aún más maravilloso, sintió los brazos fuertes de John que la rodearon, besando su cuello. Selene girándose para mirarlo, sonrió feliz, estaba pletórica, pero lo disimulaba muy bien. John la besó en los labios, con gran pasión.  

    —Tu madre ya está organizando tu boda… cree que nos casaremos muy pronto. 

    —Mi madre está loca, siempre quiere organizar la vida de todos, no me quiero casar, John, solo me puse en ese lugar porque me llevaste. 

    —Lo sé, además eres muy joven para casarte, esperaremos unos años más. 

    —¿Qué?… ¿cómo qué esperaremos? 

    —Yo, estoy en la edad de contraer matrimonio, según la sociedad, y sentar cabeza y todo eso, pero tú solo tienes veinticuatro, yo treinta, esperaremos unos años más y serás la señora Keller. 

    —Claro, deberás obligarme, no me casaré nunca, estaré contigo hasta que seamos viejitos, pero no hay necesidad de casarnos. 

    —Cuando lo hagamos será en un lugar especial, uno que escogeremos tú y yo. 

    —Estás loco.  

    —Si… pero de amor por ti. —Levantándola con su dedo índice del mentón sonrió— te amo cariño, eres la mujer más maravillosa que he conocido, quiero que sepas aquí y ahora, que te amo y solo quiero estar junto a ti. 

    —John… yo también te amo, de verdad, te amo. 

    —Bien, esperaba oír eso.   

     

    Esa noche, su entrega fue completa, total, bajo las estrellas, bajo la maravillosa luna, solo ellos, John colocó su chaqueta sobre la arena acomodando sobre ella a Selene, sin dejar de mirarla en todo momento, sin dejar de besarla, de sentir profundamente cada caricia, entregada y recibida.  

    Los suspiros, gemidos, fueron sus acompañantes por esas horas, Selene arqueaba su cuerpo dejando fluir todo el deseo y la satisfacción que las caricias y la entrega de John le provocaban, sus cuerpos parecían explotar en deseo, él embestía con pasión, colocando sus manos por la espalda de Selene la levantó para dejarla sentada sobre él, así sus pechos quedaban al alcance de su demandante boca, podía recorrer mejor su cuello, mientras ella realizaba el movimiento galopante que les brindaba una sensación de placer única, hasta que ambos mirándose fijamente, soltaron a unísono un gran gemido cargado de satisfacción. 

     

    Todos los que estaban en la casa, tomaban desayuno, el sol había salido ya, eran como las siete treinta, asombrados que ellos no estaban en la casa y venían llegando. 

    —Veo que la fiesta continuó en la playa —dijo riendo Annabelle. 

    —Buen día familia —saludó Selene. 

    —Vamos tomen desayuno, tienen apariencia de famélicos —dijo su padre riendo. 

    —Papá, primero nos daremos un baño y luego regresamos. 

    —Enseguida volvemos Frank —dijo John sonriendo a su suegro. 

    —Deben volver sí, hay una boda que planificar —dijo su madre sonriendo, sabía que esto enojaría a Selene. 

    —¡mamá! 

     

    El fin de semana fue total, unos días maravillosos, como hace mucho no los tenía, claro, pero como todo lo bueno debe acabar en algún momento, debían regresar, Annabelle regresó en el vehículo de Eddie, el amigo de Jay. Tanto Selene con John habían llegado en sus respectivos autos, volvieron separados, pero al llegar a New York se quedaron juntos otra vez. Sería muy difícil poder separarlos. 

     

    Los novios se reportaban cada dos días, enviando fotos de los lugares más increíbles de Roma, Selene asumió que su hermana estaba feliz con su decisión y esperaba que así fuese hasta el final de los tiempos. 

    







 Tiempo Juntos 

     

    El tiempo corre rápido para los enamorados, cada uno en su lugar, con tiempos escasos, mucho trabajo, pero excelentes proyecciones y resultados, ambos exitosos en lo laboral, pero extrañándose mucho, había pasado ya un año, juntos como pareja su primera navidad, su primer año nuevo, juntos en el departamento de Selene, por la mañana del día siguiente fueron hasta donde los padres de John y los de Selene. Fue una noche extremadamente romántica. Lo primero fue que Selene cocinó, nunca antes había preparado una cena, solo había preparado cosas simples, pero algo tan elaborado nunca, siguió tutoriales en la red, y preparó una deliciosa carne y varios acompañamientos.  Cuando llegó John, entró con sus llaves, venía muy apuesto de traje, Selene llevaba un vestido color rojo. La noche fue maravillosa, llena de amor. Una noche especial como nunca antes habían vivido. 

    En un rincón del departamento, por primera vez un bello árbol de navidad, donde estaban los regalos de ella para su familia y la familia de John, además de los que tenía para él. 

    Cuando fue media noche, abrieron los presentes, Selene como hace mucho parecía una niña pequeña deseosa de la Navidad, se sentó en el suelo junto al árbol. Le entregó el primer regalo que tenía para John, él al abrir la caja quedó muy impresionado, Selene había comprado para él un reloj Cartier del año setenta, con manecillas de oro, grabado en la parte de atrás, con las simples palabras, El tiempo es nuestro, te amo. Rápidamente John se quitó el que usaba y puso el nuevo, estaba fascinado con el regalo, John coleccionaba relojes, tenía muchos, pero nunca pudo encontrar un Cartier de ese año, bien, Selene tenía contactos y tras esos consiguió el regalo perfecto. El turno de John, había un regalo de color rojo, con una cinta negra, dentro de esta sacó una bola de cristal con base de madera, al girarla caían diferentes brillos de colores, al mirarla bien, Selene vio que es la playa donde viven sus padres, y sobre la arena una pareja abrazada, claro ellos. Sonrió feliz, era un regalo magnífico, un recuerdo del día de su reconciliación, la primera y única discusión que habían tenido. Miraba la esfera con sus ojos llenos de emoción, pero en la base estaba escrito lo siguiente. “Si no me encuentras enseguida, no te desanimes, si no estoy en aquel sitio, búscame en otro. Te espero, en algún sitio estoy esperándote. 

    Un gran beso vino después de esto, claro había más regalos, una linda pulsera de diamantes negros, además de lencería muy sexy y algunas otras cosas más, al igual que los que recibió él, de ella.  

    La visita a las familias siempre en el caso de John era tranquila, todo relajado, nadie discutía , todo era sereno y apacible, pero en cambio en casa de Selene todo era bulla, risas fuertes, desorden y caos, la infaltable pregunta —¿cuándo se casan ustedes? llevan más de un año juntos —John sonreía, en su interior lo que más deseaba era hacer legalmente suya a Selene, pero la reticencia de ella al matrimonio lo hacía dar un paso al lado, con solo tenerla junto a él, se había vuelto suficiente. 

     

    Año nuevo fue en Time Square, viendo caer la esfera, algo que no se perdería este año, junto a Arthur y su nueva conquista, Annabelle y Eddie que del día del matrimonio de Julie no volvieron a separarse más. Con una botella de champagne cada uno, abrazados, hacía frío esa noche, pero no importaba nada, estaban juntos, la gente estaba eufórica, él miró a Selene, cuando todos contaban ya la cuenta regresiva, —“ Te amo Selene, ya ha pasado más de un año, sé que no quieres casarte, pero vive conmigo, formemos un hogar para nosotros, donde podamos estar juntos, todas las noches, las mañanas, no quiero seguir lejos de ti” —Selene sonrió, mirándolo a los ojos, todos gritaban feliz año nuevo y ella solo dijo a viva voz —“Sí” —feliz, lo que más deseaba era despertar cada día junto a él, algo que deseaba con verdadera locura. Luego del esperado sí, la rodeó con sus brazos besándola con verdadero amor. 

    Al día siguiente del año nuevo, fueron hasta donde sus familias a saludar y contar que vivirían juntos, Selene dio tanto rodeo y emoción a la noticia que todos incluso  pensaron que era matrimonio lo que quería decir. Así que su madre casi murió cuando dijo que solo vivirían juntos, que no era matrimonio, se sintió decepcionada, esperaba al fin la noticia del matrimonio, pero no fue así, su padre estaba feliz, este es un gran paso para Selene y los felicitó, dándoles todo su apoyo. 

    Comenzaron ese año buscando donde vivir, ambos pusieron su departamento en venta, para comprar un lugar fantástico. 

    Fue todo un caos, el primero en venderse fue el de Selene, así que tuvo que empacar todo e ir con John por un tiempo, estaba todo hecho un caos, las discusiones eran a cada momento, por no encontrar lo que buscaban o por cosas sin sentido, pero luego todo retornaba a la normalidad y continuaban amándose como siempre. Luego de buscar, su agente inmobiliario dio con el lugar perfecto, un gran departamento en Upper Easte Side, en Park Avenue, cerca del Central Park, un lugar grande, con mucho espacio, rodeado de ventanas, con mucha luz, de inmediato Selene lo amó.  

    —Tiene solo un guardarropa, es muy pequeño aquí no caben todas mis cosas. 

    —Lo sé, las he visto regadas por todo el departamento —dijo John dándole una mirada traviesa. 

    —Nos hará falta más espacio. Bien este lugar tiene tres habitaciones, dejemos una como guardarropas para los dos, la que está contigua, ¿te parece? —le dijo Selene con una gran sonrisa. 

    —Ya quieres hacer remodelaciones, aún no damos el sí y ya estás cambiando todo. 

    —Me gusta este lugar, con lo de mi departamento tenemos para pagar más de la mitad de inmediato. 

    —Sí, tienes razón. Bien, te gusta este lugar, lo compraremos y comenzaremos con los arreglos. 

    —Eres maravilloso —dijo saltando sobre el rodeándolo con sus piernas.  

    Al día siguiente, compraron el lugar, y comenzaron con los arreglos que Selene pidió, todo supervisado por ella directamente que parecía más un sargento que una mujer supervisando. Conservaron los mejores muebles de cada uno para el lugar y los otros los compraron juntos. Poco a poco iba todo formando un bello hogar. 

    —¿Sabes? nunca pensé que mi amigo se pondría él solo la soga al cuello. 

    —No tiene ninguna soga Art… ninguna. 

    —Debo reconocer que tú eres la mujer para él, siempre he creído que hay un alguien especial para cada uno, y él te encontró. Es un hombre afortunado. 

    —Yo también lo soy Art y de tenerte a ti también en esto, eres como nuestro hijo jajajajaja. 

    —Claro… ya no vendré tanto a verlos, estarán como en luna de miel. 

    —Así será. 

    —Bien aquí está la pizza —dijo John incorporándose a la conversación —celebraremos que todo está como la señorita aquí lo pidió, y que comenzaremos con la mudanza. 

     

    Poco a poco, el lugar se fue llenando de vida, John vendió su departamento, y pagó la diferencia que les faltaba y con lo que quedó compró los demás muebles, el lugar era estilo puro, todo perfecto. 

    Ambos estaban acostados en la habitación, tenía un gran ventanal al parque, lucía maravilloso, sonrió al estar ahí junto a él, ahora ninguno tenía que regresar a su propio lugar, este era el lugar de los dos, y era absolutamente perfecto. 

    Se levantó de la cama, colocándose frente a la ventana, solo llevaba una camisa de John.  

    —Espero que estés feliz —dijo John rodeándola con su brazo. 

    —Lo estoy, hemos inaugurado ya, la cocina, el baño, la sala, el guardarropa… —dijo con gran seducción en sus palabras —ha sido magnífico. 

    —Esto es perfecto, vivir junto a ti desde ahora, despertar y que estés a mi lado todos los días, será lo mejor, espero que no te aburras de verme todos los días. 

    —Eso no ocurrirá nunca. Te amo. 

    —Yo también te amo John.  

    Invitaron a sus padres a una cena, todos juntos en el nuevo departamento, al menos su madre no habló de matrimonio en cada momento, solo lo hizo una vez y luego no lo mencionó más, ellos congeniaron rápidamente, el inicio de una buena vida juntos. 

     

    John tuvo un viaje de negocios, tuvo que ir a Alemania, Arthur esta vez no fue con él, ya que tenía muchos asuntos que dejar al día, ahora como director ejecutivo a nivel nacional de diseño, tenía muchas reuniones y compromisos.  

     

    Salía tarde de la oficina, Annabelle esperaba por ella para ir a un bar, necesitaba despejar su mente de todos los números y encuestas que revisó en el día. 

     

    —Eddie me pidió matrimonio. 

    —¡Esto es una epidemia! 

    —¿Por qué? ¿Alguien más se casó? 

    —¿Cómo que quién más?, primero Julie y ahora tú. 

    —Selene lo de Julie fue hace un año, ya basta con esta aversión al matrimonio, estás con un buen hombre, saca de una vez al estúpido de Nicholas de tus recuerdos, él fue un patán, John no lo será nunca. 

    —Annabelle yo no pienso en Nicholas. 

    —No lo haces, pero vives con el miedo de lo que sucedió, John es otro hombre, completamente diferente, él no te dañará, lo sé, es un buen tipo, y se muere porque le des el sí, pero tiene miedo. 

    —¿Por qué tiene miedo?, yo no… 

    —Seguro porque si te pregunta, tú le dirás que no y puedes arrancar y el pobre quedará desolado. 

    —No, yo… maldición, es Nicholas, acaba de sentarse en la barra. 

    —Vámonos si quieres. 

    —No tengo por qué correr cuando él llega, no lo haré. 

    —Bien, eso es un gran paso. Pediré otro trago, ¿otro tequila? 

    —Si, por favor. 

     

    Desde el otro lado del salón, Nicholas la vio sonrió al verla, cada vez que la veía, sentía el deseo de acercarse a ella y tratar de conquistar todo lo que perdió, porque luego de mucho tiempo, entendió que había perdido y mucho dejándola de lado. 

    Rápidamente llegó hasta donde estaba sentada, ocupando el lugar de Annabelle que estaba en la barra. Selene le dio una mirada llena de desprecio, le pidió que se fuera, pero él no se movió, Annabelle llegó con los tragos, aun así, él no se movió. Pero un hombre que las conocía muy bien, vio todo, observó en el rostro de Selene la incomodidad, acercándose a paso veloz, tomando por la chaqueta a Nicholas lo hizo ponerse de pie. 

    —Creo que te pidieron que te fueras, ocupas el lugar de la señorita. 

    —¿Tú quién eres?, no te metas en lo que no sabes. 

    —Selene, ¿estás bien? 

    —Art, que bueno que estás aquí, me voy contigo. —Selene respondió nerviosa y molesta. 

    —No es necesario que nos vamos, −dijo Arthur dándole una mirada llena de furia —solo que este tipo se mueva del asiento de Annabelle. Te sales o te saco, tú decides. 

    —No sé quién te crees, solo eres un aparecido. 

    —Basta ya Nicholas, vete, ahora. 

    —Vámonos es mejor Annabelle, vamos Art no sigamos con esto. 

     

    Selene tomó su cartera para salir de ahí, pasando por detrás de Arthur, pero en ese momento Nicholas lo empujó con sus palmas en el pecho, Art perdió el equilibrio ya que estaba en la orilla y con su cuerpo empujó a Selene que cayó golpeándose la cabeza contra un peldaño. Lo que, la dejó inconsciente, muy nervioso se acercó rápidamente hasta la novia de su mejor amigo, pidió muy rápidamente una ambulancia, cuando vio que Nicholas volvió a acercarse, no se contuvo, dándole un gran golpe de puño, que lo lanzó sobre una mesa. 

    La ambulancia se la llevó, no reaccionaba y Annabelle y Arthur estaban muy asustados, tanto que llamó a John, en Berlín eran las tres de la mañana, despertó sobresaltado, cuando oyó lo que sucedió, guardó todo en sus maletas, había terminado todo y tenía vuelo al medio día, pero no podía esperar más, estaba muy preocupado, si algo le sucedía a Selene el estando lejos, no podría con el dolor. 

    







 Nos Amamos 

     

     

    John, entró desesperado en la habitación, Selene estaba sentada en la cama, acompañada de Art y Annabelle. Solo preguntaba si estaba bien, tomándola desde su rostro la besó en los labios con gran cuidado y mucho amor. Arthur relató lo que había sucedido, el médico entró en la habitación para hablar con él. 

    —Es un gusto conocerlo soy el doctor Neville. ¿Usted es el esposo de Selene? 

    —No —respondieron los dos al mismo tiempo— pero soy su novio, hace mucho tiempo, es como si lo fuera. 

    —Bien, ella recibió una contusión tiene cinco puntos en la nuca, hicimos tomografía y otros exámenes y no tiene nada más que el golpe, mañana podrá ir a casa, pero con reposo hasta que quitemos esos puntos.  

    —Por supuesto, me encargaré de que ese reposo sea efectivo. 

    —Bien, dejaré el alta para mañana, además de una receta que deberá comprar. 

    —Por supuesto. 

     

    John agradeció a Arthur y Annabelle por acompañarla, ahora él tomaría el lugar, los dos se fueron no sin antes despedirse de Selene y haciéndoles saber que los llamaran cualquier cosa. John estaba muy preocupado, no la dejaba ni moverse mucho, lo peor vino cuando llegaron a la casa, la llevaba en brazos hasta el baño, Selene agradecía la preocupación, pero encontraba excesivos los cuidados. Luego de pasar unos días en reposo, sin trabajar, y que el médico le diera el alta, regresó a su trabajo y a su vida, pero muy controlada por los dos guardianes que tenía ahora, John y Arthur. 

     

    John tenía la espina atravesada con Nicholas, solo salía por ahí a veces, solo para ver si lo encontraba, Arthur lo acompañaba, lo conocía, John no recordaba su rostro, el maldito había ocasionado el accidente de Selene tuvo y no se iba a quedar así, sin recibir lo que merecía, además que Arthur le contó que el muy sinvergüenza había querido ir con ellos en la ambulancia y que después había llegado hasta el hospital, pero él se había encargado de sacarlo rápidamente. Pero por varias semanas no tuvo suerte. 

     Un nuevo cumpleaños de Selene se acercaba, John quería hacer todo perfecto, solo deseaba que ella a su lado fuese la mujer más feliz de todas. 

    Como Selene cumplía años en febrero, organizó una linda fiesta en casa de sus padres en la playa, John sabía perfectamente que Selene si adoraba algo más que él, eso era la playa, aunque fuera en invierno. 

    —A Selene le gustará mucho esto aquí. 

    —Lo sé, es por eso que pensé sacarla de toda la bulla de la ciudad Frank, gracias por ayudarme. 

    —Es mi hija y tú, el hombre que ella ama, qué más puedo hacer. Ella es feliz a tu lado, lo veo. 

    —Yo —sacó una cajita de su bolsillo— quiero su consentimiento para esto —dijo abriéndola y mostrando una hermosa sortija de matrimonio. 

    —Me lo pides a mí, yo estoy casado —sonrió. 

    —No señor yo…yo— titubeó nervioso. 

    —Lo sé jajajaja, lo sé. Pero no sé si es buena idea pedirle matrimonio a mi hija, ella es algo reacia a esos temas y no sé, no quiero que se enoje contigo, peor si lo haces delante de todos los invitados. 

    —Bien no lo haré delante de los invitados. Esperaré alguna ocasión especial, yo quiero casarme con tu hija, la amo y no quiero seguir… 

    —Te entiendo, pero Selene es algo especial, pero te ama, yo lo sé, soy su padre, al hablar de ti, ella siempre lo hace con orgullo, segura de lo que siente. 

     

    Cuando el día del cumpleaños llegó, ella estaba feliz con su fiesta, amigas y amigos que no veía en mucho tiempo. Arthur había ayudado a John a organizar y comprar la comida y los licores. Saludó a todos, muy feliz, presentando a cada uno de ellos a John, su novio, tomados de la mano no se soltaron en toda la noche, ella sonreía feliz, lo besaba en cada oportunidad que se presentaba, acariciaba su rostro, feliz de tenerlo junto a ella. Esa noche fue perfecta en todos los sentidos. Al terminar todo, los invitados ya se habían retirado, eran cerca de las seis, comenzaba a amanecer, los colores naranjos y rojos festinaban por el mar, parecía que producía un pequeño zumbido al ir asomándose por sobre la línea del horizonte, poco a poco aparecía, imponente, poderoso, proporcionando calor a los cuerpos de John y Selene que estaban sentados sobre la arena, abrazados, ella apoyando su cabeza en el fuerte y protector pecho de John, que la rodeaba con fuerza con sus brazos. Poco a poco la luz majestuosa les daba en sus rostros. 

    —Hay algo más majestuoso que el sol. 

    —Solo tú, solo tu cariño, eres majestuosa. 

    —Y tú, un adulador, pero te amo, así te amo. 

    —Qué bien —sacó la cajita de su bolsillo, la sostuvo un momento cuando pensó en decir algo ella habló. 

    —Solo quiero que estemos aquí, que nada interrumpa este momento, quiero ver salir el sol junto a ti, algo que nunca olvidaremos. 

    —Si claro. —dijo guardando la cajita en su pantalón otra vez. 

     

    Se quedaron hasta que el sol salió completamente, sin moverse, abrazados, juntos prometiéndose amor por toda la eternidad, ninguno de los dos quería separarse del otro, necesitaban vivir intensamente cada segundo. 

    







 Algo Sucede 

     

     

    El tiempo pasaba, así como los días, semanas, meses, pasaron años, si, cuatro años de vivir juntos, en los cuales ambos se volvieron cómplices, con solo mirarse sabía lo que el otro quería, lo que el otro deseaba, con solo mirarse de cierta manera, dejaban fiestas para dar rienda suelta sus pasiones. Con solo mirarse sabían si alguno tenía un problema, y no descansaban hasta que todo estuviese solucionado, John no permitía que Selene pasara por momentos difícil, todo lo arreglaba antes incluso de que ella se enterase. 

    Cuando su hermana ya había terminado su carrera, eso a tan solo un año de estar casada, les contó a todos que estaba embarazada, Selene, al parecer fue la única que no estaba para nada contenta con la noticia, quería a su hermana viviendo la vida, disfrutando cada día, así como ella lo vivía con John, pero Julie dejó muy en claro, que es la vida que ella deseaba, que no son la misma persona, que no quieren y anhelan lo mismo, Julie sueña con una linda casa, hijos, un perro, un gato, quizás hasta un canario, pero no así Selene, que solo desea vivir su vida intensamente junto a John y continuar escalando en su trabajo. 

    Ahora ya han pasado cuatro años, y Julie tiene dos hijos, una niña Melissa de cuatro y un niño, Thomas de dos años que era la adoración de todos, ya que era el primer descendiente varón, entre tanta mujer. Ellos lograron que la familia se reuniera más seguido. John seguía creciendo en su trabajo, se volvió un director ejecutivo muy respetado e importante. 

    Pero la inseguridad se comenzó a apoderar del diario vivir de Selene, si durante cuatro años ella y John habían sido unos verdaderos adictos a sus cuerpos, ahora algo sucedía. Selene comenzó una dieta, pensó que estaba pasada de peso, aumentó las horas en el gym, pero nada funcionaba, al momento de estar solos y ella desearlo durante todo el día, John no lograba una erección, se disculpaba con todo, el trabajo, el cansancio, lo que ya tenía en la cuerda floja a Selene, que entraba a desesperarse y comenzaron discutir por todo. Se quejaba de dolor en la base de la espalda, pero cada vez que Selene le decía que fuese al médico solo discutían. 

    Para avivar la llama del deseo, Selene se rehusaba a perder a John, si había otra mujer, la sacaría a como diera lugar, lo invitó a cenar, necesitaban pasar una velada romántica. Lo citó en el restaurant que acostumbraban ir para sus aniversarios. Él estaba perfecto y atractivo en su traje azul. La saludó de un cálido beso en los labios.  Pidieron algo delicioso para cenar, conversaron del día, él había cerrado unos negocios fantásticos y ella había conseguido otra cuenta millonaria para la agencia de publicidad, bebieron champagne, para luego ir hasta su departamento, ella entró quitándose sus tacones, John se quitó la corbata y la chaqueta, tomándola desde la cintura, la estrechó a su cuerpo, Selene sonrió feliz, todo lo que había hecho había dado resultado, el perfume favorito de John, un vestido sexy. Ahora vería los resultados, sin tacos Selene solo le llegaba al pecho a John que mide uno noventa y tres, y ella solo uno sesenta y cinco, se dobló para poder llegar a sus labios, mientras ella se empinaba en la punta de sus pies para alcanzar los deliciosos labios de su hombre. La alzó en sus brazos y ella lo rodeó con sus piernas, cayeron en la cama, quitándose rápidamente toda la ropa, ella estaba muy excitada, pero al tocarlo se dio cuenta de que no había erección para ella, respiró profundamente y solo trató de darle más tiempo, pero nada sucedía, ella comenzó a besarlo en el cuello para bajar por su pecho fuerte hasta llegar a su bajo vientre, pero John respirando cansado le pidió que se detuviese. 

    —No puedo, basta por favor… no puedo. 

    —¿Otra vez? —suspiró decepcionada. 

    —No puedo lo siento —parecía muy abatido. 

    —¿Fuiste al médico? 

    —No esto es algo incómodo, no puedo ir donde un doctor a decirle que no puedo lograr una erección con mi mujer. 

    —¿Con tu mujer? ¿esto te sucede solo conmigo? Es que con las que te tiras por ahí, no tienes este problema. 

    —Qué estupidez estás hablando, no digas algo así. 

    —Te conozco, sé cómo fuiste antes, todo un don Juan, llevamos ya cinco años juntos, ¿es qué te aburriste de tirarte a la misma mujer todos los días? Cumpliste tu cuota conmigo. 

    —No hables estupideces por favor, porque con eso ahora, tú también tenías tu vida antes de conocerme y nunca he dicho nada. 

    —No soy yo la del problema. —dijo envuelta en una rabia suprema, levantándose de la cama, dejó la habitación, pero John fue tras ella muy molesto por todo lo que sucedía. 

     

    La vio de pie mirando por la ventana, como sentía todo lo que estaba sucediendo, a cada segundo, cada minuto, la amaba más, como ella podía tan solo insinuar que él se estaba acostando con otras por ahí. Si para él solo existía ella. Se devolvió a la pieza dando un gran portazo. Selene se quedó en la sala, bebió unas copas de whiskey y luego fue hasta la habitación, pero estaba cerrada. 

    —Debes dejarme entrar, esta es mi habitación también —abrió la puerta mirándola muy molesto. 

    —Aquí está, es toda tuya, iré a dormir a la habitación de huéspedes. 

    —John… ¡¡John por la mierda detente!! —gritó muy molesta, se detuvo, pero no la miró, no podía, así que siguió y se fue hasta la habitación, dando un gran golpe con la puerta. 

     

    Encerrado en la habitación, pasó sus manos por su rostro, estaba desesperado, no podía perderla, la amaba mucho, fue hasta el baño, mirándose su testículo, había un bulto pequeño, pero le provocaba molestias y no lograba una erección, tenía miedo, no quería escuchar lo que el médico dijese. Esa noche ninguno de los dos durmió, Selene lloró toda la noche sobre su cama, John pegado en la puerta de la habitación de ella, la escuchaba llorar y se sentía más hundido en la mierda que estaba sucediendo, no fue capaz de entrar en el cuarto, regresó al de huéspedes, pero sin lograr dormir en toda la noche. 

     

    John estaba en su oficina, sus ojeras decían que su noche había sido o muy buena o pésima, Arthur le hablaba, pero no lo escuchaba. Hasta que su amigo se puso delante de él, mirándolo a los ojos. —Vamos me dirás que sucede entre ustedes, tus ojeras no son por una noche llena de sexo con Selene, no luces feliz.  

    John le dio una sonrisa de medio lado. Caminó un poco por la oficina. —Tengo un problema y no sé cómo enfrentarlo —Arthur lo miró con una sonrisa pícara.  

    —¿No me dirás que la estás engañando?  

    John le dio una mirada muy adusta. —Arthur entendió que no era así, pero no lograba entender que sucedía.  

    —somos amigos dime. 

    John caminó por la oficina, no lograba articular las palabras, le dijo que tenía problemas para tener una erección y que sentía molestia en un testículo, estaba asustado, Arthur le bajó el perfil a todo, que no se preocupara, que consiguiera viagra y disfrutara de la vida sexual con su mujer, algo que a su parecer no debía dejar de recibir, ya que para él, Selene era una mujer muy hermosa, sexy en la que puso sus ojos un tiempo, pero como su mejor amigo se enamoró, dejó todos esos sentimientos atrás.  

     

    John llegó a su departamento esa noche, pero Selene no estaba ahí, solo había un mensaje en la contestadora, con algo de temor le puso play: —John, necesito pensar y estar sola, estaré unos días fuera, por la agencia iré a Los Ángeles, vuelvo en una semana, adiós —estaba muy enojado, lanzó la máquina contra la pared rompiéndola en ciento de pedazos, tomó su celular marcándole su número, pero ella no contestó, sentía que la perdía, no podía con eso, la amaba como nunca antes amó a una mujer, nunca antes había sentido amor por una, como lo sentía por Selene. Marcó el número miles de veces, pero ella no contestó. 

     

    John subió hasta su auto dio vueltas por la ciudad, hasta que llegó a un bar, sentado a la barra, bebió y bebió hasta que se metió en una pelea, dando de golpes a varios de los asistentes al lugar, pasó la noche detenido en la estación de policías, donde por la madrugada llegó a buscarlo Arthur, que ya no entendía que sucedía con su amigo. Lo dejó durmiendo en su departamento, pero se quedó con él, debían conversar y saber que sucedía. 

    Por la mañana Arthur bebía café sentado a la mesa, leía el diario que llegaba todas las mañanas al departamento de John, lo vio aparecer con una de sus manos en la cabeza, de seguro la resaca era intensa. Le dio una pastilla para que se sintiese mejor, John la tomó y sentándose junto a su amigo, solo suspiró cansado, bebiendo de su taza de café. 

    —¿Me dirás ahora qué sucede? o ¿será cómo cuándo eras adolescente y tenía que adivinar? 

    —Yo, estoy teniendo problemas para… para… esto es difícil. 

    —Soy tu amigo, hemos hablado de cosas sin sentido y otras unas barbaridades, que nada de lo que digas puede ser peor. 

    —Lo es Art, hace ya un poco más de un mes estoy con problemas para lograr una erección y no… 

    —Has estado sin sexo por más de un mes, y por ende tienes a esa pobre mujer en agonía, por eso anda como una loca. 

    —¿La viste? ¿Te dijo algo? 

    —No me dijo mucho, pero andaba como saltona y con lo que le decía reaccionaba mal, tú sabes ella ya está acostumbrada a mis estupideces y ya no reaccionaba así, pero no me dijo nada. Sólo me dejó hablando. 

    —Debo hablar con ella, se fue a los Ángeles, sin decirme nada, solo se fue, dejó un mensaje en la contestadora, diciendo que estará una semana fuera. 

    —Uyyy mi amigo, yo me asustaría, quizás se fue así de lejos por una canita al aire, no la conocen y podría sacar las ganas que tiene. 

    —¡No digas estupideces! —Dijo levantándose de la silla con su taza de café en la mano, bebió otro sorbo —ella no es así. 

    —Amigo, es una mujer hermosa, que ha vivido contigo por cuánto, ¿cinco años?, quizás… 

    —No digas eso, basta si… Selene no haría algo así nunca. 

    —No lo sabemos, si fueras tú el expuesto a esta sequia sexual ¿qué harías mi amigo? 

    —No haría algo así. 

    —No mientas, yo te conozco, se quien fuiste. 

    —Estoy enamorado de Selene, no buscaría en otra mujer lo que tengo con ella, yo la amo. 

    —Pero no lo tiene mi amigo, sí, te ama, pero esa parte es muy importante y no la tiene, ¿qué harás? 

    —Ella no haría algo así, nunca. 

    —No lo sabes, mira mi amigo, yo creo que Selene es la mejor mujer que pudiste conseguir, y lo digo en serio, ella te ama, yo lo sé, lo veo, tú la amas, pero lo sexual en una pareja es muy importante, y hace mella cuando esto no está. Debes hablar con ella y si lo que te pasa es serio, ¡maldición! Irás al médico. 

     

    Luego de esta conversación, John se fue a trabajar con Arthur, pero no lograba concentrarse en nada, así que hizo lo que tenía que hacer, fue hasta la oficina de Selene para hablar con Mark, él tendría que decirle que sucedía y donde estaba alojada. 

    —Ella me dijo que no te dijera donde se estaba quedando, fue a trabajar hombre, no anda en nada extraño, eso debes creerlo. 

    —Lo creo, pero se fue así sin decir nada y, hemos tenido problemas, necesito hablar con ella, por favor, Mark no me hagas esperar toda una semana. 

    —Se enojará conmigo si te lo digo. —respondió algo nervioso. 

    —No lo hará, yo hablaré con ella, por favor. 

    —Se hospeda en el Beverly Wilshire, no le digas que fui yo. 

    —No te preocupes, gracias Mark. 

    







 Te Necesito 

     

     

    Selene salía de la reunión en la que estuvo todo el día, estaba cansada, pero al final el cliente era de ellos, tenía una cena en la noche, por decisión de sus clientes fue en el mismo hotel, ya que ella les dijo que viajaba al día siguiente de regreso, salía de la tina, había tomado un baño relajante, no deseaba ir a la cena, pero el cliente era muy importante para la agencia.  

    Se daba una mirada en el gran espejo de la habitación, lucía un vestido de encaje negro brillante, cuando llamaron a su puerta. Despreocupada fue a abrir, cuando ante ella quedó John, con mirada dulce y cargada de amor, ella no supo qué hacer por un instante, hasta que pudo hablar. 

    —¿Qué haces aquí?, te dije que regresaría en una semana —dijo alejándose de la puerta, momento en el que John entró rápidamente. 

    —No podía esperar una semana, ¿Cómo pudiste irte así? 

    —Necesitaba estar lejos de ti. 

    —¿Por qué?, ¿estás viéndote con alguien? —dijo tomándola desde el codo para que se detuviese y lo mirara a los ojos. 

    —No digas estupideces, estoy aquí por trabajo. 

    —Claro, seguro y por eso vistes así, ¿no? 

    —Ya basta, tengo una cena en unos minutos, por favor déjame tranquila. 

    —¿Con el tipo que te espera te acostarás?, con ese te vas a… ¡¡dime!!… ¡¡Selene mírame!! —gritó desesperado al ver que ella no lo miraba, sus ojos se posaban en todo menos en él, y eso lo tenía desesperado. 

    —Vete, necesito terminar de arreglarme, en casa hablamos 

    —¿Tenemos casa?, ¿tenemos una vida juntos?… todo esto porque no te he cogido con la frecuencia que antes era ¡¡por eso!!… —tomándola de los hombros para que lo mirara— ¡¡dime!! ¡Estás volviéndome loco! 

    —Bajaré a la cena y regreso, luego hablamos, esto es trabajo John, basta de tus estupideces, regreso en una hora. 

    —No irás a ningún lugar —dijo parándose frente a la puerta, actuaba como un niño desesperado. 

    —John… basta, voy a matar a Mark por esto, es mi trabajo el que pones en riesgo. 

    —Tu trabajo nunca ha corrido riesgo, pero sí nuestra vida juntos. 

    —Ok… ok… ¿quieres terminar conmigo ahora?… ¿eso quieres? 

    —Selene por favor. Te necesito. 

    —Pues espérame, ya vuelvo. 

     

    Él se corrió de la puerta viéndola salir, no podía quedarse así, sentía que se escurría de sus dedos, la amaba demasiado para perderla, Selene era parte de su vida, de su día a día, no podía dejarla marchar así. Esperó unos minutos y bajó hasta el restaurant del hotel, se sentó en la barra pidiendo algo de tomar, algo suave, no quería beber mucho y después hacer una locura. La vio con un hombre, notó que ella estaba algo incómoda, la conoce, ya son cinco años juntos, durante la cena tuvo que contenerse de no ir a romper la cara al tipo que estaba con ella, muchas veces le tomó la mano y Selene la quitaba con delicadeza, pero no dejó de intentarlo de igual manera otras veces más. Lo peor fue cuando se acercó más de lo que debía, corrió la silla para estar así más cerca de Selene, acariciándola con su mano en la mejilla, para luego correr un mechón de su cabello y acercarse más, pero Selene lo detuvo. Se levantó de la mesa dando por terminada la cena, pero era muy tarde, ya que John se acercaba a ellos a pasos de gigante. Tomándolo por la chaqueta lo levantó de la silla sin hacer el mínimo esfuerzo, Selene le pidió que se tranquilizara, pero no la escuchaba, solo estaba toda la ira que sentía al ver a ese hombre tocando a su mujer. 

    —Por favor John suéltalo —dijo tomándolo del brazo, pero John no lo hacía—. John por favor, vamos mírame, mírame, vámonos, basta con esto, no lo vale. 

    John lo soltó, empujándolo este cayó de suerte sentado en su propia silla, con una gran sonrisa de burla. 

    —Si John, váyanse, no vale la pena pelear por una ramera como esta, llévatela. 

     

    Eso fue lo peor que pudo decir, ya que John devolviéndose lo tomó por la ropa otra vez y le dio de puños hasta que los guardias lo sacaron del restaurante y del hotel. Llegó la policía y se formó un gran escándalo, Selene estaba furiosa, Kenneth Dark, el hombre que cenaba con ella, era el hijo del hombre con el que había cerrado el gran negocio, y él tuvo un problema de última hora y para no cancelar la cita envió a su hijo, claro este se ofreció, lo que llamó la atención de su padre, ya que su hijo es un perfecto idiota como lo llamaba, Selene llamó a Harry el padre del estúpido en cuestión, contándole lo que había sucedido, este molesto, llegó al hotel, a pesar de todo el inconveniente que le ocasionaba, y levantó los cargos que su hijo puso contra John, entendía que el hombre le diera unos golpes, prácticamente obligó a su hijo a decirle al policía que no había cargos contra él. Luego de que todo terminó, Selene subió hasta su habitación, seguida de John, que pedía que lo escuchara, entró rápidamente en la habitación, pero no pudo dejarlo fuera ya que John fue más rápido y más fuerte. 

    —No estoy de humor ahora John, tuve que llamar al señor Dark para solucionar esto, menos mal que sabe que su hijo es un estúpido. 

    —Tú lo dejaste tocarte. 

    —Mentira, todas las veces que lo hizo, corrí mi mano, no digas mentiras. 

    —¿Te gustó?, de seguro si yo no hubiese estado ahí, lo traes aquí mismo a cogértelo. 

    —Ya basta… basta por favor. —dijo suspirando sentándose sobre la gran cama de la habitación. 

    —Selene te necesito, por favor no hagas esto. 

    —¿Qué sucede?, dime ¿qué sucede? ¿Por qué no puedes hacer el amor conmigo? —preguntó molesta aún. 

    —Yo… yo no lo sé…pero no me dejes, yo te necesito junto a mí. 

    —John… ¿ya no soy atractiva para ti?, ¿ya no me deseas?  

    —Mi amor, yo te deseo a cada instante del día, desde que despierto hasta que cierro mis ojos, no digas eso nunca más, eres la mujer que amo, nunca voy a dejar de sentir deseo por ti —se colocó de cuclillas enfrente a ella, acariciando sus piernas, luego su rostro. 

    Rápidamente capturó sus labios con su boca, ¡cómo la había extrañado!, pasando un brazo por su espalda la subió más en la cama para acomodarla y quedar perfectos, acomodándose sobre ella, besándola, no había espacio para respirar, consumía sus labios con desesperación, con necesidad, con absoluto y profundo deseo. Colocándose de rodillas sobre la cama, le quitó el vestido que llevaba, dejándola en una bella lencería de encaje rojo, que abrió más su deseo por ella, recorrió sus piernas con sus labios, haciéndola gemir de deseo, la desprendió de su sujetador y la pequeña pantaleta que llevaba ese día. Sonrió con picardía, a sus ojos, Selene, para él, era la mujer más perfecta del mundo, la amaba con todo su corazón y nunca podría llegar a pensar a vivir sin ella. Selene también se puso de rodillas sobre la cama, le quitó la camisa, soltó su pantalón y se encontró con lo que por más de un mes había deseado, una gran y poderosa erección, cómo había extrañado tenerlo así, para ella. Rápidamente John se quitó su pantalón y todo lo que lo separaba su cuerpo del de Selene, acomodándose entre sus piernas, dando una sola y certera embestida, llena de placer y de satisfacción. Selene cerró sus ojos, dejando recorrer la gama de sensaciones que la invadían, sus ojos se encontraron, John mirándola fijamente solo pudo pronunciar— Te amo cariño —Selene completamente envuelta por la atmósfera solo atinó a tomar su boca con gran deseo, consumiéndola en cada beso, ella giró para tomar su lugar sobre él, así John tenía libre las manos, acariciando sus pechos, bajando por la curva de su cintura, por sus caderas, hasta perderse entre sus piernas, con su dedo acariciando el clítoris de Selene de una manera eficaz, ella soltó rápidamente un gran gemido de satisfacción, John sonrió satisfecho al verla acabar tan rápido, pero ella continuó con su movimiento, erótico, sensual, completamente placentero para ambos, John no podía resistirse más, hasta que un gran gemido varonil salió de su boca, estaba extasiado, satisfecho. Sentándose en la cama con ella aún a horcajadas, la besó en los pechos, succionándolos, dándoles pequeños mordiscos. Pasando su juguetona lengua por su cuello, mordiendo el lóbulo de su oreja, Selene arqueó su cuerpo sintiendo otra vez la gran erección de su hombre, sonrió feliz, él volvía a ser el mismo de siempre, así es John un hombre incansable en la cama, una máquina de producir placer, algo que en ellos se daba a la perfección.  

    Cuando abrió los ojos eran cerca de las dos de la tarde, estuvo gran parte de la noche haciendo el amor con John, tal y como era antes, ¡cómo lo había extrañado! Él dormía aún a su lado, se acomodó mirándolo, como es perfecto, su nariz, sus labios, la forma de su mentón, sus pestañas onduladas, lo más perfecto de todo, su manzana de Adán, grande y sobresaliente en su cuello. Sonrió feliz, complacida, completamente satisfecha, no pudo resistirse al tenerlo ahí, comenzó a besarlo acomodándose sobre él, John sin abrir los ojos sonrió —vas a matarme mujer —Selene lo besó con suavidad respondió —te quiero vivo y mucho —El teléfono de John sonó, aunque de muy mala gana, Selene lo dejó levantarse, ella también lo hizo, quería darse un baño y bajar a comer, moría de hambre luego de esa noche maratónica. Cuando John cortó se unió a ella en la ducha. 

     

    —¿Nos vamos hoy o nos quedamos unos días más? 

    —No lo sé, que te dijo Mark. 

    —Mark no dice nada, yo tomo las decisiones. 

    —Mira cómo estás tú… toda mandona ahora —dijo rodeándola con sus brazos —primero bajemos a comer, muero de hambre. Luego vemos si nos vamos ahora o unos días después. Hablé con Arthur el avisó que faltaré. 

    —Bien… vamos, ¡ah! espera mi cartera. 

     

    Al tomar la cartera, la chaqueta de John cayó al suelo y de dentro de ella apareció una caja de medicamentos, Selene la recogió, pero le llamó poderosamente la atención que John consumiera algún medicamento, si no estaba enfermo. Pero su mayor asombro fue cuando leyó en la caja viagra. 

    Se volteó mirándolo con la caja en las manos, la expresión de John cambió completamente, el miedo lo abordó, y también algo de vergüenza, por tener que recurrir a algo así a sus treinta y cinco años.  

    —¿Es por eso qué pudiste hacer el amor conmigo anoche tantas veces? No porque lo desearas, sino porque tomaste esto. 

    Los ojos de Selene solo mostraban ira, decepción y mucho dolor también, sentirse no deseada era algo que la devastaba, sobre todo si esa falta de deseo proviene del hombre que ama y desea con locura. 

    —Selene por favor si tan solo me escucharas, por favor. 

    —¿Necesitas esto para sentir deseo hacia mí? 

    —No es falta de deseo… amor por favor escúchame. 

    —John ¿qué sucede?, ¿por qué no me dices que sucede? 

    —No lo sé, de verdad no lo sé, tengo miedo sabes, pero te necesito a mi lado. 

    —Irás al médico, esto no es normal, no en ti, yo iré contigo, pero no quiero mentiras, no tomes esto para poder estar conmigo, quiero que estés conmigo porque sentiste el deseo, porque tu cuerpo lo pide.  

    —Mi cuerpo lo pide a diario, pero no puedo, ahora no puedo. No sé qué haría si me dejaras, no soportaría no ver tu sonrisa por las mañanas, yo te necesito. 

    —Bien…aquí estoy —dijo abrazándolo con fuerza— nos vamos a casa, iremos al médico, vamos por nuestro equipaje, nos vamos. 

    







 Comienzo a perderte 

     

     

    Al regresar de los Ángeles, lo primero que hizo Selene fue pedir una hora con un terapeuta de parejas experto en problemas sexuales, pero al conversar en privado con John, este lo derivó a otro especialista, un Urólogo para ser más exactos, ya que lo suyo es algo más complicado, lo que tenía a Selene al borde de los nervios. Le hicieron varios exámenes de los cuales debían esperar los resultados y los días se hacían eternos, Selene no entendía qué sucedía, un día tuvo que solo salir, terminando su escape en casa de sus padres, su padre le dio el ánimo y aliento necesario para acompañar a John en esto, pensaban que solo era algo simple, que con algún tratamiento pasaría, debía sacar el agobio de su cabeza y su corazón, pero por más que lo intentaba no podía. Sentía un miedo enorme al resultado. Había noches en que John no la miraba, y se encerraba en la habitación de huéspedes, no hablaban, eso la consumía enormemente. 

    Cuando el médico los citó para hablar de lo que sucedía, Selene estaba en la sala de espera, John no había llegado aún, lo llamó muchas veces, pero al final apareció.  

    —Casi no vengo, no tengo ganas de oír lo que tiene que decir —dijo al ver a la mujer que ama con los ojos llenos de desesperación —vamos solo dirá que es algo pasajero y saldremos a delante, verás que luego seremos los amantes incansables que una vez fuimos, tranquilo amor, estoy aquí, junto a ti. 

    Eso fue lo que necesitaba oír, que ella estaba ahí junto a él, el médico los hizo pasar, la mirada de este, llenó de temor a Selene. 

    —Bien… tengo todos los resultados, y temo decir que no tengo buenas noticias, encontramos un bulto de unos seis milímetros con una ramificación en tu testículo izquierdo, que según las evaluaciones es maligno. —Ambos se quedaron callados, lo del bulto John lo sabía, pero no lo del maligno, sonaba horrible—, tenemos que comenzar con un tratamiento.  

    —¿Qué tan maligno? —dijo logrando sacar la voz Selene, pero sus manos y piernas no dejaban de temblar. 

    —Casi todos los cánceres de testículocomienzan en las células germinativas. Los dos tipos principales de tumores de células germinativastesticulares son seminomasy no seminomas. Estos dos tipos crecen y se diseminan de manera diferente y se tratan de distinta manera. Los no seminomas tienden a crecer y diseminarse más rápidamente que los seminomas. Los seminomas son más sensibles a la radiación. Un tumortesticular que contiene tanto células de seminoma como de no seminoma se trata como un no seminoma. 

    —Doctor, yo no entiendo una palabra de lo que dice, por favor, explíquenos que debemos hacer ahora para sanar a John, ¿esto tiene cura? ¿verdad?, ¿hay tratamiento? Usted habla de cáncer, John no puede tener cáncer. Él no puede. 

    —Selene entiendo tu desesperación, pero, podemos hacer algo, lo que sucede es que el cáncer, el tipo que tiene John, produce infertilidad, si ustedes quieren tener hijos, lo mejor es que guarden espermas para el futuro, luego… 

    —Quiero buscar una forma de salvar de todo esto a John y usted me habla de hijos, ¡¡por favor!! —Dijo levantándose de la silla y dejando la habitación —pero tras unos segundos volvió, John seguía sentado sin pronunciar palabras. 

    —Este tipo de cáncer es un seminoma clásico aparece en hombres entre los treinta y cincuenta años, la mortalidad es muy baja, en este tipo de cáncer. El seminoma por lo general se cura con la extirpación del testículo afectado, eso es en el ochenta por ciento de los casos, luego como está ramificado, para asegurarnos que no pase al otro testículo, realizamos quimio. Así atacamos la célula y la terminamos. 

    —Ok, entonces hay que operar y luego tratar con quimio, bien, haremos eso ¿cierto amor? saldremos de esto. 

     

    John la miró con los ojos llenos de lágrimas, pasó sus manos por su rostro para limpiar las lágrimas derramadas, se puso de pie y abandonó la oficina del doctor, Selene se quedó un momento, disculpándose para salir tras él, pero ya no estaba, se había marchado. 

    Cuando llegó al departamento, John no estaba ahí, marcó su número muchas veces, pero ninguna atendió. 

    Luego de pensarlo un rato, supo dónde encontrarlo. Seguro que estaba ahí. 

    Fue lo que más rápido le permitieron las congestionadas calles de New York, al aparcar el auto, vio que el de John estaba ahí, en el jardín botánico de Brooklyn. Fue directo a la pérgola que sabía que él adoraba. La que simbólicamente John le regaló. 

    —¿Por qué huiste así?… no pensaste en mí. 

    —Déjame solo Selene, necesito estar solo, por favor. 

    —No, no voy a irme, esto es algo que tú y yo enfrentaremos, porque yo te amo. 

    —Selene no seas tonta, ya no seré un hombre y lo que tú necesitas es un hombre. 

    —Tú eres el hombre que yo necesito, y no necesito nada más. 

    —No mientas, no lo hagas. —dijo sin mirarla. 

    —Por favor John, yo te amo, no miento, solo te necesito a ti. 

    Lo vio sacar una cajita pequeña de terciopelo negro, la miró y luego la guardó, Selene se acercó más a él preguntando qué era lo que escondía. 

    —Hace cuatro años, para tu cumpleaños, compré esto —le mostró la sortija —hablé con tu padre, pero él creyó que era mala idea pedirte matrimonio delante de todos, dijo que me quería mucho para perderme, que no lo hiciera porque tú no eres una mujer que se casa. 

    —Mi padre tenía razón, en ese momento rodeada de personas hubiese sido extraño, es todo lo que mi familia a deseado por mucho tiempo, soy la descarriada que no se casa —sonrió con pesar —pero si me lo hubieses pedido luego, cuando estábamos en la playa, te hubiese dicho que sí. 

    —No mientas, dijiste que no querías oír nada, solo disfrutar ese momento. 

    —Pero algo así es distinto, yo te amo John y quiero estar contigo por siempre, con matrimonio o sin matrimonio eso no importa. 

    —Importa, ahora importa todo, no seré un hombre para ti, ¿sabes qué sucede cuando a un hombre le cortan un testículo?, es horrible, ya no seré el mismo, no podré, yo no podré…  

    —Si fuese yo… ¿qué harías? 

    —¿Qué dices?… ¿qué hablas? 

    —Si fuese mi caso, y el médico tuviera que extirparme los senos, ¿pensarías que soy menos mujer por aquello?, no sería una mujer completa, sé lo que te gusta jugar con ellos, qué sucedería, si en vez de esto —dijo agarrándose sus pechos —solo hubiera cicatrices, ¿me dejarías? 

    —Por favor Selene no digas estupideces… yo… 

    —Es lo mismo… lo mismo. 

    —Selene por favor. 

    —No hagas esto, solo siento que comienzo a perderte y no quiero vivir sin ti, no puedo, no puedo. 

     

    John fue hasta ella rodeándola con sus fuertes brazos, sintiendo el amor que ella le entregaba, lo que lo hizo sentir la fuerza necesaria para enfrentar lo que debía hacer, ella estaba a su lado y haría todo porque fuese así por siempre. O por el tiempo que tuviesen. 

     Al regresar al departamento, Selene se acostó junto a él, rodeándolo con sus delicados brazos, cobijándolo entregándole todo el amor que siente. 

    Cuando John se durmió, tarde ya, Selene se levantó, caminó hasta la sala y ahora sola, sin que John la viese, se permitió llorar, cayendo de rodillas al suelo llevó sus manos a su boca y lloró, sintiéndose abatida, su corazón dolía, este le decía que comenzaba a perderlo y no podía con esa noticia.  

    Dos días después del desolador diagnóstico, John se sometió a otros exámenes, donde había una posibilidad de no extirpar y tratar con quimio. A lo que él accedió. 

    Lo primero fue ir donde sus padres a contarles lo que sucedía, a pesar de que se rehusó a decirlo, después entendió que no podía dejara a su familia fuera de este proceso. 

    Su madre lloró durante todo el tiempo, su padre le brindó todo su apoyo y dinero para costear los mejores tratamientos, él no dejaría de apoyarlo. Antes de despedirse de ellos, su padre lo abrazó, como nunca antes lo había hecho, después de todo, es su único hijo varón, que pasaría por una gran dificultad, no quería perderlo, con solo oír la palabra cáncer sintió su mundo destruirse, recordó que su padre había muerto de cáncer, nunca pensó que a su hijo le sucedería algo así, lo besó en la frente y luego lo abrazó otra vez. Antes de salir tomó de la mano a Selene para decirle:  

    —Sé que lo amas, no lo dejes solo ahora, te necesita —ella solo le dio una sonrisa, pero luego se devolvió abrazándolo con cariño.  

    —Nunca voy a dejarlo, yo lo amo y lo necesito. 

    La primera dosis fue al día siguiente de ver a sus padres, lo pasaron a una sala con mucha luz, donde había otras personas una mujer joven y otro hombre, John se sentó en un sofá que se reclinaba, un enfermero entró para hablar con ellos. 

    —¿Cómo están? Mi nombre es Patrick, soy tu enfermero John. 

    —Es un gusto conocerte Patrick —dijo Selene adelantándose, ya que John no estaba de ánimos al parecer—. Soy Selene. 

    —Veo bien que serás su interlocutora. 

    —Lo seré Patrick —dijo extendiendo su mano para saludarlo. 

    —Bien entonces les contaré que voy a colocar un catéter en su brazo, donde irá la medicina que combatirá el cáncer, espero que no hayas comido, ya que esto puede provocar que tu estómago se revuelva. 

    —No nos dijeron nada de eso —dijo muy preocupada. 

    —Bien dejaré aquí las toallas de papel y esta cubeta, luego vendrá personal que se la lleva y trae otra limpia. 

    —Gracias Patrick, eres muy amable. 

    —Bien John, siéntate por favor para comenzar. Y tú, Selene puedes quedarte junto a él aquí —dijo colocándole una silla cómoda.  

    —Muchas gracias. 

     

    El enfermero le puso la aguja en su brazo y el medicamento en el atril para el suero, John cerró sus ojos dejando entrar el medicamento en su cuerpo, Selene lo besó en los labios, sonriéndole con amor. 

     

    —Son una linda pareja, ¿cuántos años de casados? 

    —No estamos casados —dijeron los dos. 

    —¿Siempre responden al mismo tiempo? —preguntó sonriendo. 

    —A veces —dijo Selene. 

    —Es divertido, seguro todos creen que son un matrimonio, por la complicidad entre ustedes. 

    —Y por la edad, también ¿no? —dijo John 

    —Puede ser John, pero ustedes son muy jóvenes. ¿Cómo te sientes? —le preguntó Patrick. 

    —Bien, aún no siento nada. 

    — Perfecto, bien los dejo un momento, tengo que ver otros pacientes. 

    —Gracias Patrick. 

     

     John cerró sus ojos y se durmió, al parecer se relajó y pudo descansar ese momento. Selene se levantó y vio que llegaba Arthur corriendo por el pasillo. No sabía qué hacía ahí, ya que ella ni John le contaron que sucedía. 

     

    —¿Por qué? mierda John no me dijo que sucedía, soy su amigo. 

    —Art, es que esto has sido muy difícil de asimilar para él, incluso no quería decirles a sus padres. 

    —Fue su padre el que me dijo, lo encontré en Manhattan, me dijo y no podía creerlo, Selene es mi amigo, desde toda la vida, no puede dejarme fuera. 

    —Es un tema difícil para él, no le gusta hablar de esto. 

    —Bien no tocaré el tema, pero no me dejes fuera. 

    —No lo haré y tampoco permitiré que él lo haga. 

     

    Arthur entró con ella en la sala, John abrió los ojos, ver a su amigo ahí lo hizo sentir más fuerzas, sentándose a su lado le dio un apretón a su mano. Selene se quedó entre esos dos hombres, mirando con gran amor a John y con gratitud a Arthur por venir y acompañar a su amigo. 

    En mitad del tratamiento, John se sintió mal y devolvió todo lo que tenía en su estómago. Fue bueno tener a Art en ese momento, fue de gran ayuda, Selene lo agradeció, entre los dos tuvieron que sostenerlo para sacarlo del hospital. 

    







 Me destruye poco a poco 

     

     

    La noche fue larga y cansadora, lo bueno fue que Art se quedó para ayudarla, John tuvo carreras al baño durante toda la noche, ella con dolor lo veía vaciar lo que ya no había en su estómago, tuvo que sacar fuerzas desde su interior para ayudarlo, verlo así la destruía poco a poco, ver sufrir a la persona amada, es una tortura. 

    Pero todo terminó cerca de las cinco de la madrugada, pero ya no podía dormir, se quedó acostada un momento viéndolo descansar, lucía tan pálido, cerca de las siete fue hasta la cocina por algo de café encontrándose con Arthur que lucía igual de cansado que ella. 

    —Si quieres podemos turnarnos, un día tú y otro yo, necesitas descansar, tu trabajo será más pesado que el mío. 

    —Arthur agradezco tu ayuda, pero a pesar de que todo esto que está comenzando me destruye poco a poco, no voy a dejarlo. 

    —Tiene mucha suerte de tenerte, mucha, eres maravillosa Selene.  

    —Yo lo amo Arthur, no voy a dejarlo, porque juntos vamos a salir de esta y él ya no tendrá cáncer y todo será como lo soñamos, ya verás. 

    —Esto será un largo proceso, pero sé que tú lo ayudarás, que saldrán de todo esto —dijo tomando su mano acariciándola con cariño— bien ahora me iré, quiero ducharme y cambiar mi ropa. 

    —Si vete, yo iré a ver a John, a recostarme a su lado un momento. 

    —Nos vemos, y cualquier cosa me llamas por favor. 

     

    Fue hasta la habitación, él dormía plácidamente, pero ella no podía hacer lo mismo, debía ayudarlo, buscar otra forma menos invasiva que lo sanara, tomó su computadora buscando cualquier cosa que lo ayudara, así fue como dio con un brebaje de origen chino, claro, debía conseguir muchas verduras y frutas que no tenía, pero tenía miedo de dejarlo solo, pero decidió llamar a Simone, ella fue rápidamente para quedarse con su hijo, mientras Selene iba por todo lo que necesitaba para curarlo. 

     

    —Mamá, ¿qué hace aquí? —preguntó al despertar y verla sentada en el sillón de la habitación. 

    —Selene, debía salir y no quiso dejarte solo. 

    —No debió molestarla yo estoy bien, no soy un bebé. 

    —Ella si debía y no es molestia, para nada, eres mi hijo, mi niño. 

    —Mamá yo estoy bien, tranquila. 

    —¿Tienes hambre?, puedo prepararte algo. 

    —No gracias, la quimio deja mi estómago muy mal y no puedo comer aún. 

    —Tu padre pasará por aquí en un rato, estaba ocupado en la oficina. 

    —Claro, pero no debían preocuparse. 

    —Eres mi hijo —dijo sentándose sobre la cama, acariciándole el rostro como cuando era solo un niño —mi hijo, el único que es de mi sangre, yo te amo con todo mi corazón y voy a estar siempre para ti, tú lo eres todo para mí. 

    —Mamá tranquila, todo estará bien. 

    —Lo sé, porque Selene lo hará, ella me lo prometió, hará todo porque tú estés bien. 

    —No depende de ella esto, por favor, no la culpes si no sale como esperamos, Selene está haciendo ya mucho por mí. 

    —Ella te ama, yo lo sé, al mirarla a los ojos, te ama. 

     

    Luego de un par de horas, llegó Selene acompañada del padre de John, los cuatro cenaron juntos, algo liviano que preparó Selene con una receta que le dieron en una tienda japonesa, comida especial para tratar a personas que están enfermas. Los padres de John los dejaron solos, ya era tarde y John debía descansar. 

    Por la mañana, Selene se levantó más temprano, fue al gimnasio y luego preparó el batido de verduras que le recomendaron para que John fortaleciera su sistema inmunológico. 

    —¿Y qué es esto verde? —Dijo mirando el contenido del vaso que Selene le entregó —se ve asqueroso. 

    —Puede que así sea, pero es algo que te ayudará y lo beberás, en la mañana y la noche 

    —Puaj, sabe muy mal. 

    —John por favor no seas un niño y bébetelo todo. 

    —No te vuelvas una bruja mandona —dijo sonriéndole con amor. 

    —Bien, no lo haré, si lo bebes todo.  

     

    Después de unos días, él mejoró su estado de ánimo y comenzó a alimentarse bien, bebía como debía el jugo que Selene preparaba diligentemente todas las mañanas y noches, no lo dejaba para nada solo, comenzó a trabajar desde casa para ayudarlo, John estaba con vacaciones mientras durase su tratamiento. Pero llegó la siguiente dosis de quimio, Arthur llegó al hospital a la hora señalada, también lo hizo la madre de John, su enfermero esperaba por él, acomodándolo sobre el sillón, le puso el catéter y luego conectó el líquido que entraba por sus venas para atacar al maldito cáncer que lo quería arrebatar de su vida. 

    Selene se paseaba por el pasillo mientras Simone acompañaba a John, Arthur se acercó, vio en sus ojos el miedo, fue hasta ella abrazándola, y Selene estalló en llanto, tenía tanto miedo de perderlo que su corazón parecía estallar. 

     

    —Estoy aquí tranquila, tranquila, todo saldrá bien. 

    —Yo no… yo sé que no debo pensar en esto, pero que haré si todo esto no funciona y John y John… 

    —Selene mírame —dijo tomándola con sus manos desde el óvalo de su rostro —John saldrá de esta, es un hombre joven, fuerte, te tiene a su lado, saldrá de todo esto. 

    —Lo necesito, yo lo amo y no quiero pensar en una vida sin él, yo debí casarme con él, debí tener un hijo con él y ahora no tengo nada, por mi estupidez, por mi culpa yo…él quería todo eso y yo se lo quité. 

    —No digas eso, lo tienes a él, lo tienes, John no se irá, no lo hará, el vivirá para siempre contigo, hasta que sean viejitos y tú no lo soportes más. 

    —Art… gracias por ayudarnos yo… 

    —Es mi mejor amigo y no me iré de su lado, no ahora. 

    —Esto me destruye poco a poco. 

     

     

    Luego de terminar la dosis, los tres lo llevaron hasta el departamento, todo volvía a repetirse, John se quejaba de dolor y vomitaba todo lo que tenía dentro, esta vez tuvo fiebre, el médico dijo que todo era normal, se retorcía de dolor y luego vomitaba y vomitaba. La madre de John estuvo a su lado, fue muy fuerte, más de lo que Selene y Arthur pensaron que sería, los tres se amanecieron cuidándolo, luego Arthur se fue, debía trabajar y Selene dejó durmiendo a Simone en la habitación de huéspedes y ella se sentó junto a John. Mirándolo mientras él dormía. 

    —Creo que si me sigues mirando así voy a gastarme, cariño. 

    —Solo me gusta verte dormir. 

    —Porque no vienes aquí a mi lado y duermes junto a mí, luces muy cansada, necesitas descansar también. —Selene se recostó a su lado, besándolo con suavidad en los labios. 

    —Encontré un lugar en el barrio chino, la mujer que atiende me dio datos muy buenos para ti, con vegetales y hierbas que serán de gran utilidad para fortalecer todo tu sistema inmune. 

    —Creo que debes preocuparte más por ti que por mí, últimamente solo hablas de mí y toda esta mierda, pero necesito que tú también te preocupes de ti, como lo hacías antes, no detengas tu vida por esto. 

    —No la detengo, yo solo estoy viviendo contigo, todo, en las buenas y en las malas ¿no es así? —dijo dándole una mirada profunda, llena de amor, tomando su mano. 

    —Eso es cuando uno está casado y nosotros solo vivimos juntos, no tienes deber. 

    —No se trata de un deber que va unido al matrimonio, cariño, se debe cuando uno ama a la pareja que tiene a su lado, tú eres mi otra mitad y voy a cuidar de ti, siempre, así como tú has cuidado de mí, de eso se trata. Yo estoy aquí, para ti. 

    —Cásate conmigo, hazlo, por favor. —pidió John con sus ojos llenos de lágrimas. 

    —No tienes que pedirlo otra vez… no tienes —lo rodeó con sus brazos con fuerza, sellando así el pacto de unión eterna entre ellos. Buscó entre sus cosas del velador el anillo que llevaba guardado ya cuatro años, lo puso en el dedo anular, para completar este maravilloso compromiso de amor. 

     

    Cuando la madre de John despertó, les preparó algo de comer, y le dijeron la buena noticia, ella estaba fascinada con la información, sabía que su hijo amaba a Selene como nunca amó a ninguna mujer, y que se aferraba a todo, un cáncer como el que padece, no tenía buenos augurios de vida, ella había investigado todo, hasta lo que John no le dijo de la enfermedad. 

    Esperarían que las dosis de quimio de John terminaran por completo para celebrar una ceremonia privada en el jardín botánico de Brooklyn como John y Selene lo querían. 

     

    Las siguientes semanas fueron complejas, las quimios cada vez se volvían más devastadoras para la salud de John, Selene combatió con todo lo que pudo, siguió al pie todas las indicaciones que la mujer del barrio chino le dio, John aceptó todo lo que ella hizo para ayudarlo, solo deseaba vivir a su lado por muchos años, no dejarla ahora que solo estaban recién empezando. 

     

    Selene visitó sus padres, debía hablar con ellos y contarles todo lo que sucedía. En casa reunió a todos, a sus padres y su hermana con Jay y sus sobrinos. 

    —Bien que es lo que tienes que decirnos —dijo su hermana cuando se sentó en el gran sofá de la sala después de dejar a sus hijos durmiendo. 

    —¿Cómo ha estado John? —preguntó Jay. 

    —Aguantando, la quimio es devastadora, pero John es fuerte, y está luchando y mucho. 

    —Bien, eso es bueno, saldrá adelante, sabes que puedes contar con nosotros para lo que necesites. 

    —Gracias Jay. 

    —Bueno, yo quiero saber que tienes que decirnos— insistió Julie. 

    —Bien, papá primero vine sola porque, quiero hablar con ustedes y evitar cualquier comentario que puedan hacer. 

    —¿Nos dirás que te casarás con John? —dijo su madre muy perpleja. 

    —¿De verdad? —Preguntó Julie muy asombrada— ¿estás segura? 

    —¿Tú estabas segura cuando te casaste con Jay solo conociéndolo un par de meses? yo tengo ya cinco años con John, nos conocemos y no necesitamos más tiempo. —su padre sonrió al oírla hablar así. 

    —Pero está enfermo hija, quizás no viva mucho. —dijo pareciendo muy afectada. 

    —¡¡Madre!!Es por eso que decidí venir sola a hablar esto, sabía que dirías algo así. 

    —Yo estoy muy feliz hija —dijo su padre, yo esperaba esto años atrás, sabes que me agrada mucho John y sé que será un buen esposo. 

    —Un esposo enfermo, un esposo que te hará viuda ¡qué será de ti! 

    —¡Madre por favor! ¿Lo dices en serio? —dijo levantándose furiosa del sillón abandonando la sala, muy furiosa, caminó hasta la playa donde se detuvo a mirar el mar, tratando de calmar la ira que la abordaba en ese momento. Su padre llegó a su lado, le dio una mirada de reojo, luego solo se quedó a su lado hasta que Selene se sentó sobre la arena. 

    —Yo lo amo, y no voy a dejarlo porque esta maldita enfermedad llegó a nuestras vidas. 

    —Me hace sentir muy orgulloso oírte hablar así hija, insisto en que John es el hombre para ti y sabes que haré todo lo que esté a mi alcance para ayudarlo. 

    —Lo sé papá gracias, pero es que mamá me saca de mis casillas. 

    —Tu madre no lo dice de mal, solo es que se preocupa por ti, y pensar en la devastación que la muerte de John pueda hacer en tu vida, eso la hizo hablar de más, pero ella quiere mucho a John y sabe que lo amas y serás feliz. 

    —Vendré con él y espero que mi mamá no diga ninguna estupidez en su presencia, por favor papá. 

    —Si hija, tú tranquila yo me encargo de todo. 

    —Todo esto me supera, me destruye poco a poco, pero no voy a dejarlo. 

    —Yo espero lo mismo mi querida. 

    —Bien ahora me voy, tengo que comprar unas cosas para John, debo regresar —dijo abrazando a su padre antes de ir hasta su auto y regresar a casa. 

   



 Como marido y mujer 

     

     

    Todas las sesiones de quimio habían finalizado, el médico esperaría unos días antes de volver a tomar todos los análisis otra vez, sabía que John y Selene se casarían y quería dejarlos disfrutar de unos días tranquilos antes de someterlo a más procedimientos. 

    Luego de pasar unos días en el infierno por las últimas dosis, John logró sentirse bien, Selene continuaba proporcionándole los jugos de vegetales y también las comidas especiales para reforzarlo. Apenas se sintió más fuerte, comenzó con su rutina en el gimnasio bajo supervisión de un especialista. Además, Arthur no lo dejaba solo, por nada. 

    La visita a casa de los padres de Selene resultó bien, su madre asimiló la noticia mejor y los felicitó, estaban presentes su tía y su abuela que solo repetían que ya era hora de que hiciera de su sobrina y nieta una mujer decente. La cena fue muy entretenida, no faltaron las bromas por todo el tiempo que dejaron pasar. 

    Aunque deseaban que la unión se llevase a cabo en la casa en la playa, John y Selene solo querían que fuese en unos de los salones del jardín botánico. 

    Arthur y Annabelle se preparaban para el gran día también, uno como padrino y la otra como dama de honor, los días corrían rápido y no querían dejar pasar mucho, John lucía como en antes de enfermar, su sonrisa duraba todo el día, algo que Selene adoraba ver en él.  

     

    Annabelle fue a todas las pruebas del vestido con Selene, ella también tenía que elegir su vestido de dama de honor, Annabelle conocía una diseñadora emergente que tenía ya mucha fama y se caracterizaba por sus fantásticos diseños, solo con mirar a Selene, conversar con ella supo qué hacer, primero lo dibujó en un block a lápiz, al verlo Selene no pudo evitar llorar, el vestido era completamente maravilloso, aunque nunca soñó con el día de su matrimonio, al ver ese diseño, dijo que debía ser con aquel vestido, tenía solo semanas de plazo para confeccionar el magnífico traje de la novia, mientras, Annabelle y Selene hablaban con la banquetera y el decorador que se encargaría de organizar todo dentro del jardín botánico. 

     

    —Bien y ¿cómo has estado? —le preguntó Arthur a John mientras le hacían una prueba de su smoking para el día del matrimonio. 

    —Yo estoy bien, creo que desde que Selene me dio el sí, no he vuelto a sentirme mal. 

    —¿Qué dijo el médico? 

    —No quiero hablar de eso, le pedí tiempo para la boda, al menos un mes, nos merecemos una luna de miel 

    —¿Y podrás cumplir con tu parte en la luna de miel amigo? 

    —Sí, podré, ya tengo todo arreglado. 

    —No puedes abusar de esas pastillas, lo sabes. 

    —Lo sé, pero yo la extraño, la necesito y la deseo a cada minuto, esto es lo peor que pudo sucederme, yo… 

    —Tranquilo, sabes que estoy aquí para ti, y voy a ayudarte siempre. 

    —Art, amigo por favor —dijo pidiéndole un momento al sastre que revisaba el traje— si me sucede… si…todo el tratamiento yo… 

    —Nada sucederá, te sanarás y volverás a ser el mismo de siempre y esa mujer tendrá a su marido por toda la vida y serán felices y no los envidiaré porque yo seguiré siendo el mismo promiscuo de siempre. 

    —Cuida de ella, si muero, por favor, cuídala, sé que para ella será todo esto muy terrible, la he visto llorar a escondidas, no quiero que esté sola, promete que la protegerás de todo. 

    —John…  

    —Por favor Arthur, debes prometerlo. 

    —Yo la cuidaré, lo prometo, pero aleja esos pensamientos de tu cabeza hombre, por favor. 

     

    La madre de Selene seguía molesta porque la boda no se celebraba en su casa, además seguía insistiendo que esto no estaba bien, ya que su hija no podía casarse con alguien enfermo, el matrimonio es para disfrutar en pareja, sobre todo ella tan joven, pero su padre no dejó que todo esto llegase a sus oídos, no podía permitir que las palabras de su esposa hicieran pasar un mal rato a su hija. Así como lo hizo con Julie, les regaló la luna de miel, y que mejor lugar para su hija que su país favorito, cuando se juntó en un café con John y Selene, para contarles, ella dio un grito que llamó la atención de todos, después de la boda tomarían un avión para Escocia. John agradeció el regalo, él estaba buscando un lugar para llevar a Selene de luna de miel, pero esta vez su suegro se adelantó. Si, en un momento a solas, John le pidió a su suegro que le acompañara para escoger las argollas de matrimonio, querían que fuesen las más hermosas, todo lo mejor para la mujer que ama. Frank le dijo que lo llevaría donde un joyero que él conocía que hacía diseños exclusivos, así ambos tendrían en sus manos algo único, algo que nadie más usaría.  

    Durante una semana probaron diferentes bocadillos escogiendo lo que se serviría el día de la boda, la torta ya estaba escogida por los novios, absolutamente de chocolate como adoraban los dos. 

    El médico mandó a buscar a John, lo citó y este le pidió que no le avisara a Selene, no quería arruinar nada de lo que estaban haciendo, estos últimos días Selene solo brillaba y es por todo lo del matrimonio. Pero cuando Selene llamó a la oficina y ahí no estaba John y la secretaria no sabía que decir para ocultar donde él estaba, Selene supuso que estaba con el médico, corrió lo que más pudo. 

    —Yo sé que esta noticia es devastadora John, pero debes hacer algo ahora, no podemos esperar más. 

    —¿Hacer algo ahora? para qué doctor, usted me está sentenciando, además me caso en una semana. 

    —Para que este último tiempo sea el mejor, para que puedas tener un mejor estilo de vida, los tratamientos a seguir son buenos.  

    —Alargarán mi agonía, me harán pedazos y solo le daré más penas a Selene, no puedo. 

    —Esto te dará mejor calidad de vida, debes someterte a esta cirugía y tratamiento. 

    —Usted dice que tengo un año de vida, con los medicamentos para el dolor y el otro para controlar un poco más el cáncer, puedo pasar el año. 

    —Lo mejor es que te sometas a una nueva quimio, y la extirpación de los testículos, debemos… 

    —Usted quiere quitarme mi hombría, ya no seré un hombre, no haré esto. Y no le diga nada a Selene. No la quiero preocupada de más. 

    —Ella es parte de esto. 

    —Pero yo le pido que no le diga a ella por favor. 

    —Está bien, pero no dejes el tratamiento, es parte vital para que te mantengas sano. 

    —Ya no hay posibilidad de estar sano, con lo que usted me ha dicho. Ya no existe eso.  

     

    Al salir del hospital, sentía que todo giraba muy rápido, tenía ganas de gritar y patear todo, pero una voz lo sacó de su desesperación. 

    —¿Qué haces aquí sin mí? ¿Cómo pudiste venir al médico sin mí? Estas cosas debemos resolverlas juntos como marido y mujer, recuérdalo. 

    —¿Selene?… ¿qué haces aquí? 

    —Llamé a tu oficina y tu secretaria no fue muy convincente cuando dijo que no estabas. 

    —Dios mío, Selene deja de actuar como mi mamá, solo vine por la receta que necesito para continuar con los cuidados. 

    —¿Todo está bien? ¿Entonces no hay cáncer? 

    —Claro, no hay cáncer, ya te lo dije, todo está bien ahora. 

    —Es maravilloso mi amor, vamos estaba tan preocupada por qué viniste así a escondidas de mí, no me mientes verdad, está todo ok. 

    —Si no me crees ve y pregúntale al médico. 

    —Bien te creo, vamos a comer algo muero de hambre. 

    El gran día había llegado, Selene estaba en el departamento arreglándose y John se había instalado la noche anterior en el de Arthur, Selene se miraba en el gran espejo de su vestidor, sonreía feliz, aunque nunca pensó en verse vestida de novia, encontraba que ese diseño le quedaba maravilloso. La parte superior es con un escote corazón con rosas bordadas en color negro que caían, pero en menos cantidad hasta la falda esponjosa y maravillosa. 

    —Hija, te ves bella, nunca imaginé que me darías este placer. 

    —Yo también lo pensé papá, no quería casarme, pero quiero hacer a John feliz, y lo amo, es lo necesario para estar unidos ¿no? 

    —Lo es, el amor es lo más importante, pero hay otra cosa más que lo es, y ustedes lo tienen, hija, son únicos, son amigos, compañeros y sobre todo hay respeto entre los dos, ahora te pido que seas fuerte, todo lo que te espera junto a John no será fácil, pero sé que eres una mujer fuerte, y que harás de tu marido un hombre feliz, por el tiempo que sea. 

    —Papá yo… —dijo con sus ojos llenos de dolor— el cáncer de John se fue, ya no está enfermo y nada de lo que me apremió antes lo hace ahora, yo sé que seremos felices y nada podrá separarnos nunca. 

    —Hija yo espero lo mismo, de verdad, te amo y quiero y necesito que seas inmensamente feliz con John, es el hombre adecuado para ti, el hombre que te hizo entrar en la senda del amor otra vez y sin miedo, él te devolvió la luz y eso yo lo voy a agradecer por siempre, espero que todo salga bien y que sean inmensamente felices, porque los dos lo merecen. 

    —Ya basta no digas más que mi maquillaje comenzará a correrse y me veré como una loca. 

    —Bien… tienes razón. Además, estamos en la hora debemos partir o John pensará que te arrepentiste. Te amo hija y me alegra que otro hombre te ame tan sinceramente también. 

    —Yo también te amo papá. Y gracias por estar junto a mí hoy. 

     

    El novio estaba ya esperando en el bello altar que el organizador de la boda había hecho en una de las dependencias del jardín botánico. Se veía muy nervioso, Arthur a su lado trataba de calmarlo. Aquel traje que llevaba lo hacía ver más guapo de lo que es, un traje de color negro con una chaquetilla cruzada, al momento de sonar la música nupcial entró Annabelle, Clare y Anne caminando bellas por el pasillo con sus lindos vestidos color rojo, luego la sonrisa se instaló en el rostro de John, Selene estaba preciosa junto a su padre en aquel vestido de novia tan peculiar, lo adoró, todo en ella siempre ha sido tan auténtico que este vestido no podía ser menos. 

    Selene sentía sus piernas débiles por la emoción, afirmándose del brazo de su padre, dio los pasos hasta llegar al altar, ver a John tan guapo, más de lo que de costumbre, ese traje lo hacía ver completamente apetecible, la sonrisa de él decía que todo estaba perfecto, sus ojos brillaban, solo deseaba poder llegar hasta su lado y besarlo, desde el día anterior que no lo hacía. Su padre, al llegar junto a John le tendió la mano y luego le dio un cariñoso abrazo. Selene se colocó junto a él, dándole antes una mirada cargada de amor, ambos se tomaron de la manos escuchando todo lo que el juez que oficiaba la ceremonia decía con respecto al amor, los cuidados de la pareja, el compromiso, la fidelidad, todo lo que ellos como matrimonio debía cumplir, Arthur les acercó las argollas que escogió, colocándola en el dedo de ella pronunciando las palabras —“ yo, John Alexander Keller te desposo a ti, Selene como mi legítima esposa…”— Selene miraba el anillo de plata envejecido maravillosamente bello, ella dijo el sí acepto bajo la mirada atenta de John que tenía sus ojos brillantes de emoción, luego fue su turno, de repetir las palabras —“ Yo Selene Price te tomo a ti John como mi legítimo esposo, prometo amarte, cuidarte, serte fiel, estar junto a ti en salud y enfermedad, nunca desampararte, porque eres lo más importante y bello de mi vida, estaré junto a ti hasta el último aliento de mi vida..” John estaba impresionado, ella dijo palabras distintas a las de que él repitió del juez, Selene estaba de acuerdo con el juez para decir todo eso, luego del maravilloso si acepto, dicho con fuerza y decisión, el momento de sellar el compromiso con el beso llegó, John levantó el velo que impedía llegar hasta los labios de su mujer, se inclinó para llegar hasta ella, como siempre, dándole un suave, lleno de amor y maravilloso beso. Todos los presentes aplaudieron ahora si eran como marido y mujer. 

    







 Momentos inolvidables 

     

     

    La fiesta fue fantástica, todos estaban felices, todos esperaban este magnífico evento hace muchos años, John no se separaba por nada del lado de Selene, la sostenía de la mano con fuerza, todos los felicitaban. Este es uno de esos momentos inolvidables, esos que guardas en tu memoria y tu corazón por siempre, sacándolo de vez en cuando para llenar tu cuerpo de alegría. La música escogida para bailar fueron dos temas que marcaban su vida, cuando sonó I need you now, Selene sonrió, fue la primera canción que bailaron juntos, una canción que se ajustaba a todo lo que sintieron en principio juntos, esa necesidad inexplicada que sentían de estar siempre al lado del otro, sin poder sacarse de sus pensamientos. Se miraron a los ojos durante la canción, y John cantaba en su oído las partes más intensas. Como John es un bailarín fantástico, el baile fue perfecto, mezclado entre las partes más rápidas y lentas. Al terminar todos aplaudieron el baile. Ahora tocaba la canción escogida por Selene, una que encontró en el baúl de los recuerdos de su padre, una que adoró a penas la oyó la primera vez cuando era una jovencita, y se ajustaba a todo lo que siente. Cuando Every thing i do, i do it for you, John sintió su corazón paralizarse, ella nunca iba a dejar de sorprenderlo, en ese baile se les unieron sus padres, las hermanas de John y la hermana de Selene, fue un momento mágico dentro de toda la ceremonia. Sobre todo, ese en la canción, Si, moriría por ti. John la besó con gran pasión, y al terminar el baile todos los asistentes aplaudieron. 

    Luego de bailar y bailar, se sentaron un momento, John estaba cansado no se sentía muy bien. Pero solo dijo que era por toda la emoción y que no había dormido mucho la noche anterior. 

    Arthur se acercó a ella para bailar con la novia, John sonrió y aceptó que fueran juntos. 

    —Quiero decir que la elección de tu vestido es muy tú… 

    —¿Cómo es eso? —preguntó sonriendo. 

    —Nunca vi un vestido así de novia, y es distinto, como eres tú. 

    —Art, ¿sabes algo?, John fue al médico solo hace unas semanas, y yo… 

    —John está bien, déjalo disfrutar, sé que estás preocupada, pero debes dejarlo vivir, mi amigo nunca antes estuvo tan estupidizado con una mujer como contigo —dijo sonriendo. 

    —¿Estupidizado? esa palabra ni existe. 

    —Para que veas que eres única, lo tienes en un trance que no existe.  

    —Eres muy ridículo —rio— pero me agradas mucho y te quiero, eres un gran amigo. 

    —Bien, que bueno —dijo mirándola fijamente, en un momento se sintió perdido en los ojos de Selene, pero reaccionó, no podía hacer algo así, es la esposa de su mejor amigo, quitó rápidamente ese fugaz sentimiento —que bueno así me presentas a una invitada de tu parte, esa rubia de grandes pechos. 

    —¿Alice?, es hija de una amiga de mamá, sus pechos no son reales. 

    —Pero da lo mismo…eso es un detalle. 

    —Luego te la presento. 

     

    Cada minuto estaba siendo atesorado por John, miraba a Selene reír feliz, sus ojos brillaban, su sonrisa era constante, bailó con sus amigos, reía feliz con Annabelle, bailó con su padre, ambos reían, solo quería guardar esos momentos inolvidables en su corazón y su cabeza. Su padre pidió un momento para hablar de los novios, dijo palabras maravillosas, que solo hicieron lloriquear a las mujeres presentes, luego lo hizo la madre de John en nombre de su familia, habló del amor, la confianza, y el respeto, palabras que llegaron al corazón de Selene y John. Luego brindaron y continuaron con la fiesta. Cuando llegó el momento de lanzar el ramo, todo era locura. Las mujeres estaban eufóricas, las amigas de Selene, Clare y Anne  esperaban recibir el ramo para así colocar la soga al cuello a sus acompañantes, Annabelle llevaba ya tres años casada con Eddie, Selene miró riéndose con malicia a Arthur que ya había iniciado su ataque con Alice, pero el ramo no lo tomó ninguna de ellas, sino Taylor la hermana menor de John.  

     Los novios dejaron la fiesta en una linda limusina, para pasar la noche en la mejor suite del mejor hotel de New York, al día siguiente partían en la tarde hasta Escocia, las maletas ya estaban en la habitación del hotel, los esperaban con champagne. 

    —Ojalá usaras este vestido todo el día, todos los días. 

    —¿Tanto te ha gustado? —Dijo sentándose sobre la cama. 

    —Pareces un ángel, eres simplemente maravillosa. 

    —Te amo John… yo… —quiso ponerse de pie, pero John se puso de cuclillas enfrente tomando entre sus manos la de Selene. 

    —No… espera yo quiero decir algo y no lo dije en la fiesta porque solo es para ti, yo te amo, eres el amor de mi vida, serás la única mujer que ame y la única que tendré, si nuestro tiempo no es mucho, será bueno de igual manera, porque te amo y haré de cada día un día distinto, un día especial, para cuando ya no esté, tu recuerdes cada momento, yo te amo, te amo tanto que no puedo encontrar las palabras para poder describir lo que siento, pero espero que lo sientas así, eres la persona más importante en mi vida y no dejaré de cuidarte y amarte hasta el último día. 

    —No te despidas de mí ahora, dijiste que todo estaba bien. Tengo miedo de todo esto. 

    —No me despido de ti, no lo sientas así. —dijo levantándose. 

     

    Selene se puso de pie acercándose hasta él, acariciándolo en las mejillas, mirándolo fijamente.  

    —Eres el hombre que devolvió en mí la confianza y sobre todo el que compuso mi destrozado y desconfiado corazón, eres el hombre más magnífico que he conocido, eres todo lo que siempre quise y soñé, nuestra vida será eterna, lo será, yo viviré cada día junto a ti y cada día será memorable, lo prometo.  

    John sonrió, agradecido de tener a la mujer perfecta en su vida, acarició con sus manos sus hombros, para luego ir hasta la espalda y soltar uno a uno los botones del vestido de novia de Selene, ella no dejaba de mirarlo fijamente, el vestido se soltó cayendo hasta el piso formando como un copo de algodón en el piso, solo estaba con su ropa interior nupcial, él sonrió satisfecho, adoraba el cuerpo de Selene, ella salió del vestido, sonriendo seductoramente. Desnudó lentamente a John, tomándose todo el tiempo, él solo con su bóxer la tomó en sus brazos para dejarla sobre la cama, ambos se miraron fijamente, Selene tenía miedo de que él no pudiese continuar con lo que hacían, y no lo quería hacer sentir mal, lo dejó actuar, lo dejó que la recorriese con sus labios, por sus piernas, su vientre sus pechos y llegando al cuello y nuevamente a sus labios, deteniéndose en su boca, saboreándola, consumiéndola, deleitándose completamente con ella. Selene recorrió con sus manos la espalda ancha y fuerte de John de arriba a abajo, tomando sus nalgas empujándolo más a ella, sintiendo la erección de John, sonrió feliz, satisfecha, sus ropas desaparecieron muy rápido, dándose paso a su entrega, una que fue calmada, pero no menos provocadora, ambos se tomaron el tiempo en satisfacerse del cuerpo del otro. Abriéndose paso entre las piernas de Selene, entró en ella, ambos gimieron al contacto caliente de sus cuerpos, Selene se arqueaba, él movía sus caderas en un juego de seducción magnífico y provocador, embestía y embestía, sintiendo el placer en cada una de sus arremetidas, Selene lo miró a los ojos, viendo en él la pasión, y el deseo, el mismo que sentía ella, John sonrió feliz, de poder estar así con ella, sin depender de alguna ayuda extra, la besó con gran deseo, soltando sobre su boca un profundo y sincero te amo, Selene se colocó sobre él, moviendo sus caderas en forma ondeante, viendo como John cerraba sus ojos y gemía de satisfacción, ambos estaban insertos en el placer que sus cuerpos se brindaban, nada más importaba en este momento, solo ellos, entregándose de manera pura, perfecta, fiel, John se sentó en la cama quedando ella a horcajadas en él, besando sus pechos, succionándolos con deleite, hasta que ambos, en el mismo momento, se abrazaron con fuerza, sintiendo los espasmo de sus cuerpos, gimiendo de satisfacción, un placer magnífico y maravilloso. Mirándose directo a los ojos, sintiendo el placer recorrerlos por todo el cuerpo.  

     

    El viaje a Escocia fue solo dormir, despertaron cuando la auxiliar de vuelo les informó que habían llegado, no creían que habían dormido todo el vuelo.  

    El hotel era precioso, su padre había escogido lo mejor para esa luna de miel, llegaron cerca de las seis de la mañana, lo bueno fue que ya habían dormido mucho durante el vuelo, luego de darse un baño, desempacar y tomar desayuno fueron de paseo de inmediato. Su primera parada fue lo que Selene deseaba conocer el castillo Stirling, un lugar fantástico, lleno de mística, ambos caminaban abrazados por el lugar, tomándose fotografías, Selene había decidido guardar recuerdos tangibles de todo, aprovecharía al máximo, luego de recorrer ese maravilloso lugar, caminaron por la ciudad, escuchando grupos de música típica, visitando museos. Para por la noche regresar al hotel luego de darse un baño, solo durmieron toda la noche. Cuando amaneció solo reían por haber dormido tanto. 

    Al día siguiente decidieron visitar lugares más campestres, se fueron hasta Urquhart, precisamente a Inverness. En este último lugar entraron en una feria de variedades que se ponía como las que había antiguamente, con juegos típicos, comida, incluso una carpa donde había una adivina, que tomó la mano de John, mirándolo fijamente, le dio una mirada llena de preocupación a Selene. John algo incómodo quitó su mano, no quería que la mujer dijese algo que preocupara o arruinara estos días con Selene.  

     

    —Estás muy enfermo, debes cuidarte, eres muy joven, no dejes de lado lo que te dará mejor bienestar, no dejes el tratamiento. 

    —Está bien, gracias. —dijo parándose abruptamente de la silla, dándole paso a Selene, la mujer tomó su mano. 

    —Tienes mucho amor en tu corazón, veo dos matrimonios aquí. 

    —¿Dos matrimonios?… no puede ser. 

    —Sufrirás, llorarás mucho y todo será una gran devastación para ti, pero luego, alguien muy cercano te ayudará y vivirás otra vez, esa persona es buena, aunque tú no lo veas así, y te amará. Ya lo hace ahora. 

    —¿Cómo puede decir eso? —preguntó mirando a la mujer y luego a John, que no parecía nada impresionado. 

    —Lo veo en las líneas de tu mano. 

    —Yo estoy casada ahora, recién… 

    —Si lo sé, y sé que no durará mucho. Lo siento. 

    —¡Usted está loca!, no puede decir eso, permiso. —dijo saliendo de la carpa muy molesta, con John siguiéndola muy preocupado. 

     

    La encontró sentada en una banca, mirando su mano, lloraba como una niña, John se sentó a su lado acariciándola. 

    —No te enojes, esto fue solo un juego. 

    —No lo fue John, esa mujer sabía cosas, pudo ver cosas. 

    —Yo estoy bien, y no voy a dejarte. 

    —John, no me mientas por favor, no me mientas. 

    —No lo hago, te amo y solo quiero que estemos juntos, y bien. No hagas caso a lo que la mujer dijo, solo es una mujer cualquiera, no sabe nada. 

    —Tengo miedo. 

    —Nada sucederá. 

     

    Luego de ese episodio, parcialmente dejado atrás, viajaron hasta las islas de Sky. Los dos días finales fueron hasta Londres y terminaron su viaje en Salisbury precisamente a Stonehenge. Los días de viaje terminaron y regresaron a su vida. Selene tenía mucho que averiguar, y sabía que podía hacerlo, temía enormemente que John le estuviese ocultando información para no preocuparla, pero si era así estaría muy molesta. 

    







 No más mentiras 

     

    Selene estaba en el bar, miró su teléfono que estaba sobre la barra, tenía más de treinta llamadas de John, pero estaba tan molesta que no quiso contestarle y solo se fue hasta el bar para beber y ahogar toda la rabia que sentía. Lo peor fue que vio entrar a Nicholas, igual que un cometa aparecía de vez en vez. Mirándola con una sonrisa seductora, se acercó hasta ella, sentándose a su lado en la barra. 

    —Siempre dije que tus piernas son las mejores que he visto —dijo dándole una mirada a las estilizadas piernas de Selene. Usaba una falda corta y gran parte de estas estaban a la vista. 

    —¿Sí?, pero no fueron de gran importancia para ti, a la primera oportunidad las cambiaste por otras. 

    —No fue así Selene, tú no me dejaste explicar nada cuando volví. 

    —Eres un sinvergüenza Nicholas, regresaste meses después y nada te importó, solo subir en tu prometedora carrera, yo tengo mi vida ahora. —dijo mostrando su mano con su sortija de matrimonio. 

    —Wow… ¿te casaste?… ¿en serio?… pensé que nunca lo harías, eso fue lo que dijiste, por mi culpa, no creías más en el amor ni matrimonio, ¿qué te hizo cambiar? 

    —Un hombre…  

    —¿Y dónde está ese hombre que deja a su esposa beber sola en un bar? 

    —No te importa. 

    —No es tan maravilloso entonces, es un hombre como todos, ¿no es así? 

    —John no es como todos, por eso me casé con él. Ahora vete y déjame beber tranquila. 

    —Así que se llama John, no es bueno beber sola, no era tu abuela la que decía “nunca bebas sola, la gente comenzará a hablar”. 

    —Mi abuela dice muchas cosas, no las recuerdo todas. 

    —Vamos sentémonos en una parte más cómoda y hablemos, debemos ponernos al día. 

    —No tenemos nada de qué hablar —dijo bebiendo todo lo que le quedaba de su trago—, permiso yo me voy el ambiente ya no es tan bueno en este lugar. 

    —No seas así, vamos —dijo tomándola de la mano. 

    —Nicholas por favor, suéltame no quiero seguir aquí. 

    —Bien entonces vámonos a otro lugar, uno más tranquilo para conversar y recordar viejos tiempos. 

    —Esos tiempos son los que menos quiero recordar, me voy suelta mi mano por favor. 

    —Tu piel siempre ha sido tan suave, yo lamento todo lo estúpido que fui. 

    —Lo dudo, suéltame por favor. 

    —Creo que te dijo que la soltaras, o eres sordo. —dijo Arthur que entraba en ese momento al bar. 

    —Así que este es tu esposo. 

    —Suéltala ahora —dijo acercándose intimidatoriamente a Nicholas que no parecía sentirse para nada invadido. 

    —Art… déjalo vamos por favor yo no me siento bien. 

    —Eres pésimo esposo, la dejas aquí sola bebiendo… eso no está nada bien…  —dijo marcando sus palabras con gran sarcasmo.  

    —Art…vamos… no vale la pena… vamos— le dijo al ver la expresión de ira de Arthur, ya tenía un encuentro anterior con Nicholas en donde ella terminó muy mal y no se lo había cobrado aún. 

    —Si vete con ella Art… hazle caso como un buen marido…y luego nos vemos otro día Selene, no hay problema. 

     

    Arthur se devolvió dándole un gran golpe de puño, que lo lanzó lejos, unos hombres lo ayudaron a levantarse mientras Arthur le pedía que se incorporara y peleara como un hombre, pero Selene se puso entre medio. Pidiéndole que no hiciese eso. El encargado del bar detuvo todo, exigiendo que todo terminase en ese momento. 

    Selene abandonó el bar seguida por Arthur, que fuera del lugar tuvo que sostenerla ya que había bebido mucho y se tambaleaba. Molesto con ella por cómo había bebido, la subió a su auto para llevarla a casa. 

    —A John no le gustará nada verte en este estado. 

    —John es un mentiroso, que le guste o no me tiene sin cuidado. 

    —¿Mentiroso? ¿Por qué? 

    —Tú debes saber, son amigos ¿no? 

    —No sé nada… ¿de qué hablas? 

     

    Condujo en silencio hasta la casa, en el camino Selene se quedó dormida producto del alcohol en su cuerpo, al estacionar, tomándola en sus brazos para subir con ella, por el ascensor, la miraba dormir, perfecta, siempre pensó que Selene era una mujer muy hermosa, una mujer diferente a las que él está acostumbrado a conocer, una mujer que nunca estaría con un hombre como él. Pensaba siempre, que su amigo es muy afortunado por tenerla. 

    Cuando John abrió la puerta, al ver a Selene dormida en los brazos de Arthur, su corazón se calmó, pero necesitaba saber qué había sucedido. Él caminó hasta la habitación acostándola con cuidado. John caminaba como león enjaulado de un lado a otro. 

    —¿Qué sucedió?, la he llamado toda la tarde ¿y estaba contigo?, pudiste decirme. 

    —No estaba conmigo, llegué al bar y la encontré ahí, solo la traje. No pensaba dejarla en ese lugar y ebria. ¿Qué sucedió que dijo que eres un mentiroso? 

    —¿Ella dijo eso? 

    —Sí… lo dijo… 

    —Yo hablaba por teléfono con el médico y ella escuchó que yo no quería regresar al tratamiento, me interrumpió exigiendo saber que sucedía, pero no fui capaz de decir lo que pasa de verdad. 

    —¿Nos has ocultado información?, ella es tu esposa y yo tu mejor amigo, si no confías en nosotros, ¿qué queda? 

    —No puedo, yo no puedo, esto ha sido difícil para mí y no puedo… —dejó caer el peso de su cuerpo sobre el sofá, estaba devastado, su mirada así lo decía, sus ojos reflejaban el dolor y miedo, Arthur se sentó en un sillón frente a él. 

    —Maldición Johnny, ¿dime qué sucede? 

    —Sí… John dinos que sucede —dijo Selene que había estado escuchando todo, solo fingía dormir porque sabía que John al ver esto le contaría a Arthur que sucedía. 

    —Selene, ¿estás bien?, cariño estaba preocupado no sabía dónde estabas —dijo caminando hasta ella, pero Selene se escapó de sus brazos sentándose en el sillón junto a Arthur. 

    —Bien aquí estamos, queremos la verdad, por muy dolorosa que sea. No más mentiras John. 

     

    John pasó sus manos por su rostro, caminó hacia el ventanal, con las manos en las caderas, lo que debía decir seguro destruiría todo lo que tenían planeado con Selene, pero debía decir de una vez, no podía ocultarlo más. 

    —Antes de casarnos yo hablé con el médico, él envió por mí, yo… 

    —De eso ya van más de dos meses John. 

    —Lo sé, tú fuiste hasta allá y no fui capaz de decir la verdad, no quería, estabas tan feliz por lo de la boda, que no quería quitarte la felicidad que te inundaba. 

    —Y preferiste ocultarme la verdad y hacerme una ignorante… maldita sea John, no soy una muñeca de porcelana que proteger, estamos hablando de tu vida, nuestra vida juntos. 

    —¿Qué dijo el médico John? —preguntó Arthur muy cabizbajo y pálido— la verdad, ¿qué dijo? 

    —Que el cáncer no cedió con el tratamiento, que es necesario hacer otra ronda de quimio y habló de extirpar… el maldito quiere quitarme la hombría, eso quiere. 

    —No funcionó… ¿qué quieres decir?, ¿el cáncer sigue?, ¿no se detuvo cómo me dijiste?, todo este tiempo hemos estado jugando con tu vida, pudimos seguir tratando y tú decidiste jugar con tu vida y con la mía, ¡¡qué mierda estabas pensando!!… ¡¡cómo pudiste!! —gritó Selene fuera de sí, sus ojos parecían cataratas por lo abundante de sus lágrimas. 

    —No puedo hacer esto Selene, él quiere, el médico quiere… 

    —Quitarte tus pelotas, es eso… él quiere extirpar tus pelotas —dijo Arthur más pálido aun e impresionado. 

    —Han pasado dos meses John, pudimos buscar otra solución, otro tratamiento y te negaste a eso, te negaste a vivir tu vida junto a mí como lo prometiste, ¿¿Por qué?? 

    —Selene, mi amor yo lo que más deseo en esta vida es estar junto a ti, cada minuto, cada segundo, todo el tiempo que sea posible. 

    —Pero te negaste, al negar el tratamiento te negaste a eso. 

    —¡¡No dejaré de ser un hombre por esta maldita enfermedad!!… al momento de hacer esta cirugía nunca más podré hacer el amor contigo, nunca más podré nada, ya no seré un hombre, no un hombre que pueda complacerte, ni darte todo lo que tú necesitas. 

    —Que mi deseo por ti no te quite la vida, no quiero eso, yo te quiero vivo junto a mí. 

    —Pero no así Selene, no haré eso, no me pidas que lo haga porque no lo haré, ni por ti, ni por nadie, no lo haré. 

    —¿Qué más dijo el médico? —preguntó Arthur que no lograba ni ponerse de pie de aquel sillón. 

    —Que tengo al menos un año, sin tratamiento, un año, puede darme algo para el dolor, pero el cáncer avanzará y ramificará otras partes y… solo un año. 

    —O sea diez meses, ya pasaron dos… ¡¡cómo pudiste!! —gritó Selene lanzando todo lo que se puso por delante de sus manos, solo se sentía el ruido de los cristales y porcelanas rompiéndose contra el piso. John la tomó de los brazos para levantarla y no se fuese a cortar los pies con los vidrios del piso, rogándole que se quedase tranquila. 

    —Cariño, por favor, cariño, tranquila, tranquila —repetía sosteniéndola entre sus brazos mientras Selene lloraba desesperada al oír que el hombre que ama se moriría, que no viviría con ella una vida como lo habían planeado, solo estaría ahí junto a ella con el tiempo limitado.  

    Ambos cayeron de rodillas al piso, ella lloraba desesperada apoyada en el pecho de John, sintiendo que lo había perdido en ese mismo instante, sentía que él ya no estaba y se había convertido en una vida, desolada, marchita y vacía, no lo quería así, lo amaba con todo su corazón y no lo dejaría bajar los brazos, sí, estaba deshecha en ese momento, pero necesitaba vivir ese duelo junto a él, para ser fuerte cuando él ya no estuviese a su lado. 

    John la sostenía con fuerza, repitiendo, una y otra vez: —Todo estará bien, tranquila, todo estará bien —Arthur limpió su rostro lleno de lágrimas, se puso de pie y caminó hasta ellos, colocando su mano sobre el hombro de su amigo dijo: 

    —Yo voy a estar siempre para ti, lo que necesites amigo, yo estoy aquí, ahora los dejo, este es un momento que deben pasar a solas. —John asintió con su cabeza, mientras aun sostenía a Selene entre sus brazos, Arthur dejó el departamento, también sentía terriblemente lo que sucedía, pero debía darles espacio a sus amigos, ellos sufrían aún más. 

    Selene limpió su rostro, sus ojos estaban hinchados de tanto llorar, se giró para mirarlo. Acarició su rostro con cariño, mirándolo y acariciándolo como si deseara grabar en su memoria cada detalle de este, John es el hombre que ama, y luchará hasta el final para tenerlo con ella por siempre. 

    —Haremos algo, yo sé que encontraremos algo, tú no morirás, al menos no ahora, sino cuando seas viejito y junto a mí, no ahora, no te dejaré. 

    —Mi amor yo… haré lo que digas, menos esa operación, no la haré. 

    —Buscaré otro médico, uno que no sea tan drástico, lo haré, pero no te dejaré bajar los brazos, tienes que vivir para mí, sí, tú te casaste conmigo y no te dejaré así de fácil. 

    —Te amo, eres loca, obstinada, insistente y todo, pero te amo, y te voy a amar por siempre. 

    —Yo te necesito, eres mi fuerza, sin ti, ya nada tiene importancia y no podré seguir, por eso, no te dejaré ir, nunca, eres el hombre que amo, no voy a permitir que bajes los brazos, porque sin ti, yo no puedo y no quiero estar, haré todo, lo prometo, todo. 

    —Creo que debí hacer algo bien en mi otra vida, porque si no, nunca hubiese tenido el maravilloso placer de vivir a tu lado, de ser el hombre más feliz del mundo.  

    







 Buscando opciones 

     

     

     

    Selene buscó el mejor médico que pudo para tratar a John, Ellen, la hermana de John es médico, ella conocía a varios, pero le recomendó uno que vive en Lansing, Michigan, Selene reservó una cita con él, debían hacer algo, Ellen les dijo que era conocido por sus métodos poco ortodoxos, pero efectivos. Durante el viaje en avión, John parecía muy nervioso, pero Selene sostuvo su mano, mirándolo a los ojos le dijo— todo saldrá bien, ya lo verás, yo voy a estar contigo todo el tiempo. 

    Estaban sentados en la sala de espera, del hospital, una enfermera se acercó hasta ellos para decirles que el médico los recibiría en ese momento. 

    Una oficina grande, muy acogedora, tenía recuerdos muy extraños de adornos, de seguro le gustaba mucho viajar. 

    —John, Selene un gusto conocerlos. —los saludó estrechando las manos de cada uno 

    —Doctor Haslett, el gusto es nuestro —dijo Selene. 

    —Bien, revisé todos los exámenes que me enviaron, esto no se ve bien, pero no es necesario extirpar, al menos no aún, eso es como última medida. 

    Selene sonrió feliz, este tema afligía mucho a John, sentía que ya no sería un hombre, y ella lo entendía, pero necesitaba salvarlo de esta enfermedad a como diese lugar. 

    —Si, debo hacer otros exámenes, este tipo de cáncer avanza muy rápido y a veces nos encontramos con sorpresas. También debo tomar una muestra, hacer una biopsia, para eso debes internarte aquí, tomo la muestra y luego de un par de días te vas, como es una parte sensible y delicada estarás con dolor, pero luego de unos días pasa. 

    —Sí, ya lo hicieron antes. 

    —Bien… tomaré todos los exámenes cuando estés aquí y luego los citaré otra vez para que veamos que hacemos desde ese punto, que recomiendo y que no, por ahora, hay muchos jugos que ayudan a la inmunidad de tu cuerpo, los necesitas. 

    —Selene me da de esos, todos los días. 

    —Bien Selene, que continúe tomando, además te daré la dirección de una mujer, tiene medicinas indias y japonesa, que serán de mucha utilidad. Son cosas naturales que no interferirán para nada en tu progreso, solo ayudarán sentirte mejor, los tratamientos de cáncer son devastadores para la salud, y con esto estarás bien. Eres un hombre grande y fuerte y eso ayudará. 

    —Gracias doctor —dijo John— ¿cuándo regresamos?  

    —En tres días, pueden organizar lo que necesiten en sus trabajos y volver, ¿es problema para ustedes?, entre antes mejor. 

    —Aquí estaremos doctor. 

     

    Lo bueno fue que ambos contaban con el apoyo total de sus empleadores, en Ford no querían perder un diseñador tan fantástico como John además de que sabía hacer negocios como ningún otro. Y en la agencia, Mark siempre dijo que todo lo que él era ahora es gracias a la experticia de Selene. John tenía preparado todo lo que llevaría, en lo que debía trabajar, lo haría en los días que estuviese de reposo, al igual que Selene. 

    —Tu madre llamó, dijo que irá Michigan… 

    —¿Le dijiste? —preguntó preocupado. 

    —No la voy a dejar fuera de esto John, es tu madre y ella está tan preocupada como yo. 

    —Bien, yo solo no quiero que… 

    —Todo saldrá bien, lo verás. —dijo besándolo en los labios con amor—. ¿Has pensado en tener hijos? 

    —Sabes que no puedo, fue lo primero que el médico dijo, que no podría tener hijos. 

    —Si sucediera, qué te gustaría que fuese. —dijo mirándolo a los ojos cuando se sentó a horcajadas sobre él en el borde de la cama. 

    —Una niña, hermosa y bella como tú… para consentirla a diario. 

    —¿Una niña?… siempre pensé que querrías un niño, fuerte y guapo como tú. 

    —¿Otro como yo no? que horrible, prefiero una niña, linda y bella… pero no te hagas ilusiones, porque no puedo, el médico dijo que después del primer tratamiento no podría y yo… 

    —Solo fantaseo, lo único que quiero ahora es recuperar tu salud, verás que saldrás bien de todo esto. 

    Comenzó a besarlo en el cuello, para luego pasar a sus labios, como adoraba besarlo, John siempre fue un gran besador, y sus besos la encendían rápidamente, el comenzó a recorrer con sus manos la espalda de Selene, para luego quitarle la blusa que usaba ese día, dejando sus pechos libres, no llevaba brasier, rápidamente los acarició con sus manos, dándole pequeños pellizcos a sus pezones, cosa que la hizo arder inmediatamente. Levantándose de sus piernas, se desnudó bajo la atenta mirada de John, él llevó su mano a la entre pierna de Selene, acariciándola en su sexo, sintiendo el deseo en ella, se levantó de la cama para quitarse su jean, y poder dar paso al deseo que lo inundaba, pocas veces podía lograr una erección así que cuando lo lograba aprovechaba al máximo todo lo que su cuerpo le brindaba. Colocándola sobre la cama se abrió paso entre sus piernas, para embestir con fuerza, Selene arqueó su cuerpo, dando un grito de placer, con sus piernas lo rodeó empujando aún más dentro de ella, ambos se miraban a los ojos, viendo en cada uno el placer que sentían. Esa tarde ambos obtuvieron el orgasmo más magnífico de sus vidas, ella soltó un grito ahogado de placer, sentir el orgasmo al mismo tiempo era algo que les daba un placer inimaginable, ambos respiraban agitados, cansados, pero enormemente satisfechos. Selene rápidamente se sentó sobre el miembro de John, aún estaba extasiada por lo hecho recién, pero no dejaría pasar este momento, tomándola desde las caderas la ayudaba con el movimiento ondeante de sus caderas. Recorría con sus grandes manos pechos mientras Selene se movía cual amazona sobre él.  

    Selene dormía profundamente sobre la cama, habían logrado hacer el amor esa noche, cuatro veces, estaba completamente extasiado, hace tanto que no lograban hacerlo que fue una experiencia maravillosa. Le agradaba tanto verla dormir, fue hasta la sala, primero sacó una botella de agua, tenía mucha sed. Puso música suave, buscó un Cd que su padre le había regalado, nunca antes lo había escuchado ya que no le gustaba ese tipo de música, pero recordaba escucharla a diario en casa, cuando vivía con ellos. Dijo que le daría una oportunidad al “gran Kenny Rogers”, como su padre lo llamaba. 

    —¿Qué haces aquí y no junto a mí en la cama? 

    —Creo que ya me agotaste por completo mujer, tú no te cansas nunca —Dijo besándola con pasión cuando llegó a su lado completamente desnuda. La música comenzaba a sonar, él tomándola por la cintura y también de su mano la invitó a bailar. Tenía en su memoria la letra de aquella canción, seguro porque le gustaba lo que decía. Rodeándola con fuerza con sus brazos, le cantó parte de esa bella canción en su oído. —“Lady, i´m your knight in shining armor and i love you” —Selene sintió su piel erizar al oír decir eso. Sobre todo, cuando continuó con la siguiente estrofa —“You have made me what i am, and i am yours” —dejó escapar unas lágrimas por sus mejillas, sosteniéndolo con fuerza, este momento estaba siendo único y lo guardaría para siempre en su recuerdo. No pudo evitar llorar durante toda la canción, no quería que fuese esa su despedida, porque no lo dejaría partir, lo amaba más que a nadie en este mundo. Al finalizar la canción tomándola de la cintura la levantó para que lo rodeara con sus piernas y entrar en ella, lentamente, hasta estar muy dentro, apegándola contra la pared, la miró fijamente a los ojos, deseaba inmortalizar ese momento, estaba siendo el más perfecto vivido en mucho tiempo, la besó con deseo, le hizo el amor, de una manera perfecta, completamente erótica, pasional, necesitada, desesperada, dándole y dándose un placer como nunca antes. Caminó con ella sentándola sobre una mesa, para así poder usar sus manos, necesitaba tocarla, recorrerla por completo, mientras Selene se movía contra su miembro de manera erótica y completamente satisfactoria, esa noche, nunca podrían olvidarla, fue completamente perfecta del inicio al fin. 

     

    Estaban de vuelta en el hospital para todos los exámenes, Selene estaba muy preocupada, no quería que sucediese nada más, esperaba que los resultados de los exámenes no fuesen devastadores para John y para ella. Sentada en la sala de espera, vio llegar a su padre y madre, sonrió con felicidad al verlos, pero luego no supo por qué, al abrazarlo solo lloró como una niña, sus padres le dieron consuelo, lloró y lloró, dejando escapar parte de todo ese dolor que la rodeaba a diario. Después de lograr calmarse, se sentaron juntos a esperar que alguien apareciera de los médicos, pero solo vieron llegar en ese momento a Arthur con los padres de John. 

    —Bien, él dijo que quería estar solo, pero yo me niego a eso —dijo Arthur mirando a Selene. 

    —Gracias Art eres el mejor, yo estoy feliz de tenerte a mi lado. 

    —Yo no voy a dejarte sola en todo esto, nunca— rodeándola con sus brazos la besó en la coronilla con mucho cariño. 

     

    Cuando todo terminó, Selene se asomó en la habitación de John, lucía pálido y cansado, fue sometido a muchos exámenes y estaba cansado y muy dolorido. Lo dejó descansar no quería incomodarlo, regresó hasta la sala de espera donde estaban todos esperando, el médico venía con Selene. 

    —Bien, que bueno que están todos aquí, yo hablé por teléfono con el médico que lo estaba atendiendo en New York, él fue muy categórico en lo que piensa y sobre todo en el tratamiento a seguir, al igual que lo seré yo. 

    —¿Qué sucede doctor? —preguntó Selene mordiendo sus dedos. 

    —Los exámenes que le tomé a John ahora muestran que el cáncer ha avanzado, sé que él no quiere cirugías, y lo entiendo, ningún hombre quiere que lo priven de lo que creemos nos hace hombres, pero debemos atacar rápido sino esto irá abarcando más y más y ya no podremos hacer nada. 

    —El resultado de la biopsia doctor cuando lo tendrá 

    —Lo envié como urgente, así que en dos días estará listo, él debe permanecer aquí, no puede dejar el hospital, hasta que sepamos que sucede y que pasos a seguir específicamente, debe continuar con la quimio, estos tratamientos ahora no son tan invasivos con el cuerpo, pero si perderá cabello. 

    —¿Cuándo empieza con eso? —preguntó la madre de John 

    —Mañana, ahora lo dejaremos descansar, fue sometido a una pequeña cirugía que lo tiene con malestar y debe descansar. Selene me permites un momento para hablar en privado. 

    —Claro doctor. 

     

    Selene lo siguió hasta la oficina, estaba muy nerviosa, quiso ser directo con ella, ya que veía que ella más que John se tomaba todo esto más en serio. Explicando lo difícil de todo, el tratamiento a seguir y lo destruido del cuerpo de John mientras combaten el cáncer, pero que debe seguir adelante para tener una mejor condición de vida ya que una posibilidad de terminarlo para siempre se veía muy lejana para él, pero con un tratamiento adecuado su vida podía alargarse más de un año. Además, el médico le dijo algo que ella no pensó que sucedería. John había guardado espermios para tener hijos con ella, él pensaba que se sanaría después del tratamiento y no podrá tener hijos, el médico dijo que sacaron el máximo que pudieron de los espermios que estaban sanos y fuertes para engendrar. Entonces Selene pensó que él pensaba luchar, si él luchaba ella también lo haría. 

    Cuando John despertó, su madre estaba junto a él, y sus hermanas. Estaba pálido, muy cansado, solo preguntaba por Selene, pero ellas dijeron que vendría en un momento. 

     

    Arthur esperaba en el pasillo como león enjaulado, vio Selene despedirse del médico, esperó un momento hasta que ella caminó hasta él para acercarse rápidamente. 

    —¿Qué es lo que sucede Selene? John mejorará… ¿es así? 

    —Arthur… John quiere ser papá, antes de morir él quiere ser papá, guardó su, guardó… 

    —¿Y qué harás? ¿cómo antes de morir?, el médico dijo que había buenas expectativas. 

    —No las hay… solo para alargar su vida Arthur… John no vivirá mucho y yo no quiero verlo sufrir… 

    —¿Qué harás Selene? 

    —Yo no sé… yo…yo… me siento algo… cansada —alcanzó a pronunciar cuando se desmayó en sus brazos, mientras Arthur nervioso corría con ella en brazos para pedir ayuda. 

    







 Maravilloso regalo 

     

     

    John vio que pasaba el rato y Selene no entraba en la habitación, estaba con sus padres y hermanas y Frank padre de Selene, de pronto la puerta se abrió y vio que se asomó Arthur, pidiendo que Frank saliese un momento. 

    —¿Qué sucede con Selene, Arthur? —preguntó nervioso. 

    —Nada amigo, ya viene. 

     

    Nada de lo que le decían lo dejó tranquilo, pero su madre no sabía nada, Taylor fue a averiguar qué sucedía que no querían contarle. El padre de Selene y Arthur estaban con ella en una sala. Él, nervioso preguntaba que sucedía, Arthur solo dijo que se desmayó de pronto en sus brazos, que le tomaron un examen de sangre, además de un electrocardiograma, esperaban los resultados, ya que al reaccionar se había desmayado otra vez. 

    —Está cansada, no ha comido bien ni dormido señor Price —dijo Arthur pareciendo muy nervioso. 

    —Espero que no haya enfermado, el estado nervioso influye mucho en la salud y ella no ha estado bien. 

    —Dejen de hablar de mi como si fuese a morir por favor —dijo Selene abriendo sus ojos. 

    —¿Cómo te sientes hija? 

    —Mareada aún. Mi cabeza da vueltas. 

    —Debes esperar que el médico venga. 

     

    John intentaba levantarse de la cama, mientras sus padres le pedían calma, estaba nervioso, recién intervenido y no podía hacer fuerzas. Pero el padre de Selene entró para hablar con él, ya que Selene sabía que estaría preocupado. 

    —Selene se desmayó, el médico y Arthur están con ella, tranquilo está bien. 

    —¡Cómo qué se desmayó!, ¿Por qué?, debo verla. 

    —No, ella ya viene, tú tranquilo, solo es cansancio John, tú te quedas aquí tranquilo— le dijo Frank que consiguió calmarlo. 

     

    Arthur no consiguió retener a Selene mucho en cama, habló con la enfermera, le sacaron todo lo que le habían conectado y fue hasta la habitación de John a esperar que el médico que la atendió dijera que sucedía. Cuando John la vio pudo respirar tranquilo. Selene fue hasta su lado para besarlo, tomar su mano y decir que todo estaba bien. 

    —Lo único que importa es que tu estés bien, yo solo estoy un poco cansada, pero, ya no más, ahora estoy bien.  

    Ya por la tarde, todos dejaron la habitación para ir a comer algo, Selene y Arthur se quedaron junto a John. Fue en ese momento que el médico que la atendió fue hasta ellos para hablar de lo que había sucedido. 

    —Tengo el resultado de tus exámenes de sangre. 

    —¿Te tomaron exámenes? pero dijiste que estabas bien —intervino John algo afligido. 

    —Presentas una leve anemia, comprensible en estos casos, pero con el medicamento apropiado todo estará bien, debes alimentarte bien, y tratar de no someterte a mucho estrés, que en el caso de ustedes será algo muy difícil. 

    —¿Qué es lo que le sucede a mi esposa doctor? —preguntó John. 

    —Tiene una baja considerable en sus defensas, pero todo es atribuible al estado de ánimo, la mala alimentación que has tenido de seguro durante este período preocupada de tu esposo, pero le dejaremos vitaminas y todo estará arreglado. 

    —Claro doctor, la cuidaremos muy bien. —dijo Arthur interviniendo. 

    —Bien los dejo, tu médico vendrá pronto, para ver que debes hacer ahora, permiso. 

     

    Luego de unos días de reposo por la intervención, regresaron hasta New York, ahora deberían comenzar las nuevas sesiones de quimio en una clínica especializada que recomendó el médico. Los días se volvieron lentos y oscuros, John reaccionó peor que la vez anterior al medicamento, casi no se mantenía en pie, y Selene estaba destruida por verlo de esa manera. Perdía lentamente su cabello y toda la vitalidad. 

    Consiguió una nueva raíz traída de la india para ayudarlo, la mujer que la atendió dijo que este era el tratamiento que los médicos no quieren usar por que las grandes farmacéuticas morirían. Además de los purgantes naturales que debía beber a diario, la mujer dijo que lo repondría que estaba segura de que así sería. 

    Luego de un mes de horrible tratamiento, John estaba destruido. Se notaba cansado y muy mal, Selene visitó a Arundhati la mujer de los remedios indios, ella hizo una ceremonia de sanación en su tienda, Selene llevó a John hasta allá, ella puso unos inciensos. Molió unas hierbas con unos aceites y pidió que John se quitase el pantalón y la ropa interior. 

    —¿Qué sucederá aquí?, ¿qué me hará? —preguntó nervioso. 

    —Tranquilo esta es una pasta de sanación, esto te ayudará a pasar mejor tu enfermedad, verás una mejora en tu salud, lo prometo. 

    —Y eso debe ir en… en… las partes de mi esposo. —dijo con una sonrisa de burla. 

    —Usted me dijo que es la parte afectada. —respondió la mujer muy seria. 

    —Bien… John, yo confío en ella, todo lo que te ha dado a servido para sentirte mejor, tus defensas están altas dijo el médico y solo es a lo que Arundhati ha hecho. 

    —Bien, pero no me dejes solo aquí, todo esto lo hago por ti. 

    —Esto es por nosotros, amor, por nuestra vida juntos. 

     

    Arundhati aplicó en los testículos de John una pasta negra verdosa, algo que poco a poco le fue dando un calor, ella dijo que debía soportar lo que más pudiese, luego le colocaría otra capa que bajaría el calor pero que removería las células cancerosas que serían eliminadas después en la orina. Estuvo en ese lugar un poco más de una hora, luego lo hizo beber un líquido verde parecido a lo que Selene le daba. 

    —Deben volver en una semana, yo los estaré esperando, repetiremos la misma operación y verás que poco a poco te sentirás mejor, lo prometo. 

    Una vez en casa John se acostó, estaba muy cansado y durmió toda la tarde y la noche. 

    Luego de repetir la semana siguiente el mismo tratamiento, John comenzó a orinar unas cosas negras que ella atribuía al cáncer, como comenzó a sentirse mejor dejó que Selene continuara llevándolo a esas terapias, ahora sí, definitivamente habló con el médico, la quimio había hecho algunos cambios, la masa del tumor estaba mucho más pequeña, esperarían un mes más antes de continuar con la quimio que restaba, para que se recuperase bien, Selene lo atribuyó al tratamiento de Arundhati, ella lo estaba sanando. 

    John estaría de cumpleaños en unos días, ahora lucía muy bien, luego de pasar ya un mes de la quimio lucía perfecto, Arthur le ayudó a sacarlo de casa, para organizar con la familia y amigos más cercanos una linda cena, John cumplía treinta y seis y se veía muy bien, saludable y sobre todo como antes, solo faltaba que su cabello creciera, pero de igual manera estaba tan apuesto como siempre. 

    Selene fue esa tarde antes de organizar todo lo de la cena donde Arundhati para que le diera la hierba que debía seguir consumiendo John para sentirse mejor.  

    —Sabes que esto le ayudará, pero no podemos estar tranquilos, el cáncer es un ser malvado que ataca y ataca, pero haremos lo posible por derrotarlo o darle mejor calidad de vida a tu esposo. 

    —Sí, yo lo sé, pero sé que podremos salir a delante John es un hombre joven y… —Selene se quedó un momento callada un mareo vino a ella, no era la primera vez. 

    —¿Te sientes bien? —preguntó Arundhati. 

    —Solo un mareo, yo he tomado las vitaminas que el médico me dio y… 

    —Ven siéntate, déjame verte. 

    La mujer miró los ojos de Selene, luego sus manos, le tocó el bajo vientre y sonrió. —ha ocurrido un milagro, estás embarazada —Selene sonrió, no sabe porque si de nervios o de impresión —¿cómo puedes saberlo con solo mirarme así? —soy una mujer que sabe cosas, estás embarazada, pasa por una farmacia y compra una prueba, estás embarazada, tienes tu milagro. Selene dejó la tienda de Arundhati, no sabía para dónde ir, cómo podía ser posible, continuaba tomando sus anticonceptivos, además el médico dijo que sería imposible que John engendrara, que es lo que había sucedido, de pronto se vio en una farmacia pidiendo un test de embarazo y no uno sino tres de diferentes marcas. 

    Cuando llegó al departamento, entró directo al baño, John estaba en la habitación, pero la vio pasar tan rápido que se preocupó, se puso de pie rápidamente, golpeando la puerta. 

    —¿Selene? ¿Estás bien? 

    —Si, enseguida salgo yo… necesito… ya salgo —dijo sentándose para orinar y hacer las pruebas.  

    —Cariño, entraste como un huracán, ¿sucedió algo? —golpeó otra vez la puerta. 

    —John, tranquilo nada sucede, ya salgo. 

     

    Dentro del baño miraba los tres test, debía esperar unos minutos antes de que dieran el resultado. De pronto, los tres dieron positivo, eso significaba ese más en medio, leyó las cajas y es positivo para embarazo, dio un grito, no sabe si de miedo, de emoción, y francamente porque nunca pensó que estaría embarazada no estaba en sus planes, debía cuidar de John, no podía cuidar también de un bebé, no podía con todo. John empujó la puerta al oír el grito y que Selene no contestara, esta se abrió con fuerza. 

    —¿Qué sucede?, por qué gritaste. —preguntó mirándola, mientras Selene le daba la espalda y veía los resultados sobre el mueble del baño. 

    —John… esto es muy extraño, yo estoy embarazada… mira los exámenes 

    —¿Estás embarazada?… ¿de verdad? —Su rostro de asombro era inevitable, estaba asombrado, feliz, sí muy feliz, la rodeó con sus brazos con fuerza —mi amor, tendremos un hijo, yo, solo quería esto, qué… le diremos a todos en cuanto lleguen. 

    —No… no aún, mañana iremos al médico, que el doctor me haga exámenes y confirmamos puedes guardar el secreto. 

    —¡No…! esto es muy maravilloso, estoy muy feliz. 

     

    La besó con gran amor, tomando su rostro con sus manos, mirándola fijamente, sus ojos reflejaban amor, orgullo, y una felicidad desbordante.  —este es el mejor regalo de cumpleaños que pudiste darme, yo estoy feliz —dijo arrodillándose para quedar cerca del vientre y poder comunicarse con su hijo —no sabes lo feliz que me hace tu llegada pequeña, eres la mejor noticia que he tenido, después de que tu madre quisiera casarse conmigo —Selene comenzó a llorar, John estaba tan feliz, pero ella no podía sentir lo mismo. 

     

    La cena ya estaba lista, con todo lo que había sucedido tuvo que pedir comida a un restaurant, no pudo preparar nada de lo que quería, se sentía como en shock. Arthur fue el primero en llegar, había invitado a Annabelle, pero por trabajo estaba en Italia. 

    Los padres de John fueron los siguientes, seguidos por los padres de Selene. 

    Selene hizo el brindis por el cumpleaños de John, quien lucía increíblemente radiante esa noche. Al finalizar la cena, John no pudo contener más y se puso de pie, levantó su copa de vino, pidiendo que lo acompañasen en su brindis. 

    —Esta noche es mi cumpleaños treinta y seis, quiero dar las gracias a todos por estar aquí, acompañándome además porque son mi familia y quiero compartir con ustedes algo maravilloso. —Arthur miró a Selene y vio que su rostro decía no, además que estaba algo incómoda, pero no se contuvo y solo lo dijo: —Selene hoy me ha dado la noticia más maravillosa que he podido recibir, esto es un maravilloso regalo, Selene está embarazada, seré padre. 

    En ese momento su madre soltó un llanto de felicidad, levantándose de la silla fue hasta su hijo para abrazarlo, lo mismo hizo su padre y los de Selene fueron con ella, felices por la noticia. John vivía su mejor noche, estaba perfecto, Selene se sentía egoísta por no querer tener un hijo, solo deseaba poder pasar su tiempo junto a él, cuidarlo y un hijo solo venía a interferir en su labor de mantener con vida a John. 

    Todos hablaban de lo feliz que les hacía la noticia, sonreían y no paraban de brindar. 

    —¿Por qué no te veo feliz? —dijo su padre. 

    —Yo… no quería esto papá —dijo mirando por el gran ventanal—, yo necesito mi tiempo para cuidar de John, de sanarlo, yo no puedo perder el tiempo con un embarazo y luego un hijo. 

    —Te detuviste un minuto a ver el rostro de ese hombre, ¿lo hiciste? Creo que desde que se casaron que no tenía ese brillo en los ojos, está muy feliz, no le quites eso. 

    —Papá yo… 

    —Se feliz con él, y por él… serán una familia, tendrás algo de él por siempre, aunque ya no esté más. —Su padre siempre sabía que decir, para arreglar todo. 

    







 Es nuestra vida 

     

    Tres días después estaban en el médico, realizando una ecografía, John tenía sus ojos llenos de lágrimas al ver aquel porotito que latía dentro del vientre de Selene, escuchar sus latidos, fue lo que lo hizo sentir padre de inmediato, la besaba una y otra vez feliz, mirándola fijamente, solo pudo decirle —me haces inmensamente feliz, me siento vivo otra vez —Selene al escuchar esto no pudo evitar llorar, quien era ella para quitarle o negarle esa felicidad a John. Luego de salir de la clínica, pasearon tomados de la mano por Central Park. 

    —¿Qué harás? ¿continuarás trabajando? 

    —Claro que sí, no estoy enferma John, solo embarazada 

    —Tu trabajo es de alto estrés, no quiero que te sometas a eso y que perjudique al bebé… 

    —No lo perjudicará, estaremos bien, lo prometo 

    —Esto es lo mejor que pudo sucederme, me sentía muerto y este hijo me ha dado la vida. 

    —Ahora me haces sentir mal, todo este tiempo he hecho de todo para que tú estés bien, para que la vida siga como la habías tenido. 

    —No quise decir esto —dijo deteniéndose delante de ella para mirarla a los ojos—, pero te he visto desgastarte por mí, y solo he estado rodeado de muerte, ahora tú me estás dando vida, me estás dando perpetuidad, siempre estaré junto a ti, incluso después que ya deje de vivir, este cáncer me alcanzará algún día, pero este hijo, estará para ti, será una prolongación de mi vida, continuaremos juntos, es nuestra vida, y yo te amo. 

    —Yo también te amo, pero siento que esto me dificulta la tarea, yo quiero hacer todo para sanarte, pero… 

    —No digas eso, no lo digas, no sabes lo feliz que estoy con esta noticia, con ver su corazón, pero verte así solo me preocupa. Selene, yo soy tu esposo, yo te amo, ese que tienes en tu vientre —dijo tocando su barriga—, es mi hijo, nuestro hijo, no lo hagas sentir no deseado, porque no lo es. 

    —Lo lamento, no quise hacerte sentir así, yo… de verdad, es que esto se escapa completamente de mis planes. 

    —Los planes varían cada día, con cada cosa, pero lo importante es que estamos juntos, y haré todo lo que esté en mis manos para llegar al día del parto, porque es mi hijo y quiero estar ahí ese día, no voy a dejarte antes, lo prometo. 

    —No puedes dejarme sola ahora, no podré con este hijo sin ti, no podré. 

    —Lo harás, porque será mi hijo, sé que lo harás 

    —Vamos llevémosle la ecografía a la señora Simone que está más que feliz con la noticia. 

    —Vamos. 

     

    John se sentía tan bien con todo, que dejó la siguiente quimio postergada, le dijo al médico que estaba bien así y que quería guardar energías para cuando su hijo naciera, el médico le instó a seguir, pero no podía obligarlo, le hizo otros exámenes y aparentemente el cáncer no estaba avanzando como él creía, de alguna manera milagrosa se había detenido, milagrosa para John y Selene, el médico no se explicaba que había sucedido, Selene sí, sabía que la terapia hecha por Arundhati estaba surtiendo efecto, así que ambos continuaron con esa medicina, no querían seguir dañando el cuerpo de John con las drogas. 

    —No quiero regresar a la quimio —rogó John colocándose de cuclillas frente a Selene —eso solo me destruye, nos destruye, te veo cada día más agotada y no puedo hacer nada, con la ayuda de Arundhati voy a estar bien, si crees que necesito el médico, regreso, pero ahora estoy bien, me siento como antes y te necesito.  

    Besándola con absoluto deseo, la levantó en sus brazos para ir con ella hasta su nido de amor, colocándola con cuidado sobre la cama, se recostó junto a ella, recorriéndola con sus manos, la despojó de sus ropas y las de él también, la deseaba con locura, ya hace mucho tiempo que no estaban juntos y lo que más deseaba era poder tomar el cuerpo de Selene y deleitarse hasta quedar completamente saciado. Mirándola a los ojos sonrió, feliz de poder tenerla, de sentirla. —Te amo— susurró cerca de sus labios, consumiéndolos en un ardoroso beso, dándose paso entre sus piernas, sintiendo el calor y la humedad del cuerpo de Selene, cerró sus ojos sintiendo profundamente ese simple contacto, sintiéndose completamente feliz de poder disfrutar otra vez ese momento.  

    Esa noche, John se sentía particularmente muy bien, la invitó a cenar y luego a un bar, aunque Selene no quería ir a un lugar tan concurrido como ese, ya que podía afectarle a John y su salud para ella es lo más importante. 

    Ambos estaban sentados en el sector vip del bar favorito de John, Selene veía a sus amigos reír y beber por todos lados, muchos fueron a saludarlo y felicitarlo por verlo mejor. 

    Selene fue un momento al baño, su estómago estaba algo revolucionado y no se sentía muy bien. Al salir se encontró de frente con Nicholas, este sonrió con satisfacción, como cada vez que sus ojos se posaban en Selene. 

     

    —Mira que maravillosa coincidencia, qué alegría verte, ¿cómo estás? 

    —Déjame tranquila por favor. 

    —La última vez que te vi, yo lamento lo que sucedió, pero no quería dañarte, solo es que ese tipo que estaba contigo se involucró y yo… 

    —Estoy casada… 

    —Así que ese es tu esposo… pero yo… solo quiero —dijo colocándose en medio del pasillo, impidiendo que ella pudiese salir. 

    —Déjame pasar por favor Nicholas… 

    —Por favor Selene, déjame demostrar que he cambiado, que ahora soy el hombre que tú necesitas, yo me arrepiento cada día de lo imbécil que fui, déjame… 

    —Yo estoy casada, ¿qué es lo que no entiendes? 

    —Pues déjalo y ven conmigo. 

    —Nunca, yo lo amo y no voy a dejarlo, menos por ti, ahora déjame pasar, cada día estás más loco… ahora ¡déjame pasar! 

    —Ya la oíste, déjala pasar —John sintió que Selene demoraba mucho, decidiendo ir por ella. 

    —¿Y este quién es?, ahora vienes con otro, no me decías recién que amas a tu esposo… 

    —No te acerques a ella, yo soy su esposo 

    —¿Y quién es entonces el otro? 

    —¿Qué otro? —preguntó John muy molesto 

    —Se refiere a Arthur, el día que tuve el accidente. 

    —El día que la empujaste y ella se rompió la cabeza 

    —No la empujé… ¿qué dices?, nunca la lastimaría 

    —Vámonos John por favor— pidió Selene, no quería verlo sumergido en una pelea, no estaba bien como para eso. 

    —Si vete, mira que es fácil para ella reemplazarte, así estaba toda cariñosa con el otro, yo pensé que ese, eras tú, pero me equivoqué. 

    —No mientas, no fue así. 

    —Escucha desgraciado, no te acerques más a mi mujer o no respondo de mí —John lo tomó por la camisa, estrellándolo contra la pared, dejando de manifiesto que es mucho más alto y grande que Nicholas. 

    —Ella… dile a ella siempre está rodeándome, yo creo que no ha podido olvidarme y sería mutuo, una historia como la que tuvimos no es fácil de olvidar, ella aun siente mucho por mi… eso es la verdad. 

    —John por favor, déjalo y vámonos de aquí, no me siento muy bien. 

    —Si John, váyanse de aquí es lo mejor que puedes hacer… —dijo con gran sarcasmo en sus palabras. 

    —¡Basta Nicholas! John suéltalo y vámonos. 

     

    John soltó con fuerza a Nicholas, Selene se puso a su lado para tomarlo del brazo y dejar ese lugar, pero Nicholas no podía quedarse así, —cuando quieres nos vemos de nuevo, sabes que cuando me llames iré hasta ti, como siempre— John se devolvió furioso dándole un gran golpe de puño a Nicholas que lo lanzó al suelo, pero rápidamente se puso de pie para devolverlo, enfrascándose en una gran pelea, Selene trataba de separarlos pero no podía, tuvo que pedir ayuda a los guardias que estaban en otro sector para separarlo y sacarlos de ese lugar. 

    Selene durante el camino a casa, no habló, estaba molesta, al llegar en el departamento, fue directo a la habitación, cerrando la puerta tras ella. 

    —¿Qué sucede? ¿Por qué estás así? —dijo John entrando. 

    —¿Qué pretendías trenzándote a golpes?… estás enfermo no puedes… ¿qué pretendías? 

    —Así que estabas ahí con Arthur, me mintieron los dos, no fue que te encontró, sino que estaba junto a ti, yo buscándote como un loco ese día y estaban juntos. 

    —No estábamos juntos, le creerás a ese maldito ahora, es lo que él quiere, destruir lo que tenemos. 

    —¿Estabas con él? —Preguntó mirándola con gran dolor. 

    —¿Por qué haces esto John?, por qué lo escuchas, sabes quien fue ese maldito en mi vida y así aun creíste todo lo que dijo, yo… no puedo con esto. 

    —¡Qué! irás donde Arthur para que te consuele… eso harás…esperas que me muera pronto para ir con él, es lo que planean. —Selene caminó hasta él muy molesta, tanto que le dio una gran bofetada. 

    —Maldito desgraciado como puedes decir algo así, después de todo lo que he pasado y he hecho por ti. —tomó su cartera para salir. 

    —¿Dónde vas? —preguntó molesto, siguiéndola fuera de la habitación. 

    —Donde no te interesa. 

    —¡¡ Dónde vas…!! 

    —Lejos de ti no quiero verte en este momento… tengo mucha rabia contigo. 

    —¿Dónde piensas que vas? —dijo sosteniéndola de los brazos con fuerza. 

    —Me haces daño John, suéltame… 

    —Selene por favor… basta con esto… —suplicó desesperado. 

    —Tú comenzaste todo… ahora suéltame… —él rápidamente la soltó y Selene dejó el departamento, muy furiosa, como estaba John, solo se volvió un manojo de nervios. 

     

    Selene llegó de madrugada a la casa de su padre, este le abrió la puerta, supo de inmediato que algo había sucedido al ver el rostro de su hija, le dejó rápidamente claro que John estaba bien y que solo había sido una estúpida pelea, pero necesitaba dormir y solo ahí podría hacerlo. Luego de acomodarla en su habitación, su padre se quedó un momento a su lado hasta que Selene se durmió. 

     

    John se paseaba como un león, estaba desesperado, tomó su auto y su primera parada fue en el departamento de Arthur, golpeó la puerta con fuerza, incluso gritó: —¡¡Arthur, abre!! 

    Cuando este apareció, medio desnudo, John empujó la puerta entrando rápidamente. —¿Qué te sucede amigo? —dijo respirando agitado por la excitación del momento, había sido interrumpido en pleno acto. 

    —¿Dónde está Selene? 

    —¿Qué…? ¿Cómo dices? —preguntó sin entender. 

    —¿Está contigo aquí…? 

    —¿John?… que… de verdad no entiendo, ¿estás bien?, ¿qué pasó con Selene? 

    —¿Está contigo en tu cama? —fue rápidamente caminando hasta la habitación, pero muerto de vergüenza descubrió que la mujer que estaba ahí no era su esposa, sino otra mujer una que ni conocía. 

    —¿Por qué vienes a buscar a Selene aquí? y en mi cama… que estupidez es esa. 

    —El tipo ese que… olvídalo me voy. Yo voy a buscar en otro lugar. 

    —Lo mejor es que vayas a tu casa, duermas y mañana con la cabeza fría la buscas, si estás actuando así, solo conseguirás que ella te de una patada. 

    —Necesito que me escuche, yo me comporté como un idiota, yo no debí… 

    —Me imagino que sí, solo porque eres mi amigo y no sé bien que sucede dejaré esto pasar, pero no puedes pensar que yo voy a traer a tu esposa para meterla en mi cama, hablamos de Selene, es una mujer intocable, es tu mujer, me imagino que ella debe estar furiosa, vete a tu casa y duerme, temprano con la cabeza fría la buscas, no ahora, solo ocasionarás enojarla más. 

    —Bien lo haré… lo siento yo… 

    —Vete, que me esperan… y debo cumplir. 

    —Claro… adiós.  

     

    John fue hasta su departamento, pero no logró dormir, no podía perderla, menos ahora que ella está embarazada, es la mujer que ama, es la vida que siempre quiso tener, no podía perderla. 

    







 No puedo vivir sin ti 

     

    Selene durmió toda la mañana y parte de la tarde, despertó cerca de las cuatro, su tía y su abuela estaban en casa y le prepararon de comer.  

    —En tu estado debes alimentarte bien —dijo su abuela, además le aclararon que es completamente normal dormir tanto en el primer período del embarazo. Se puso ropa que había dejado en casa, siempre mantenía una ropa de cambio, después de comer fue hasta la orilla de la playa, necesitaba pensar. 

    John había llegado temprano a la casa de Hampton para hablar con ella, pero no lo dejaron despertarla, así que después de almorzar, el padre de Selene y él fueron a caminar un momento, donde hablaron de lo que sucedió y le explicó que tipo de hombre es Nicholas, que no debía dejarlo llenar su cabeza de dudas porque es lo que mejor sabe hacer, si se ha propuesto intervenir en la vida de Selene, lo hará si le dan la oportunidad, aunque sea solo para dañar, luego de aclarar todo y sentirme aún más un imbécil, regresaron a la casa. —Selene está en la playa —dijo su abuela— es tiempo de arreglar todo —dijo sonriendo. 

    Caminó hasta la orilla, sentándose a su lado, Selene se asombró de verlo. 

    —Que te costó llegar hasta aquí. —dijo sin mirarlo. 

    —Llegué por la mañana, pero dormías, tu abuela dijo que te dejara dormir y que después hablara contigo, salí con tu papá a caminar, teníamos que hablar. 

    —Estoy muy molesta contigo, en realidad no molesta, desilusionada. 

    —Lo creo, yo me comporté como un imbécil y ruego por favor que me perdones. 

    —Cómo pudiste pensar que yo tendría algo con Arthur, eso me ofende enormemente. 

    —Lo sé, es que me cegué por los celos, ese tipo, fue el que… yo sé lo que tú sentiste por él y… 

    —Basta no quiero hablar de eso, no podemos perder el tiempo en esto, nuestra vida es importante, tu recuperación, pero no puedes andar de golpes con cualquiera, menos ahora. 

    —Él no me pegó, ni una sola vez… —dijo con una sonrisa triunfal 

    —Si, pero tus nudillos están destrozados, debes cuidarte, hemos dado una gran batalla, para que te expongas, sobre todo con ese imbécil que no sirve para nada. 

    —¿Me perdonas?, fui un completo idiota, yo…no puedo vivir sin ti. 

    —Yo tampoco puedo, pero eso no te da derechos para comportarte como un animal, como lo hiciste. 

    —Prometo que no volverá a suceder, nunca más. 

    —Eso espero… debemos ir donde Arundhati, te toca otra sesión. 

    —Si lo sé, vamos, despídete de tus padres. 

     

    Los días transcurrían y John se sentía mucho mejor, todo lo atribuían al tratamiento de Arundhati, ya que cada vez que practicaba la quimio sentía su cuerpo despedazarse y ahora solo se sentía más fuerte y mejor. El médico le pidió que no dejara el tratamiento, entendía que la medicina alternativa le estaba ayudando, pero esta solo es un complemento, que su vida dependía de la quimio y los tratamientos para atacar y eliminar las células cancerígenas, pero John no quiso, su vida estaba muy bien, así, su vida sexual con Selene estaba igual que antes, y eso es lo que deseaba más que nada, poder disfrutar de su mujer lo que más pudiese, claro, no le contó a ella lo que el médico dijo, solo le informó que se suspendía mientras la quimio al ver que la terapia de Arundhati funcionaba. 

    Los padres de Selene celebraban su aniversario número 32, estaban felices organizando una gran celebración en el club de Hampton. John regresó a su trabajo de forma habitual, fue recibido con bombos y platillos, su jefe, el dueño de todo estaba feliz de recibirlo y verlo tan bien. Lo mismo hizo Selene, regresando a la oficina y dejando el trabajo en casa, pero tratando de que no fuese todo tan estresante por el embarazo, quería cuidarse. Dentro de unas semanas tenían un ultrasonido, para ver el sexo del bebé y además si estaba todo bien. 

    Una tarde que Selene salía de la oficina de un cliente se encontró con Arthur, este la invitó a tomar un café a un lugar tranquilo y muy cerca. 

    —Quiero que me explique que fue eso de John de buscarte en mi departamento un día en la noche 

    —¿Fue a tu departamento?… ¿en serio? —le preguntó muy sorprendida no se había enterado de esa situación y le parecía que John había ido demasiado lejos. 

    —Si, estaba muy desesperado buscándote, yo estaba acompañado… 

    —Nicholas le dio a entender que nosotros tenemos algo, por lo que sucedió ese día que tú me llevaste a casa. Hizo como que te confundió con él, diciéndole que tú eres mi esposo y no él, que no fue que tu llegaste y nos encontraste esa noche, sino que estábamos juntos. 

    —Maldito infeliz cuando lo vea por ahí le daré una paliza que no olvidará. 

    —Lo que no entiendo es porque John se sintió así, por qué pensó que tú y yo… nunca le hemos dado motivos 

    —Solo está susceptible, debe ser eso, además que no funcionaba y puede ser eso… 

    —Espero que todo esto pase luego y no encontrar nunca más a ese desgraciado. 

    —¿Qué le viste a ese maricón? 

    —No era así hace años atrás, era lo que siempre había soñado, pero yo nunca lo fui para él, solo me dejó, sin explicaciones, ni nada, todo fue más importante para él que mi amor. 

    —Es un imbécil, quien podría despreciar a una mujer tan bella y perfecta como tú, es un…. —se dio cuenta de que hablaba de más, y balbuceó— es lo que… John… siempre… 

    —Creo que lo mejor es que me vaya, debo regresar a la oficina y terminar…yo… 

    —Sí, claro… yo también… tu padre me llamó, para invitarme a su gran celebración —dijo mientras se ponían de pie—. Está feliz con todo lo de la fiesta. 

    —Sí, son treinta y dos años, mucho tiempo. 

    —Bien, nos vemos… cuida a mi ahijado por favor 

    —¿Tu ahijado? —le preguntó riendo 

    —Si, ya le dije a John que yo debo ser su padrino 

    —Claro, así será… nos vemos Arthur. 

     

     

    El día del ultrasonido llegó, John se paseaba por el pasillo de un lado a otro muy nervioso, solo quería que todo estuviese bien con su hijo, el milagro de la vida había llegado hasta él, el embarazo de Selene, es la perpetuidad para John, una parte de él que seguirá con ella por siempre, sabe que el  cualquier momento partirá, y que para ella será muy difícil continuar, pero junto a este hijo, ella podrá salir de toda la pena que la consumirá. 

    El médico la hizo acostarse sobre una camilla, John a su lado, tenía su inexistente barriga descubierta, el doctor puso el gel en el ultrasonido pasándolo por su vientre.  

    —Es normal no tener barriga aun doctor —preguntó John.  

    Este sonrió. —Su esposa es delgada, solo tiene dieciséis semanas, no habrá vientre en un buen tiempo aún —el médico le pidió que escuchara los latidos, un sonido como latidos aguados muy rápidos inundó la habitación, los ojos de Selene y John se llenaron de emoción, aunque ella ya los había oído en la primera ecografía, pero los acompañaba la figura formada de un bebé dentro de su vientre.  

    —Esto es maravilloso mi amor, es nuestro hijo, está ahí, puedo distinguirlo. 

    —Bien esos son sus brazos, piernas, está formándose muy bien. 

    —Sus latidos son tan rápidos —dijo John mirando al médico. 

    —Son normales, todo está bien, perfecto. ¿Desean saber qué es? 

    —Claro… —dijo John —yo necesito saber que es. 

    —¿Selene? —Preguntó el médico— ¿tú también? 

    —Sí, doctor, ambos deseamos saber que es. 

    —Bien les puedo decir que serán padres más o menos en cinco meses de un apuesto niño. 

    —Es un hombre… ¿un niño? —el rostro de John se iluminó, sonrió al ver la pantalla. 

    —Lamento eso John, tú querías una niña. 

    —Pero un niño está perfecto, te cuidará cuando yo ya no esté. 

    —No digas eso por favor John… ni siquiera un hijo podrá sacarme del dolor de perderte si es que eso sucede algún día, no puedo vivir sin ti. 

    —Mi amor todo estará bien, lo prometo, yo estaré aquí, junto a ti, por siempre. Ya lo verás. 

    El doctor les entregó un disco con la grabación del ultrasonido, para que todos pudiesen ver al bebé. 

    Fue todo un gran acontecimiento cuando lo llevaron a que los respectivos abuelos lo viesen. 

     

    La celebración de aniversario llegó, todos lucían muy apuestos con sus vestidos elegantes, así como la madre de Selene lo pedía, Julie sonreía feliz junto a Jay, habían regresado hace poco de unas vacaciones, para solucionar unos problemas con el matrimonio y al parecer había dado resultado, se veían muy unidos y felices. 

    Arthur llegó acompañado de una despampanante mujer de grandes pechos, que no dejó a nadie indiferente, por su parte Annabelle legó con Eddy, su esposo, aún no había noticias de bebés, pero los dos lo querían así, ya que sus carreras estaban cada vez mejor. 

    Sus hijas hicieron el brindis, primero Julie y luego Selene, agradecidas de la vida que sus padres les dieron, de todo el amor y apoyo, todos brindaron acompañándolas. Luego un lindo baile, al que se unieron sus hijas con sus respectivos esposos. 

     

    —Te reconozco, estoy segura que te he visto en algún lugar —dijo la compañera de Arthur a Selene, acercándose a ella a su mesa. 

    —No lo creo, soy buena fisonomista y no recuerdo verte, además sería imposible —dijo mirándole el gran escote que llevaba la mujer. 

    —Estoy segura, en algún momento lo recordaré.  

    —¿Hace cuánto sales con Arthur? —le preguntó para sostener la conversación, en realidad nada en ella le interesaba. 

    —Solo unas semanas, habla mucho de ustedes, sobre todo de ti. 

    —Qué bien, espero que solo cosas buenas. 

    —Él solo tiene cosas buenas que decir de ti, eres casi perfecta, creo que por eso siento que te conozco ya. 

    —Oh si… mira tú. 

     

    John se acercó hasta la mesa, él conversaba con su suegro, pero al ver a Selene tan incómoda con la presencia de la mujer que acompañaba a Arthur fue en su rescate, llevándola a bailar. 

    —Parecías atosigada por algo o alguien —dijo sonriendo.  

    —Puede una mujer andar así por la vida con esos pechos expuestos. 

    —No sé, no la vi. 

    —No mientas, todos la vieron. 

    —Tengo solo ojos para ti… lo sabes, tuyo en alma, corazón y cuerpo. Mis ojos solo te ven a ti. 

    —Eres un romántico sin dudas, yo te amo John. 

    —Y yo a ti 

     

    Al terminar la fiesta, John se quedó en casa de los padres de Selene, como también lo hizo Julie, al día siguiente tendrían un almuerzo en familia, algo privado. Donde disfrutaron de una tarde en la playa, unos de los fines de semanas que de seguro se mantendrían en la retina de todos, especialmente guardados en el corazón de Selene, que se aferraba cada día a cada minuto, cada segundo de felicidad junto a John. La oración emitida por ellos en incontables momentos se repetía en su cabeza sin cesar, “No puedo vivir sin ti”. Cómo afrontar una repentina pérdida, ella no lo sabía y nunca estaría preparada para algo tan devastador como aquello. 

    







 Te necesito, eres mi amigo 

     

     

    Cada vez que vivimos intensamente, que somos rebosantemente felices, el tiempo para como si fuésemos unos espectadores, así se sentía Selene, en su vida, todo iba tan perfecto que pensaba que estaba en alguna película. Su vientre estaba completamente afuera, una pequeña y redonda barriga que John adoraba besar todo el día, además de hablarle, ya que, cada vez que lo hacía su hijo se movía dentro de la barriga en una danza sinfín que lo hacía inmensamente feliz. Había escogido un nombre para su hijo y así lo llamaba cada vez que llegaba a casa y podía hablarle a través del vientre de Selene.  Aiden John Keller ese sería su nombre al momento de nacer. 

     John continuaba con su tratamiento con Arundhati, pero ella encontró más problemas, quiso hablarlo con los dos, pero John le exigió el secreto, Selene está en un estado delicado y no quería por ningún motivo exponerla a estrés que perjudique al bebé, Arundhati, entendía que él deseara pasar su último tiempo con ella y en buen estado, pero debía hacer algo, lo envió donde un médico muy antiguo del barrio chino, dijo que él podía ayudarlo, pero debía hacer todo lo que dijese y continuar con su terapia también. 

    John desaparecía de la oficina a media tarde, dos veces por semana, en las tardes después de la oficina iba donde Arundhati, pero Selene no sabía nada de las otras salidas, cuando lo llamaba él no contestaba su teléfono y siempre tenía alguna escusa preparada para darle. 

    —Selene, ¿qué haces tú aquí? —preguntó Arthur cuando la vio entrar en la oficina. 

    —Arthur, ¿dónde está John? hace más de un mes que se desaparece dos veces por semana y no sé dónde está. 

    —¿Cómo? está en una reunión con clientes, ya sabes que esto… 

    —Tú sabes dónde está y no quieres decirme. 

    —Él dijo que iba a donde unos clientes, quien soy yo para cuestionar eso. 

    —Su amigo, eso eres… ¿está viéndose con otra mujer? 

    —¡¡Qué!!… estás loca, cómo puedes pensar eso… tú sabes que John te ama… 

    —Entonces por qué se va a lugares que no sé dónde está y me miente. 

    —No lo hace… yo… hablaré con él, si algo sucede… 

    —Si algo sucede, no me dirás nada, lo sé… 

    —Selene, no debes preocuparte menos en tu estado, es complicado. 

    —He pasado por mucho como para perderlo ahora por una cualquiera. 

    —Tranquila por favor… 

    —Yo…Arthur… no me siento muy bien… —dijo desmayándose en sus brazos. 

     

    Arthur tomándola en sus brazos, la sacó de la oficina para llevarla al hospital, no sabía que sucedía, no sabe que es normal en un embarazo y que no, solo estaba preocupado, marcó el número de John decenas de veces, pero él no atendió, el médico revisó a Selene y solo dijo que el bebé podría adelantarse producto del estrés y que aún no es tiempo, le pidió tranquilidad y cuidados. 

    —Quiero irme de aquí, no me gustan los hospitales… —le pidió Selene a su médico cuando entró en la habitación con Arthur. 

    —Lo sé, los latidos del bebé están bien y no hay contracciones, puedes ir a casa, pero debes tener reposo y estar tranquila. 

    —No puedo estar tranquila…no sé dónde se esconde mi esposo dos veces por semana. 

    —Vamos Selene, te llevo a casa. 

    —Arthur, ¿dónde está John? 

    —Sigue en la reunión, no he podido localizarlo. 

    —Bien, me vestiré… y… 

    —Tranquila —dijo tomando su rostro entres sus manos— yo estoy aquí y todo estará bien. 

    —Si, tú estás, pero necesito a John… él no está y debería estar aquí. 

     

    Cuando, salían del hospital, John venía corriendo hacia ellos, su rostro demostraba alta preocupación, al llegar a su lado intentó abrazarla, pero Selene se escapó de sus brazos, pidiéndole a Arthur que la llevara. John los vio irse, pero fue tras ellos en su auto. 

    Al entrar en el departamento, Selene dejó sus cosas sobre la mesa, Arthur pretendía salir, pero John llegó.  

    —¿Qué sucede aquí? ¿Por qué no me hablas? 

    —¿Dónde mierda estabas John?, dímelo ahora, y no digas en una reunión, porque… ya estoy harta de esa mentira. 

    —Selene qué ocurrió, por favor… ¿Aiden está bien…? ¿Sucedió algo? 

    —Si hubieses contestado lo sabrías, pero sea quien sea que veas ahora es más importante que nosotros. 

    —Nada es más importante que tú… créelo por favor. 

    —¡¿Dónde mierda estabas!?, dime ahora, y donde has estado todo este tiempo que te desapareces y nadie sabe de ti. 

    —Selene por favor, dime si todo está bien, algo de que deba preocuparme. 

    —Sí por supuesto, preocúpate de tu matrimonio, claro que no te importa que esté llegando a su fin porque estas con otra mujer, cuando pensabas decirme que ahora te ves con otra. —dijo entrando a su habitación dando un gran golpe en la puerta 

    —¿Qué fue eso Arthur? 

    —Ella cree que la engañas con alguna tipa, yo que tú le digo la verdad, sea lo que sea que estás escondiendo. 

    —Arthur yo… 

    —Está embarazada John, estuvo con contracciones, se desmayó ¿y tú dónde estabas? 

    —Iré a hablar con ella. 

    —Sí, es lo que debes hacer. Adiós. 

     

    John caminó hasta la habitación, para hablar con Selene, cuando abrió la puerta, quedó paralizado, ella hacía su maleta envuelta en un mar de lágrimas. Se acercó hasta ella cerrando de golpe la valija que ella preparaba, pero Selene lo empujó con todas sus fuerzas. 

    —Rompiste mi corazón… eso es lo que acabas de hacer… no te acerques a mí. 

    —Selene, por favor cómo puedes pensar que te estoy engañando, nunca lo haría, nunca yo te amo y… 

    —¿Dónde vas todas las semanas? ¿Quiero la verdad? 

    —Selene yo… 

    —He vivido todo contigo, me casé contigo, a pesar de que dije que nunca lo haría, estoy aquí con una barriga enorme, porque tú querías ser papá, todo esto lo he hecho solo por ti, ¿y qué haces tú? Me ocultas cosas, me dejas divagar e imaginar lo que sea. 

    —No te engaño Selene no es eso… —dijo cuando la vio tomar la maleta y llegar hasta la puerta de la habitación. —el embarazo te pone sensible e imaginas cosas que no son, es por tus hormonas revolucionadas que estás así. 

    —Basta de decir siempre que son mis hormonas, ¡¡basta con las malditas hormonas!! 

    —Está bien no las nombro más, si te molesta tanto. 

    —Entonces, qué es lo que has estado haciendo durante estos tres meses John, escondido de mí, de Arthur, o es que Arthur sabe todo y te esconde tu indiscreción 

    —No hay ninguna indiscreción mi amor— acercándose hasta ella, acarició su rostro con su mano, con cariño y profundo amor, mirándola como grabando ese rostro cubierto de lágrimas y de dolor. 

    —Entonces ¿qué sucede? hoy te llamé y llamé y no contestaste… Arthur también lo hizo y no pudo, si estás engañándome es mejor que me lo digas ahora. 

    —Nunca podría ni pensar en engañarte, nunca, porque te amo y no necesito nada más que a ti a mi lado, nunca pienses que te engaño, porque no es así. 

    —Entonces dime… ¿Qué sucede?  

    —En realidad yo no quiero. 

    —Bien cuando quieras contarme que sucede me buscas, adiós —dijo abandonando el departamento ante los ojos impávidos de John, que no se atrevía a dar tan demoledora noticia, menos en su estado. 

    Sabía que ir de inmediato tras ella, sería contarle toda la verdad, una verdad que ni él estaba aún preparado para vivir, necesitaba salir hacer algo, sus padres tampoco sabían nada de lo que sucedía, no quería hacerlo sufrir antes de tiempo, como no quería que sufriese Selene. 

     

    Sentado en Central Park, miraba la laguna, tratando de cómo hacer todo lo que tenía que hacer, su amigo se sentó a su lado, acudiendo a su desesperado llamado. 

    —Y bien… me dirás que sucede entonces. 

    —Yo, esto es difícil para mí, durante todo este tiempo he sentido que voy en una cuenta final y cada vez estoy más cerca del final, y no quiero ese final, pensaba en vivir mi vida junto a la maravillosa mujer que encontré. Siempre me sentí muy afortunado por lograr su amor, pero nunca pensé que sería por tan poco. 

    —Dios mío John… no dirás que otra vez apareció el cáncer y ahora es más complicado —dijo mirándolo con devastación. 

    —Nunca se fue, yo solo le dije a Selene otra vez que todo estaba bien, que la terapia estuvo funcionando, la terapia alternativa que consiguió, el médico no podía creerlo, detuvimos un tiempo las quimios, pero luego Arundhati dijo que debía volver al médico y revisar porque algo andaba mal y este me dio su lapidario diagnóstico, así que ahora voy donde un terapeuta japonés que me ayuda con el dolor, para que Selene ni nadie se dé cuenta, pero estoy en fase cuatro y ya nada puedo hacer. 

    —Nos conocemos desde la secundaria, hemos sido amigos por muchos años, ¡demasiados! Te he contado todo lo que sucede, incluso cuando la maldita de Tiffany estaba embarazada y la hice abortar, recuerdo que me odiaste por esto, pero te lo dije, te he dicho siempre la verdad, ¿por qué tú no puedes? 

    —Esto es más complicado que los embarazos engañosos de tus amantes Arthur… es mi vida. 

    —Es la vida de todos, que hará Selene ahora con su hijo, y sola, que sucederá con todos, soy tu amigo, yo… ¿tus padres?  ¿Lo saben? 

    —No, no quiero que sufran anticipado. 

    —Entonces ¡Pum! Estás muerto, es mejor así para ti, que todos se lleven ese gran dolor y no estén preparados para lo que viene. 

    —Necesito pedirte algo… por favor. 

    —¿Qué?… ¿quieres que le diga yo a Selene? 

    —No, quiero que la cuides, cuando yo no este, ella estará mal, necesitará de todo el apoyo posible y solo tú podrás sacarla de todo esto. 

    —¿Yo?… ¿Por qué yo? —dijo algo preocupado. 

    —Porque la amas, yo lo sé…  

    —¿Qué dices…? tú… estás… no… —dijo evitando su mirada, nunca imaginó que su amigo había notado esto. 

    —Cada vez que estamos juntos, tus ojos están sobre ella, tu mirada… es distinta a como miras a las demás mujeres… 

    —Es porque es tu mujer amigo, claro la quiero es una amiga yo… 

    —Encontré el cuadro en tu departamento, lo escondiste bien, pero lo vi… una fotografía de ella desnuda sentada en una silla cubierta con una pluma, cuando me pediste ir por ropa, recuerdas cuando escapaste de la casa de esa mujer casada… sin ropa. 

    —Sí lo recuerdo —dijo pasando sus manos por su rostro. 

    —Yo ya estaba enfermo, recuerdas que te tiré la ropa y te dejé solo esa vez, estaba furioso contigo, es por eso que siempre que sucedía algo yo pensaba que tú y ella, pero luego me dije que sería lo mejor, tú la amas y la cuidarás, cuidarás de mi hijo, nadie lo protegerá mejor que tú, si ella rehace su vida, no quiero que sea con un hombre cualquiera que desprecie a mi hijo, quiero que esté con alguien como tú, un hombre que la ama y que sé que querrá a mi hijo. 

    —No puedes decir eso. —decía mientras caminaba de un lado a otro. 

    —Arthur… Eres mi amigo, te necesito. 

    —No puedes, ella nunca me verá con otros ojos, ¿sabes lo qué piensa de mí? 

    —Si, lo que sabemos todo, pero es tu careta, para que nadie pueda ver que de verdad puedes amar, y que ya lo haces. 

    —John, estás loco, de verdad, ese cuadro fue una tontera, por eso está escondido. 

    —Si lo fue, pudiste dármelo, lo hubiese entendido, pudiste mentir, pero en cambio lo escondiste de todos, para tenerlo solo para ti, como te gustaría, pensé que te odiaría por esto, por enamorarte de la mujer que amo, pero en este caso es una gran ayuda. 

    —No John…tú te recuperarás y todo saldrá bien… ya lo verás, y yo estaré ahí junto a ti, ayudándote. 

    —Lo harás, me ayudarás cuando ya no esté, porque Selene no podrá con esto sola. 

    







 No te atrevas a dejarme 

     

    John llamó por teléfono a Frank, para pedirle que trajera a Selene, sabía que estaba refugiada en su casa, lo hacía cada vez que necesitaba escapar, le pidió que viniera también Nataly, lo que debía decir era algo importante, que los esperaba al día siguiente por la tarde. Lo mismo hizo con sus padres y sus hermanas, sabía que lo que se avecinaba no era nada bueno, pero como Arthur todos necesitaban estar preparados. 

    Caminaba de un lado a otro en el departamento, bebiendo de su copa de whiskey, Arthur estaba nervioso, sabía que el momento que vivirían sería muy intenso. Además, delicado para Selene, los primeros en llegar fueron los padres de John, con sus hermanas, exigiendo de inmediato saber que sucedía, como no vieron a Selene pensaron que algo había sucedido con el bebé, pero rápidamente John los calmó. Unos minutos después llegó Selene junto a sus padres. Al ver en el departamento a sus suegros, sintió su corazón paralizar, sabía que algo malo estaba sucediendo.  

     

    —¿Qué sucede aquí?, por qué tenemos que estar todos —dijo mirando a John que lucía pálido y muy abatido. 

    —Hola mi amor, ¿cómo estás? ¿sigues molesta conmigo? 

    —No me dijiste la verdad… 

    —Bien ahora te la diré. 

    —Y ¿por qué tiene que ser delante de nuestros padres y Arthur?, ¿es tan terrible así? 

    —Mi amor yo… —dijo rodeándola con sus brazos. 

    —¡Dime ahora!… —se soltó de sus brazos— qué sucede, qué me estás ocultando por Dios John yo no puedo con esta agonía. 

    —Hija por favor, ven siéntate es lo mejor. 

     

    Selene los miraba a todos y todos tenían de seguro la misma expresión de ella, una gran interrogante de lo que sucedía, preocupación, y sobre todo una gran desolación. John caminó un momento, sacó un cigarrillo, hace mucho que no fumaba, por indicación médica lo había dejado. Aspiró el humo con gran intensidad y luego mirando a todos los que esperaban por él, comenzó a hablar de su tratamiento con Arundhati, los cambios positivos, que el médico suspendió el tratamiento un tiempo, pero luego su expresión cambió, su rostro demostraba miedo, les habló del maldito cáncer que no lo dejaba vivir, que había regresado y aún más fuerte, ya no había vuelta atrás, que solo estaba haciendo terapia para el dolor y además de un medicamento, las manos de Selene tiritaban, su rostro palideció. 

    —¿Cómo pudiste ocultarme todo esto? ¿cómo fuiste capaz de dejarme fuera de todo esto?, somos un equipo, somos una pareja, pudiste decirme y yo buscar algo que hacer. 

    —Selene no hay nada más que hacer yo… 

    —¡¡No!!… siempre hay algo más que hacer. 

    —Cariño yo… —se acercó a ella para acariciar su rostro, pero Selene se puso de pie alejándose de su lado, mientras la madre de John lloraba en silencio y los padres de Selene estaban atónitos. 

    —No te atrevas a hacer esto John, no puedes renunciar, no puedes, dijimos que lucharíamos hasta que… no… dijiste tú… que— lloraba tanto que le dificultaba el habla, estaba desesperada, desolada, no podía con todo el dolor físico y psicológico que todo esto le producía. 

    —Amor, yo… lo lamento. 

    —¿Qué podemos hacer ahora hijo? —preguntó su padre sosteniendo las manos de su madre. 

    —Nada papá, yo… mentí un tiempo, dejé el tratamiento porque me sentía muy bien, volvía a ser un hombre en todo el sentido de la palabra, pero el médico dijo que esto es fase cuatro y nada puedo hacer, la terapia japonesa me ayuda con el dolor y también el medicamento que me dio el doctor, pero dice que poco a poco iré decayendo y ya nada podré hacer. 

    —Hijo mío… ¿cómo pudiste dejarme fuera de todo esto?, soy tu madre, no puedes bajar los brazos, no puedes morir, se supone que los padres mueren antes que los hijos, yo no me resigno a esto… eres mi vida, eres mi bebé John por dios —dijo su madre estallando en dolor abrazándolo con fuerza. Mientras Selene los observaba, sintiendo tanto dolor como ella, perdería al único hombre que la amó de verdad, el único que entregó todo por ella, que le devolvió la confianza y la hizo amar otra vez, de una manera mucho más fuerte e intensa. 

    —¿Qué hacemos entonces?, debe haber algo que hacer —preguntó el padre de Selene. 

    —Cuando mi cuerpo ya no resista los ataques del cáncer, solo deberé estar en el hospital, bajo cuidados esperando que… 

    —No me voy a sentar a esperar que mueras, eso quieres decir, que todos debemos esperar sentados a que mueras. ¡¡¡Estás loco!!! —Selene estaba descontrolada, su vida se desvanecía entre sus manos. —yo voy a hablar con el médico, algo podremos hacer. 

    —Ya no hay nada que hacer… Selene —caminó hasta ella viéndola caer poco a poco al suelo de rodillas mientras todos lloraban en la sala, en silencio, todos estaban destruidos. 

    —No te atrevas a dejarme, te lo prohíbo, yo no puedo vivir sin ti, comienzo a perderte en este maldito momento y no quiero, no quiero perderte, no puedo vivir si no es contigo a mi lado, por favor, John no hagas esto, busquemos una solución, debe haber algo. 

    —Lo siento —dijo mirándola a los ojos, sus bellos ojos miel inundados en lágrimas como los de Selene— lo siento mi amor, lo siento —dijo rodeándola con sus brazos con fuerza, bajo la atenta mirada de todos—. Yo solo quería vivir toda mi vida junto a ti, pero estaré presente siempre, en tu corazón y tus recuerdos, yo te amaré hasta el último día de mi vida. 

    —Esto es muy doloroso, no creo que pueda vivir esperando el maldito día, no puedo. 

    —Lo haremos juntos, por eso los cité a todos, todos estaremos juntos. 

    —Nos mudaremos a New York, dijo la madre de Selene— ¿no es así Frank?, estaremos cerca de ustedes, no los dejaremos solos. 

    —Conseguiré lo mejor para ti John no te dejaré pasar dolor alguno, eres mi hermano mayor, eres mi único hermano y yo, aunque me resisto a esto como Selene, no te dejaré de lado, no lo haré. —Ellen fue hasta él para abrazarlo con fuerza, mientras Selene caminaba hasta donde su padre, necesitaba de él en este momento. 

    Arthur le acercó un vaso con agua a Selene, ella lo bebió todo. John se puso de rodillas delante de su mujer, acariciando sus piernas y luego su vientre. 

    —No verás nacer a tu hijo John… —dijo sollozando. 

    —Prometo que no me iré antes de eso, haré todo para estar aquí presente ese día. No te dejaré pasar por eso sola. 

    —Te amo, yo te amo y me rehúso a perderte, no te atrevas a dejarme sola, no podré con todo esto sola, no podré. 

    —No estarás sola, no lo estarás, por eso están todos aquí, todos estarán junto a ti, mi hijo tendrá tías que lo querrán y consentirán mucho, tendrá abuelos. 

    —Pero no tendrá padre… mi hijo, no tendrá a su padre. 

    —Lo tendrá, verás que sí —levantó su mirada para cruzarla con su amigo que lo observaba. 

     

    Por la noche todos se retiraron, para dejar a Selene descansar y que pudiesen estar solos, pero no estarían muy lejos, ninguno se alejaría mucho ahora. Selene caminó hasta donde estaba John, los últimos en retirarse fueron los padres de este, miraba por la ventana, las luces de la ciudad, que brindan un espectáculo maravilloso de noche. Selene puso música, una de las que él había dedicado a ella, rodeándolo con sus brazos lo hizo bailar con ella. 

    —Nos pertenecemos, lo dice el gran Kenny… —dijo aludiendo a una parte de la canción. 

    —Sí, encontrarte me dio esperanzas, como lo dice, te prometo que todo estará bien, tú serás fuerte, porque eres una mujer única, solo te pido que no dejes de vivir también, yo moriré no tú, tú eres joven y hermosa, puedes hacer tu vida otra vez. 

    —No puedo creer lo que me dices John. 

    —No lo pienses ahora, incluso yo no quiero pensarlo, imaginarte entre los brazos de otro me da mucha rabia. 

    —Te amo, y voy a amarte por siempre. 

    —Lo sé… yo también… eres el amor de mi vida, eres mi mujer.  

     

    Dejaron esa noche para abrazarse y amarse como lo deseaban, Selene solo deseaba hacer el amor con John toda la noche que nada los interrumpiese, lo amaba y esa manera es la que tenía de mostrarle lo mucho que lo adoraba, entregándose a él completamente. John disfrutó esa noche al máximo, sabía que pronto ya no volverían a estar así, su estado se lo impediría, pero este momento se mantendría en su cabeza por mucho tiempo. 

     

    Al día siguiente, en la tarde, estaban acostados, juntos acariciándose, sintiéndose, ninguno quería pasar tiempo lejos del otro, cuando Selene comenzó con contracciones, cada vez más fuertes, John tomándola en sus brazos bajó con ella al estacionamiento por el ascensor llevándola al hospital donde ella tendría al bebé, estaba asustado. En cuanto pasó a una sala para revisarla, él llamó a todos, necesitaba compañía. El médico lo hizo pasar a una sala, donde ella estaba siendo monitoreada, pero el bebé no nacería aun, solo se trataba de contracciones producto del estrés, por mucho que estuviese en un estado de plenitud en ese momento con John su cuerpo presentaba de esta manera el estrés al que estaba sometido, solo tiene siete meses y falta para que el bebé nazca, John se quedó con ella, avisó que todo estaba bien, pero de igual manera llegaron todos al hospital. Para acompañarlos. 

    Por la mañana el médico dijo que le daría el alta, pero con reposo en casa, Mark su jefe la visitó antes de salir, dejándola libre, que no se preocupara por nada, que él tomaría sus clientes y trabajaría con sus asistentes, que en caso de algún problema serio la llamarían, pero harían lo posible porque no sucediera, ya que ella debía descansar. John estaba con licencia por su enfermedad, así que estarían juntos en el departamento. 

    Toda la familia estuvo con ellos durante el día, las mujeres cocinaron, ordenaron un poco el lugar, compraron lo que faltara por si nacía antes el bebé, John tenía la puerta de la habitación del bebé con llave, porque es una sorpresa para Selene. Su madre y su suegra compraron pañales, mamaderas, demasiada ropa, un coche, además de unas sillas para trasladarlo y otra para el auto. Todo estaba listo, si Aiden decidía nacer antes, nada le faltaría. 

    —¿Ya todos se fueron? —preguntó Selene cuando John entró en la habitación. 

    —Sí, tu mamá y la mía se volvieron locas, creo que desvalijaron todas las tiendas de bebé. 

    —Déjalas, están emocionadas, para tu madre es el primero, y mi mamá adora los bebés…por ella tendría decenas de nietos, estás pálido amor, ¿te sientes bien? 

    —Si, solo cansado. 

    —Ven por favor, recuéstate junto a mí, tomaste tus medicamentos. 

    —Si señora, todos, mañana tengo que ir donde Arundhati. 

    —Bien iré contigo, quizás pueda ayudarme, para que no duela tanto el parto. 

    —¿Aún quieres sin anestesia? 

    —Creo que sí. A veces me arrepiento. 

    —Si puedes evitarte dolor, yo prefiero que lo tengas con anestesia. 

     

    Por la mañana, fueron donde Arundhati para la terapia, pero no tenía buenas noticias, miró a John luego lo abrazó con gran cariño, ambos sintieron un escalofrío recorrerlos, ¡qué sucedía! acaso ella sabía cuándo el ya dejaría de vivir, Selene no quería pensar más en eso, solo despejó de su mente de todo y luego Arundhati le revisó su vientre, mirándola dijo: —Tu hijo nacerá, esta noche, está apurado por conocer a su padre, lo tendrás en tus brazos esta noche John.  

    Ambos sonrieron ansiosos, dejaron el lugar para ir a almorzar y luego regresar a casa, Selene estaba algo fatigada. Claro al anochecer mientras ambos ya dormían, la labor de parto comenzó, Selene dio un pequeño grito, con las primeras contracciones, ahora comenzaba la cuenta regresiva. 

    







 Ahora, te pierdo 

     

     

    Selene estaba en la habitación, caminaba de un lado a otro, la enfermera sobaba con cuidado su espalda, se había decidido a tener ese bebé sin anestesia, John no quitaba sus ojos de su mujer, estaba nervioso, pasaba sus manos por su rostro, solo quería que el dolor que sentía pasara rápido, en la sala de espera ya estaban sus padres y los padres de Selene, además de Annabelle y Arthur.  

    Sus contracciones se aceleraron, cada vez eran más seguidas, se quejaba, pero trataba de no gritar para no asustar a John que estaba pálido por la preocupación. 

    —Dios mío, ya nacerá ¿cierto? —preguntó Selene cuando la enfermera la ayudó a subir a la camilla. 

    —Si querida ahora trabajaremos las dos, el médico y el pediatra ya vienen, este proceso lo hacemos las dos. 

    —Bien, bien…  

    —¿Todo saldrá bien verdad? —preguntó John tomando la mano de Selene. 

    —Sí, claro que todo saldrá bien. 

    —Pensé que no estaría aquí para ver esto, es algo maravilloso, gracias mi amor, por darme este regalo yo te amo. 

    —John no te atrevas a despedirte ahora, yo te necesito para criar a nuestro hijo… —se detuvo una gran contracción la abordó, John tomó su mano, Selene descargó todo su dolor apretándola con toda su fuerza. 

    —Tranquila cariño estoy aquí, no me iré, no aun, estaré contigo hasta el final, lo sabes. 

    —Bien ahora necesito que pujes —dijo la enfermera 

     

    Durante media hora más luchó por dar a luz a su hijo, miraba a su lado viendo que John lejos de todo pronóstico aún estaba junto a ella, lucía bien, de seguro que vivirá mucho tiempo más, vería crecer a su hijo y serían la pareja perfecta, como lo son hasta ahora. 

    Luego de un momento, toda la habitación se iluminó, John así lo sintió, el sonido del llanto de ese pequeño bebé envolvió toda la habitación, el médico tomó al niño, para mirarlo y decir —“es un niño, tal y como lo dijimos”— John sonrió feliz, besó en los labios a Selene, para acercarse luego al pediatra que recibió al pequeño, que, con ayuda de una enfermera, lo midió, pesó y revisó, todo bajo la atenta mirada de ese orgulloso padre. 

    —¿Mi hijo está bien? —preguntó.  

    —Es un sano bebé, su peso y estatura son más de lo que deberían, pero eso no es malo, solo que es más grande, tu eres un hombre muy alto, tu hijo será como tú. 

    —Esto es maravilloso, no puedo… yo…  

     

    Luego de hacer todo lo necesario, vacunas, limpieza del bebé, y envolverlo en una manta, la enfermera se lo entregó al orgulloso padre, que derramó lágrimas de emoción al ver a su hijo en sus brazos. Cuando el médico y la enfermera dejaron lista a Selene, John se acercó con su hijo hasta ella. 

    —Mira mami…  —dijo acercándolo a su lado, Selene miró a su hijo en los brazos del hombre que ama con locura, ambos se veían tan bien. La enfermera tomó fotografías, John le pidió que tomara muchas, de ese instante. Fue un momento fantástico para los tres. 

     

    Pero la vida ya se cobraba con otra, no todo podía ir bien, luego de una semana de nacido Aiden, John comenzó a sentirse mal, comenzó con vómitos, fiebre y muchos dolores generalizados, las terapias de Arundhati ya no surtían efecto como en un principio. Una noche despertó gritando de dolor, Selene no sabía cómo reaccionar, llamó a su padre y Arthur, ambos llegaron con rapidez hasta el departamento, al ver a John, pidieron una ambulancia la que se lo llevó de urgencias hasta el hospital donde lo esperaba su médico tratante. 

    —John debe quedarse aquí, manejaremos su dolor, estará monitoreado constantemente. 

    —No…  —respiró profundo —yo lo llevaré a casa, contrataré una enfermera, pero yo tengo que estar con él todo el día, no voy a dejarlo. 

    —Cariño, no quiero… no quiero que… 

    —No te dejaré aquí. 

    —Lo mejor es que esté en un lugar donde puedan cuidarlo. 

    —Cariño… no quiero que llegues a casa y que lo único que recuerdes es que morí ahí, que te recuerde mi muerte, yo quiero que cuando entres a casa, solo recuerdes los momentos maravillosos que vivimos juntos. 

    —No voy a dejarte aquí, no lo haré, un hospital es un lugar solo, y yo… no puedo… me rehúso a la idea de perderte, yo… tengo que hacer algo que pueda… yo haré algo. 

    —Selene en el caso de John… es un cáncer en fase cuatro no hay… 

    —¡¡No!!… no quiero oír eso otra vez, yo…no… 

    —Doctor, permítame un momento con mi esposa por favor.  

     

    El médico dejó la habitación, Selene se sentó sobre la cama tomando la mano de John con suavidad, tenía conectada intravenosa en sus manos. 

    —No puedo dejarte aquí, yo no puedo. 

    —Mi amor, sabíamos que este minuto llegaría 

    —No estoy preparada para perderte, no puedo continuar sin ti. 

    —Podrás sí, eres una mujer fuerte y lo harás, tienes que hacerlo por nuestro hijo, recuerda que es una parte de mí que se queda contigo. 

    —No puedo, yo no puedo pensar en algo así, siempre creí que saldrías adelante y que viviríamos juntos por siempre 

    —Yo estaré siempre presente en tu vida, ya lo verás, yo te amaré hasta el último día de mi vida y aún más, continuaré amándote en la eternidad, pero yo necesito que tú seas fuerte y vivas bien, ¿podrás?… necesito que me lo prometas. 

    —No voy a dejarte aquí. 

    —El médico dijo que hay un lugar, es como una casa de reposo, donde los enfermos pasan… sus últimos días, son bien… 

    —No basta con esto, no quiero oír que son tus últimos días y nada, no puedo, no puedo —dijo abandonando la habitación del hospital. 

     

    Pasó por la sala de espera donde estaban todos esperando por información, pero ella no miró a nadie y tampoco dijo algo, solo salió del hospital, estaba ahogada, necesitaba respirar fuera de ese lugar. Arthur fue tras ella. Estaba preocupado por lo que sucedía. Caminó hasta que llegó a una pequeña plaza donde se sentó, lloraba en silencio, rodeándose con sus brazos por la cintura, Arthur se sentó a su lado, mirándola con ternura. 

    —¿Qué sucedió que te hizo salir corriendo?, dejaste a todos preocupados. 

    —Ese maldito médico solo habla de muerte y lo pronto que ocurrirá, no puedo más con esto, no quiero oír que John morirá y que estaré sin él… no puedo. 

    —Esto es difícil lo sé, pero debemos estar preparados, nadie quiere perder a John, soy su amigo desde hace demasiados años, hemos estado juntos en muchas cosas, me resisto a esto tanto como tú, pero no podemos hacer como si nada sucediese, está enfermo, su cuerpo ya no podrá más, pero podemos hacer que sus días finales sean tranquilos, sin dolor, acompañado de todos los que lo queremos. 

    —Art… yo no puedo…  —lo miró con sus ojos llenos de lágrimas, pero aún más llenos de desesperación y mucho dolor. 

    —Yo estaré ahí, no voy a dejarte sola, nunca, prometo ser el mejor padrino y el mejor compañero que puedas tener, nunca voy a dejarte sola, lo prometo. 

    —Solo necesito que él esté, es lo único que necesito— se levantó de la banca para irse lo más lejos que sus piernas aguantasen. 

     

    Dos días después Arthur llevó a Selene hasta una casa de reposo para enfermos terminales, una casa estilo victoriano, hermosa, grande, con habitaciones especiales para que la familia pueda pasar tiempo con el paciente, tendría dos enfermeras que se encargarían de monitorearlo durante el día y otra por la noche, le mantendrían a raya el dolor. Selene accedió finalmente al requerimiento de John, el mismo día que él hizo ingreso a la casa de reposo, Arthur le instaló una cuna y llevó todo lo necesario para cuidar de Aiden en ese lugar, para que John pudiese estar con su hijo los últimos días, algo que él adoró, casi no tenía fuerzas para sostenerlo, pero Selene lo acostaba en medio de los dos para que pudiese sentir el olor maravilloso de su hijo, acariciarlo. 

     

    —Recuerdas aquel día en la agencia de publicidad —dijo susurrando, tomando con gran suavidad la mano de Selene. 

    —Nunca podré olvidarlo, me pareciste muy guapo 

    —Si… lo sé me miraste de inmediato, fue una gran conexión… supe que en algún momento serías mía. 

    —¿Tuya? ¿Cómo un objeto, que cosas dices? 

    —Sabía que te molestaría… oír eso… para mí, el mejor momento juntos, además de todas las veces que hicimos el amor, fue el paseo por la bahía, ¿lo recuerdas? 

    —Con ese paseo me conquistaste por completo, no sabía que podías ser tan romántico. 

    —Solo contigo…quiero que sepas…que te amo, cada día te amo más. 

    —No te esfuerces más, por favor… —le pidió Selene al verlo con dificultad para hablar. 

    —Yo quiero… disculparme por no poder estar contigo más tiempo, sé que querías más tiempo… a mi lado. 

    —Yo te quería para siempre, eres el hombre que amo y te necesito. 

    —Lo sé, por eso, lamento tanto dejarte, yo solo… quiero que… me dejes atrás y continúes, no… no…no te estanques… promete… 

    —No puedo prometer algo así… no puedo. —respondió Selene limpiando sus lágrimas. Sentía su pecho apretado producto del dolor. 

    —Necesito que lo prometas, yo no puedo… tu vida es lo mejor que me diste, no quiero que la estanques por mí…   

    —John… yo solo deseaba poder hacer el amor contigo una vez más. 

    —Lo sé… tus besos me lo dicen cada vez, pero voy a decepcionarte, no tengo… la fuerza… 

    —Lo sé… lo sé… —dijo besándolo con gran pasión. 

    —Pero puedes dormir esta noche junto a mí, desnuda, para sentir tu piel una última vez junto a mí… 

    —No digas última vez por favor. 

     

    Luego en la noche cuando todos se fueron, Aiden dormía profundamente en su cuna, John había estado increíblemente un poco mejor esa tarde, estuvo junto a sus hermanas, sus padres, pasó a saludar Annabelle, los padres de Selene, su abuela y tía, Julie y Jay además pasaron un momento, fue un momento oportuno en familia, que John agradeció mucho. El último en salir fue Arthur, que tuvo una conversación privada con John, como lo pidió, además le entregó una carta que no quiso contar a Selene que decía, pero sabía que si interrogaba un poco a Arthur le diría todo. 

    Lentamente se acercó hasta la cama, solo llevaba una delicada bata de raso, John sonrió con picardía, ella soltó un lazo moviéndolo en círculos, causando la risa de John, dejó a la vista uno de sus hombros moviéndolos de manera sexy, luego la dejó caer hasta el suelo, quedando completamente desnuda.  

    El rostro de John cambió, él sabía que ya nunca más podría estar así con su mujer, sus fuerzas estaban completamente agotadas, disimular el dolor constante lo tenía muy cansado, quería poder grabar esa imagen del cuerpo desnudo de la mujer que había amado tanto, quería saber si había una mínima posibilidad de que esa imagen lo acompañase por el resto de su muerte, mantener los ojos cerrados y solo ver a Selene, con su cuerpo perfecto desnudo, con su sonrisa, sus bellos ojos y ese cabello negro que tanto adoraba.  

    Selene abrió el lado de la cama y se acostó junto a él, le había sacado antes la camiseta que estaba usando. Sentir su piel fue lo máximo para Selene, lo acarició en su pectoral, lo besó en los labios con amor, para luego acomodarse a su lado. Rodeándolo con sus brazos, sintiendo esa calidez maravillosa que su cuerpo le proporcionaba, solo quería que el tiempo se detuviese ahí, en ese preciso instante, donde su cabeza apoyada en el pecho de John le permitía sentir sus latidos, latidos de vida, que deseaba que nunca se detuviesen, por ningún motivo.  

    Selene puso música la selección creada por ella, de las canciones que bailaron, temas que le recordaban a él o que la acompañaron mientras sufría por la enfermedad de John. La primera en sonar fue la primera canción que bailaron juntos, John cerró sus ojos con fuerza, recordando inmediatamente esa noche en el departamento de Selene, no pudo evitar derramar sus lágrimas al escuchar la letras diciendo “ te necesito ahora, no sé cómo puedo hacerlo sin ti, solo que te necesito ahora” John con todas sus fuerzas se puso de lado para poder mirarla, limpiar sus lágrimas, acariciar el rostro de Selene, sin dejar de observarla detenidamente, luego bajó una de sus manos hasta uno de sus pechos, acariciándolo con suavidad.  

    —Cómo voy a extrañarte —dijo sonriendo, Selene, se abrazó a su cuerpo, solo pidiendo que no la dejara.  

    Ambos escucharon la música abrazados, besándose, sintiéndose en profundidad, como nunca antes lo habían hecho, fue más perfecto que haber hecho el amor esa noche, ambos durmieron, en los brazos del otro. 

    







 Sola, sin ti 

     

     

    Al amanecer, Selene se despertó antes que John, recordó que estaba desnuda y fue hasta el baño para colocarse algo más presentable para cuando la enfermera entrara a revisarlo, caminó hasta la cama ya vestida, sentándose en la orilla, lo miró, luciendo perfecto como es. Tomó su mano, pero su mano estaba más fría de lo normal. 

    —John… vamos cariño, ¿te sientes mal?, es de día… —Dijo, pero John no despertaba, se acercó hasta su pecho y el maravilloso sonido de su corazón no estaba presente, intentó moverlo, pero no había respuesta. 

    —¿John?… por favor mi amor no me hagas esto… ¿John? 

     

    Lo único que se escuchó fue el grito desgarrador de dolor de Selene, la enfermera entró, por más que todos trataron de que ella estuviese preparada para esto, no lo logró, perder al ser amado es algo devastador, la enfermera constató la muerte de John, llamarían a la familia para que pudiesen estar ese último instante junto a él. 

    Aiden comenzó a llorar, pero Selene no lograba actuar, una de las enfermeras tomó al niño y lo sacó para cuidarlo. 

    —¿Cómo pudiste?, cómo pudiste darme esta maravillosa noche y ahora dejarme —le dijo acostándose a su lado— no puedo, yo no puedo —lo besó en sus inertes labios, luego en sus mejillas, sostuvo su mano contra la suya, en un esfuerzo desesperado por sentirlo, sentir la vida en él, pero nada de eso sucedía.  

    Lo había perdido, todo lo maravilloso de la vida juntos había terminado. Debería ser fuerte, a pesar del dolor, vivir sin John no estaba para nada en su mente, ni en su vida, se rehusaba enormemente a todo lo que sucedía, no podía morir, no después de esa maravillosa noche juntos, sentía su corazón roto en mil pedazos y que su cuerpo no soportaría esta gran pérdida. 

    Luego de una hora, llegaron los padres de John junto a sus hermanas, que lo tomaron muy tranquilos, sabían que ese momento llegaría y que él estaba a bien ahí con Selene, luego fue Arthur, con los ojos llenos de lágrimas se despidió de su gran amigo, al entrar el padre de Selene esta se lanzó a sus brazos llorando como una niña desconsolada. 

     

    Los padres de John tenían todo listo, como él pidió, una ceremonia en la iglesia a la que sus padres asistían cada domingo y luego al cementerio, lo peor que pudo suceder para Selene fue estar presente cuando tomaron el cuerpo de John para subirlo a una camilla, cubierto por una sábana blanca, lo trasladarían hasta una sala dónde lo prepararían con la ropa que habían dejado para él, y luego colocarlo en el ataúd. Como un alma en pena, Selene siguió todos los pasos, aunque no querían que ella fuese, Arthur sostuvo su mano y la acompañó durante ese proceso, el traje negro con camisa azul que tan atractivo lo hacía ver. 

    Lo miró, sin pestañar siquiera no quería perder ningún momento de lo que sucedía, ayudó a la enfermera a vestirlo, vio el anillo de la boda en su dedo. Sostuvo su mano con fuerza. 

    —¿Le dejará el anillo señora?, o se lo quedará. 

    —Él… debe tener algo que le recuerde a mí, déjelo yo… 

    —Selene puedes guardarlo si quieres… —intervino Arthur. 

    —No… déjaselo, prefiero que lo tenga en su dedo. 

    —Bien… ahora vamos, lo que sigue es mejor que no lo veas… vamos. 

    —¿Qué sucederá ahora Arthur? 

    —Llegarán los de la funeraria y lo colocarán en el ataúd para luego llevarlo a la iglesia. 

    —Yo… no quiero dejarlo aquí. 

    —No lo dejas, has estado con él todo el tiempo. 

    —No voy a dejarlo… 

    —Selene, no será bueno para ti ver todo esto. 

    —No puedo dejarlo solo, no quiero mirar a otro lugar y que él no esté, no quiero poner mis ojos sobre nada más que sea John, quiero que mi mente lo guarde, lo grabe y si no estoy a su lado ahora, no podré hacerlo. —dijo mirando solo a John acariciando su mano. 

    —Selene, vamos, John me pidió ayer que no te dejara ver lo que no es necesario, debes acatar su deseo, por favor, dejemos este lugar. 

    —Arthur, no quiero dejarlo aquí. —dijo con súplica en sus ojos. 

    —Vamos, si, Aiden te necesita ahora…vamos. 

    —Bien… vamos… —respondió resignada. 

     

    Se acercó hasta la mesa donde estaba el cuerpo de John, lo besó en los labios y en la frente para luego dejar esa sala. 

     

    Cuando llegó donde la esperaban todos, vio a su hijo en los brazos de la madre de John, es tan solo un bebé, que nunca conocerá a su padre, nunca sabrá como cambió su vida, como pasó de ser una mujer vacía, desesperanzada y sin amor a llenar su vida del más puro y profundo amor, un amor sincero, que nunca dejaría de sentir. 

    —Simone por favor —dijo tomando el niño en sus propios brazos, todos miraron preocupados, no sabían si ella estaba en condiciones de cuidarlo. 

    —Debo ir con Aiden a un lugar, nos vemos en la casa… más tarde. 

    —¿Estarás bien? —preguntó el padre de John. 

    —Sí, estaré bien, no se preocupen. 

     

    Subió a un taxi, necesitaba salir de ese lugar, su destino fue la bahía, donde tomó un watertaxi y dio un paseo con su pequeño hijo, relatando todo lo maravilloso que su padre fue, cómo la hizo ver que el verdadero amor sí existe, que se dio perfectamente entre ellos. 

     

    Sintió que todo pasó como en una película, era la espectadora del dolor de todos, incluyendo el suyo, no lograba articular palabras, veía que su madre sostenía a su pequeño hijo, sentada en la primera fila de la iglesia, igual que ella, miró hacia delante el brillante ataúd de color caoba que cobijaba el cuerpo sin vida del hombre que ama, la iglesia estaba llena de todas las personas que lo conocieron. Giró su cabeza viendo a Arthur a su lado, que sostenía con cariño su mano, sentía su corazón latir rápidamente, en momentos el aire faltaba en sus pulmones, no recordaba en qué momento se vistió, ¿quién escogió ese vestido negro tan elegante? El sacerdote comenzó a hablar de sus logros, de su paso por la universidad. Cuando entró en la gran empresa Ford, y sí, el señor Ford también estaba ahí, muy triste por la pérdida, durante los años que John trabajó para él, llegó atenerle mucho afecto. Claro, cuando llegó el turno de su vida junto a Selene, ella solo bajó la cabeza, dejando caer las lágrimas producto del dolor. Cuando él terminó de hablar dio paso a Arthur que deseaba decir algunas palabras a su gran amigo. 

    “John y yo fuimos amigos desde siempre, ya no sé cuánto tiempo, pero eso no importa, solo importa que siempre fuimos los mejores amigos y eso no cambió nunca, ni cuando perdió la cabeza por la bella Selene. Cuando enfermó fue a hablar conmigo, estaba desesperado, no quería dejar de vivir su maravillosa historia de amor, y lo entendí muy bien, pero él entendía que su tiempo había acabado, solo me pidió que nunca la dejara sola, que velara por su hijo, soy el padrino, así lo hicimos antes de que él nos dejara, siempre estaré cerca de tu familia amigo, nunca los voy a dejar solos, y si el pequeño Aiden necesita un papá, lo tendrá conmigo, seré el mejor para él, porque tú fuiste el mejor para nosotros y nos harás mucha falta, pero mi promesa, esa que hice solo ante ti, la mantendré hasta el final. Adiós mi querido amigo.” 

     

    Estaba de pie frente a la tumba, ya lo habían bajado, no recuerda que dijo cada uno de los que habló, ella no dijo nada, las palabras no abandonaron su boca, miró el cajón donde estaba el cuerpo sin vida del hombre que tanto amó y sentía una gran desolación, tomó tierra del montículo del costado y la arrojó sobre este, además de una bella rosa roja, “te amaré toda mi vida John, nunca voy a dejar de amarte como una loca, te llevaré toda mi vida en mi corazón”. 

     

    Estaba sentada en un sillón, en casa de los padres de John, la familia y amigos más cercanos estaban ahí, todos acompañándolos en la pérdida, los miró y todos tenían esa expresión de “pobre mujer” cada vez que la miraban, y ella solo se preguntaba cómo todos podían comer en un momento como este, su madre sostenía a su hijo en brazos mientras un par de señoras le hacían fiesta, miró todo el lugar, nada de ese lugar decía John, toda la esencia de su esposo estaba en su departamento, el que compartieron todos estos años, se puso de pie y las personas se acercaban a ella, abrazándola, besándola, estaba harta de que gente que no conocía la tocara, solo pensaba —John por qué me dejaste sola, y en este lugar, nunca te voy a perdonar que me abandonaras, todas estas personas me tocan y me miran con lástima, no puedo más con todo esto”  

    Corrió hasta el segundo piso, encerrándose en la habitación que una vez fue de John, acostándose sobre la cama solo lloró y lloró desesperada, sintiéndose aún peor por la pérdida que todos le demostraban, con la que nunca se conformaría. La puerta de la habitación se abrió. 

    —Puedo estar aquí contigo, creo que no soporto más a todas esas viejas que están abajo. 

    —¿Los amigos de John? ¿Qué sucedió con ellos? ¿dónde están? 

    —Fueron a un bar, no podían estar aquí, no se sentían cómodos. 

    —Quizás debiste ir con ellos Arthur y llevarme contigo. 

    —Quizás, pero no pensé que quisieras ir y no te dejaría sola. 

    —No puedes convertirte en mi guardián Art —Dijo limpiando sus lágrimas— tú tienes tu vida. 

    —Ustedes son parte de mi vida también. Adoro a ese gordo que se roba a todas las mujeres abajo, creo que lo usaré un día de estos para conseguir chicas. 

    —No te lo permitiré. ¿Me llevas a casa? por favor. 

    —Claro vamos. 

     

     

    Llevaba ya unas semanas sola en ese departamento, así lo pidió no quería visitas. Selene caminaba de un lado a otro, la ropa de John estaba sobre la cama, con su olor aún, ese maravilloso perfume que usaba, se abrazó a su camisa y luego se la puso, era como tenerlo rodeándola con sus brazos, caminó hasta la habitación de su hijo, miró la cuna, Aiden dormía profundamente, fue hasta la sala, encendió la música y comenzó automáticamente la voz de John a sonar. Algo que hizo estremecer a Selene. 

    “Hola cariño, mi amor, sé que debes estar sorprendida por oírme, lo siento, pero necesitaba decirte esto otra vez, te pido que seas fuerte, te amo y sé que me amarás por siempre, pero necesito que después de un tiempo, continúes con tu vida, eres una mujer joven y hermosa, para ser una eterna viuda. Aunque solo decir que rehagas tu vida es como si me matara, jajaja esto es una metáfora que se volvió realidad, es lo que quiero que hagas, te amo bebé, continúa, eres una mujer inteligente, Mark te necesita en su agencia, nuestro pequeño necesita de una mamá, yo no necesito de una viuda, lo primero que te pediré es que salgas unos días, no te quedes encerrada en este lugar, que solo te recordará nuestra vida juntos, necesitas despejar tu mente, respirar otro aire, recuerdas el viaje que deseabas hacer antes de que enfermara, ese lugar que recorrimos en nuestro viaje ¿cómo se llamaba ese lugar? —Selene limpió sus lágrimas, para poder responder—. Aberdeen, es Aberdeen —continuó oyendo lo que John decía— bien, no lo recuerdo, pero sé que morías por ir, bien, ahora no hay excusa, deja a Aiden con sus abuelas o llévalo contigo, pero despeja tu mente lo necesitas, cuidaste mucho tiempo de mí y luego nació él, viaja un poco. Te amaré por siempre, eso lo sabes, espero que vivas y seas feliz. Adiós mi eterno amor”. 

    







 Epílogo 

     

    Se quedó mirando la fotografía de John en sus manos, ¿por qué me dejaste sola?, se repetía una y otra vez, tanto tiempo le costó confiar y entregarse al amor, para que este se lo arrebatasen tan rápido, pensó en ese momento que desde que lo conoció, comenzó a perderlo, cada día se presentaba como una cuenta regresiva, John le devolvió la confianza, ahora quizás más adelante, estaría dispuesta a entregarse otra vez al amor, pero no pensaba en eso, solo le importaba ahora cuidar de su hijo, su vida y su trabajo.  

    Antes de comprar el boleto de avión hasta Escocia, llamó a su jefe y amigo, claro Mark entendió todo y accedió al tiempo que Selene pidió para estar fuera. Debía sacar de su cabeza que es una viuda reciente y estando en casa cada día solo le recordaría la falta que John le hace. Escribió tres cartas antes de salir, cuando se las entregó al repartidor, no lo pensó, solo lo hizo, tomó su equipaje, cargó a su hijo, subió al taxi hasta el aeropuerto, solo haría lo que John dijo, durante mucho tiempo quiso ir a ese recóndito lugar, ahora lo haría, aunque siempre quiso ir junto a John, sabía que lo llevaba en ese viaje, en su corazón y también en sus brazos, su pequeño era como él, otra vez. 

    Sentada en la sala de espera, oyó que por el altavoz decían que el vuelo con destino a Edimburgo estaba listo para abordar, tomó su cartera y el bolso de Aiden, para caminar en dirección a la sala de abordaje, pero un grito con su nombre la hizo detenerse. 

    —¡Selene! ¡Espera! —al girar vio que Arthur corría lo más rápido que podía, pero no entendía cómo llegó hasta ahí. 

    —¿También viajas? 

    —No, yo —estaba cansado por la gran carrera— compré un pasaje a —lo miró— Utah, para poder pasar y hablarte. 

    —¿Estás loco? ¿Por qué harías eso? ¿Te llegó mi carta? 

    —Sí, por eso estoy aquí. 

    —Arthur, debo hacer esto, no puedo estar en casa, con todo recordándome a John. No puedo. 

    —Lo sé, de verdad lo sé ¿volverás? 

    —Lo haré, solo serán unas semanas ¿Qué sucede? ¿Por qué haces esto? 

    —Selene… yo…solo quería asegurarme que tu carta no es una despedida para siempre, camuflada. 

    —Regresaré, John me pidió que hiciera esto, y tiene razón, yo volveré en unas semanas, te avisaré para que vengas por mí. 

     

    Se escuchó por los parlantes el llamado otra vez, Selene le dijo que debía irse, Arthur acarició al pequeño y lo besó en la frente, Selene lo besó en la mejilla diciendo un —Adiós.  

    Dio unos pasos más cuando escuchó algo que detuvo su andar, algo que la impresionó, un fuerte: —Te amo —ella se volteó, mirándolo impresionada, Arthur continuó— te amo, pero John era mi amigo y yo, no pude, pero te amo y voy a estar aquí, cuando decidas regresar. 

     

    Selene sin entender que sucedía, dio unos pasos para abordar su avión, estaba impactada por aquella declaración de amor, de quien nunca se la esperó, mostró su pase de abordar, luego dio unos pasos y giró su cabeza viendo que Arthur aún seguía, ahí, ¿Por qué él había dicho eso? No podía, él no podía hacer algo así, se lo repetía una y otra vez. Cómo podría regresar ahora, con la información que él tan abiertamente había compartido con ella. Sería muy difícil regresar. 

    Bien ahora se dirigía a una aventura, no sabía que le depararía su viaje a Escocia, pero se negaba a regresar y tener que enfrentar a Arthur, John es su mejor amigo, ¿cómo podía hacer algo así? 

    Subió a su avión, cerró sus ojos, dejándose llevar por la emoción de esta travesía, sabía que no olvidaría a John, eso nunca jamás, pero sabía que le serviría para despejar su mente de todo lo que vivió, y le agradecía que le diera el empuje para hacerlo, lo amaba y nunca dejará de sentir ese amor por él, pero debía continuar, el pequeño que dormía a su lado la necesitaba, bien, ahora solo quedaba continuar y ver que depara su destino: —Aberdeen aquí voy. 
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